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AL lector 

ha creído úü] 

dS Msdit °ciones sobre el amorne D'^ ^ ^ S ® H ® 
emento dei amor dm 7 - I0S ^ Sô ^ re ©1 cono- 

destro Senor dirigiéndos ^ ^ ^ ETERNÃ ' diee 

<*« » conoz cwTn uZnT' C0NS1STE ^ 

Y íen conocer) A JESÜCR1STO Rn!^ VSBDADEfí O- 
^ Toda J a reliaión • • A QüIEN Tü> £ NVIAS- 
6n es,os dos objetos El cono^ S ° haIla «acenada 
01 «aar convida a 3 a cond uce si amor, 

d V 0S ^ es EI Pm^Z7 eI 

Estas Meditaciones se han . 1 MAS G£ ANDE ( 2 ). 

Üí0 Espiri *«al, Para comodJdad ^T^,-^ d ® fle ' 

,ianos acostumbrados a h * * laad d ® ÍQ s eds- 

Sin su ieiarse a es , e ^ ^ BeSiro an ««]. Pero, 

Uno o «ás puntos de cada una 7 ^ *** ^ dÍG 

PQra «afreteneree COn eJ]as * de es,as Meditaciones, 
tas personas que „ 0 „ *" pr “*” cia <!• Dlos. A 

•" *«—* „„„ ,e“ r„T, ,a !acmad d * «•». 

siempre que ”, a y OPlic “ d “- H oijeio 
se com Penelren de Ias verd j es P>«tu T ® ! sorasón 
^ ** ta *“>» lueqo e„ JL? ° ™ d «<><ias. 

co 9Mscant „ 

tum> .Joana., XVIII, 3. m miS2s{i Jesuxn Chris- 

(2) Math., XXII. 38. 


Las almas simples y rectas, que leen los hbtos 
de piedad sólo para edificar se, pueden pasat por al¬ 
to este Prólogo, dei que no tienen ninguna nece- 
sidad y que no escribo precisamente para ellas. 

Este Retiro, que me comprometieron, contra mi 
primera intención a publicar en Inglaterra, ha su¬ 
icido algunas críticas; confieso sin esfuerzo que be 
dado lugar a ello en ciertos aspectos, por expresio- 
nes poco correctas y no muy precisas. Con tal mo¬ 
tivo, se me han hecho llegat observaciones manus¬ 
critas sin nombre de autor, a las que prestare lo 
atención posible en esta nueva edición; repudiando 
la primera en cuanto pueda contener de reprensible 
o de poco exacto. En lo que a la fe y a la moral 
cristiana se refiere, seria para mí muy doloroso dar 
el más pequeno motivo a una justa censura; prefe¬ 
dida ■■ no haber escrito una sola línea antes de apar- 
tartne en lo más mínimo, aun sin quererlo, de la 
sana doctrina. 

Sin embargo, me permito decir que es muy tris¬ 
te, sobre todo después de un siglo, que resulte tan 
difícil escdbir para bien de todo el mundo sobre el 
amor de Dios, sobre ta otación y sobre la Comu- 
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ràjl r ftZ m sinlZmSXaT mteSn ° SÓ?0 pa ' 

gados de conducirlos nor pJ r ° S mmíStros encar- 
No examinaré aqui de dór^ m ° ^ ^ S{lPoa ción. 
«fades; si provZen d 1 ^ ^ 

ü f s P°sición de tos ânimos o ™, ÍSm . as mat ^ias, de 

en pj S h\ mUchoé aún aparam * pt ^ uicios 

est0 « lo Ne diZTZy a e s Ue h eS “ “ Uía; V 

l»os de la espiritual,dad n *' r S ° bre los ob - 

en c °™ general* sir, entrar “d Tf 0 Umita ™ 
cendet a las regias particulares ** ° ndo > m des- 
Lo que de nor cr * j- 5? y P tact ica $. 

/o (?5 aún ma - s L f rf en . an tra tado de teo- 

donde, sin descuidar la insNZ' * Medita «ones, 
mmente et propósito de peZrT’ 7 f ‘ ene 
elevarlos a Dios u afianZZ ? hs cora ^ones, 
des expuestas en~ell as Una 5 “ w<!s Verrfa- 

«W> PrmVón o pteocuaaZ f°* eircunspec- 

alguna, al terreno árido , ° ■° r “l mría , ein duda 

fZ V ^udicaZt d y d Z mn0 * 
%T,Z z ZiT chse de -Nos mción z 

te interpretara al pieZefaZr’?'r CenSura si se 
ta fft de un eZto en N e U T™ “ Im ‘- 
sdana una aclaradón pala cZ a Wo ' 
f refiece el autor, u Z ?, Z P A* a gué 9™cia 

te reprocharían el habel dkho ff® punti!lcs °s 
to grama falta a las almas mis 7 * "™ Vez 
Para evitar tn , . Was Nrvientes. ■ V* 
ae estos inconvenientes NN* 

i d mm es cSera necesaro 
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acotar continuamente al matgen los correc.twos, las 
explicaciones e int etpr et aciones de algunos pasajes 
para que den la explicación de los demás? iSetá 
ello suficiente para prevenir erróneas interprètacio- 
nes? Esto supuesto qcumplirán -fielmente su fin 
primordial de edificar y conmover prof andamente 
los corazones? qQaê seria de las Meditaáones es¬ 
critas con gusto y estilo escolástico? jQuiên leería 
y sacaria de ellas un provechoso fruto? Sin em¬ 
bargo, sea para rectificar algunos pasajes de esta 
pequena obra, como para aclarar algunos otros, y 
a fin de justificar todo cuanto no haya sido inter¬ 
pretado en su verdadero sentido, afirmo que: por 
acto de caridad entiendo todo acto de amor a Dios, 
cualquier sea el motivo que lo produzca ; entiendo 
por hábito de la caridad, la costumbre tal cual 
nos ha sido infundida por el Espírita Santo en el 
Bautismo o recuperada por la Penitencia; pero de 
ningún modo el ejetciço habitual dei amor pro- 
viene dei solo motivo de la infinita bondad de Dios. 

Más aún, entiendo por amor todo acto de amor 
a Dios, libre completamente de todo amor propio; 
en este completo desasimiento, precsamente, hago 
consistir la pureza dei amor. Conviniendo en que 
esta pureza pertenece principalmente al amor de 
Dios, amada únicamente por el mismo, ahado que 
ella conviene también al amor de reconocimiento ; 
amor pwísimo, que ha ejetado Jesucvisto en la 
tierra y que ejerce aún en la gloria; amor que tiene 


' ^ P - NICOUS GfiOU, s.J„ 

de EUmf^*'°°™Tdos n el Ckl ° por par!s 

pensa pZfiZZetNLbp 0 ^ 0 * U Kcom - 

^te te: ri --te 

<" ™nosrr m °J:r <« *». 

o6rcs Producidas por la* i frecuenc ia en l as 

nente. Quando San páhl 'T * ííw ^ tof- 
«“"* tf Ynlsmo Jesucrít J ‘° S demis «PÓuóiíl, 
eecuenaa l a feticidad dei delo P i° pone ç °n tanta 

l zr causa *«»«» drZjy, emo *** «•*- 

Wrfw * s cnstianas, seria , U d * 1 M^cicio de las 
Pensar que ellos nos autr • ^ Vevd adera impiedad 
aceptar el m á s pequefío a ^ n de al guna maneta, a 

7n m u n Plam tan Mblime n r ° Pl0> SÍempre vicio ~ 

* Ss P er anza, m tienecahid^ denorn ' mar ^ amor 

ff cn * aedóndelrl Sl9 n eTlte - se «Wtóer- 
«mor tnteresado" puestn ^ Evft * den °minarlo 
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tumbrados a este lenguaje puramente técnico. Por 
lo demás, en la tievva, los más grandes santos, la 
misma Madre de Dios, han amado y no pueden 
menos que amar a Dios per el motivo de la eterna 
felicidad, como por los dos restantes-motivos más 
excelentes en sí mismos. Tales actos pueden ser más 
o menos frecuentes. 

No hubo ni puede haber en la tierra un estado 
tan elevado donde el amor de Dios no sea efectwado 
sino tan sólo por el motivo de sus perfecciones in¬ 
finitas. 

Pero la flaqueza humana no permite que éstos 
sean habituales; y jamás se los debe excluir aun 
'atando se consideren los demás motivos. 

Dios, sin dada alguna desea que le amemos con 
todas nuestras fuerzas, por el más excelente motivo 
que atahe a su gloria. Este es el motivo por el cual 
Jesucristo, en la oración que nos ensehó , nos hace 
pedir, en primer lugar que sea santificado et nom- 
bre de nuestro Padre celestial, que reine sobre nos- 
otros, que se cumpla su voluntad en la tierra como 
en el cielo ( 1 ) : tres peticíones qmjconstituyen otros 
tantos actos dei más puro amor y que bastarán pa¬ 
ra transformamos en grandes santos, st cumpUmos 
fiel y constantemente cuanto ellas exigen de nues- 
tra parte. 

(1) Pater noster, qui es in coelis: sanctificetur nomen 
ituutn. Adveniat regnum tuum. Fiat voluntas tua, sicut in 
collo, et in terra. (Math., VI, 9, 10 ). , 
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'nanifie/Z/P e ' deseo de la Iglesta- ri 

Ella pronn amente m el mo de dese ° que se 
e nsena n / 0 sus hijos en el contri ción que 

dad. o T* Stm d P ecad 0 por Z7 m d N ° ks 
a merece/1 “ pow al al ™ a perde " / SU íeal - 

buenos er//í rr/^ ^Íf7/ S ° * 

a ^cobrar In Z wos ’ We mueve„ i em ~ 

Penitenoa r acia _ mediante el sacra a pecador 

llan <W U Iglesi “ & ensena a / ™™ 0 de l« 
Dios,„ZT nte . am vemidos de hT T Se h “- 
•d 1 ntimtamenie bueno ** pfer >dtdo a 

0 y Pm quien el 


“ V/o/y™ "p/m/nZ y ™ «*n el 

nos Ovamos d ?? nSt0 y la ¥esia d 
ra apartar Pnq r 0iros motivos más an ^ e m ün Que 

* eUaZl í 5* ? 

las tentar ; a Urf od. De*ean 0 a ™mo e n 

carne d e r VÍolent ^ y pélinro Sm °’ yue e n 

two dei t/m/ do 0 de! dmcmo, ///a * ,a 

pmres los saZ7°; o i' m0 

bgando SU cuer D0 l , m ' smo mn Apóstot Z? 0 * 
temor a m, 0 J ° y redac iendoln n c p ./ to h Cas 

más, él //' después de haber n, 3 m . durp b re por 

Para A ° * co ™iena /// [ Cado a <°s de 

teclavaciôn l?d m ^ ^picaces n 

a todo cmm/lTl/T 0 * ada P<arm/'À a 
condenar a W / lgIest <t ensena en reser va 

-_ r ab ^utame me todQ ^ esta matéria y 

ZZ ZZipmas raeom et . * COnd£na 

Cor., IX, 27- * Praedica íe ;; m , redigo: , 
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más aun; si no obstante mis precaucionesse ha 
deslizado en este escrito■, o en las ya publicadas, 
algún punto censurable, estoy dispuesto desde aho- 

ra a retractarme de él. _ ; , 

Dios no quiete que yo agravipM fe en rni in¬ 
tento de educar y reanimar la piedad dé los fieles. 
No deseo exceder ni atenuar la obligación dei pre- 
cepto dei amor de Dio's. El exceso en este sentido, 
no es menos peligroso que el relajarrnento; uno y 
otro conducen necesatiamente al mismo fin. Por 
otta parte, es necesario distinguir cuidadosamente, 
so pena de condenación, hasta quê punto puede 
uno equivocarse sin ofender gravemente a Dios. De 
esta manera, y para mayor claridad^he^empleado 
tos términos “es necesario”, f ‘se debe *, “está obh- 
gado” u otros términos semejantes en el mtsmo 
punto de la cuestión, ya sea en la que. precede o 
en la que sigue, a fin de que se sepa si hablo de 
una obligación grave o leve. Esta observación es 
por lo mismo muy necesatia, ya que este Retiro 
nò ha sido escrito para los cristianos que obran 
por el principio dei temor y creen que, evitando e-, 
pecado mortal ya han cumptiderperfectamente con 
‘sus deberés religiosos; sino pata las personas que 
han penetrado ya en el camino dei amor o que se 
sienten llamadas a él o al menos que llêven una 
vida piadosa y regular, y se hallen dispuestas a 
escoger. este camino una vez conocidas sus venta- 
jas. Juzgo, por consigutente. como deber, explicai 
a fondo las comideraciones sobre el amor divino , 
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SÍ P a 90tav } :co n tnr! 

P«unu. 
de to rnisma mn ‘‘° nsidera Cíone^ /r , < U ~ no todos 
ne en todos ?ôs n Th ? ° r lo *áá?h° m P renderd ” 
Xe en to “ImZ b ’° S espirit Uale s ' ™ 5mo 
“ halla en Z„ ° n ■ el ™às Z ', pan ‘^tormen- 

* ®o poZe * c ™ f odos olT; Este Ub ™ 

H conforZZ ’? te togencia Zás n píf0 «- 

** * /o <377 , aa ,uz <7® r* me ' , ° 5 **■<>- 

0 te «ító o/rfw" 2 ”* acor- 

wenor progreso }* p0stct °n habitual T ‘ an j eme P 
hda piedad p n canza do en el eier ' ° rna y° r o 

* & «f- 

ex Penenci a atcanZT * l 9mdo de nrn™* “* ro 'í} 

^ w / 0r Z d0S; pues la expetL 9 ^ 0 y de 

d f e San BernTr y0r que el de [ a cip Cla en ^ana 
de Salomdn “i Q ° en Su explicar'' ncia; V> como 

<*> «PreTdZot Unaóp sólotseTZ P Cdp ‘«° 

Zs rxp ?? 

: r °“ 

' este S r «n doctor 


non co § n oscaní‘ • 

ZdJz in htt ^a “ I27 °' a - ' Cant 
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ífe/' amor pregunta a sus religiosos si por ventura 
pueden afirmar, desde lo más profundo dei cora- 
zón: “Béseme con el ósculo de su boca” (°). “Pues 
ahade, yo hien querría saber si algunos de vosotros 
ha recibido alguna vez la gtacta de poder decir 
estas palabras en el fondo dei corazón: “Béseme 
con el ósculo de su boca”. Porque no a todos es 
dado el pronunciados con verdadero afecto inte¬ 
rior, sino que sóío puede hacetlo aquel que ha- 
habiendo recibido una vez el beso espiritual de Je- 
sucristo, se siente excitado por su propia experien- 
cia e impelido con más vehement.es deseos a vol¬ 
ver a gastar lo que ya experimento con gozo. 
Creo que nadie puede cornprender lo que es este be¬ 
so, sino aquel que lo ha experimentado” ( 6 ), Júz- 
guese por lo mismo, si es posible que todo el 
mundo se a capaz de cornprender las consi der aciones 
que presento en este Retiro, las ventajas de la vida 
de amor, y las cualidades y afectos dei amor di¬ 
vino ... 

Yo me juzgaré dichoso, si las almas que ya 
han alcanzado algún progreso en este camino, reco- 

( 5 ) <! 0sculetur me osculo oris sui”. Cant., I, r, 

( 6 ) “Explorare velíffi, si. cui unquam vestrum ex senten- 
tia dicere datum sit, “osculetur me osculo oris sui’’. Non 
est enim cujusvis hominurh ex affectu haec dicere: sed si 
quis ex ore Christi spirituale osculum vel semel accepit; 
hunc proprium experimentum profecto sollicitat, et repe- 
tit libens. Ego arbitror neminem vel scire posse quid sit, 
nisi qui accipit”. Bern., In Cant. Serm. III, n. i. Opp., t. 
IV, col. 1273, c. 
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manos de los fieles, libros de una doctrina poco 
exacta y poco segura en cuestión de piedad, no es 
menos prevenirles inopovtunamente contra los es - 
critos que pueden contribuir a su instjucción, a su 
edificación y a su progteso espiritual. 

Intercalamos aqui algunos pasajes de San Cri¬ 
sóstomo traducidos fielmente del gtiego, que ser- 
vitán de justificativo en los pasajes más fuevte- 
mente criticados. 

"Si nosotros pensásemos rectamente, deteríamos 
hacet la limosna únicamente gov ser ésta una bae- 
na obra y por motivo de ccmpasión bacia nuestros 
semejant.es, y no con miras a las recompensas que 
Dios nos ha prometido . Pero, puesto que no so¬ 
mos capaces de concebir nada elevado, hagamos la 
limosna, al menos, por causa de la recompensa, 
sin buscar en ello la gloria de los hombres" (')■ 

"No hemos de temer el infierno pòr causa de 
su fuego inextinguible, por sus terribles penas y 
contínuos suplícios; sino porque hemos ofendido 
a un Sehov tan bueno y nos bailamos privados de 
su gtacia ; y asimismo hemos de desear su Reino 
tan sólo para poseer eternamenté a Dios y gozar 

(7) “Si recte sapimus, ob hoc solum quod bona res sit 
(eleemosyna), et. ob commiserationem in proximds, yir- 
tutem hanc exercere oportebit, non ob promissas a Deõ 
mèrçedes. Verum quando ad nihil sublime mentem attolle- 
re valemus, vel ob illud ipsum benigni simus, nullam ab 
hòminibus vénantes gloriam; ut ne et sumptus íaciamus, 
et mercede pariter privemur”. Chrysostom., In Genes. 
Homil. VIII, n. 6. Opp., t IV, p. 63, d. 
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cfc puEí/e esperar de ella. De la misma maneta con- 
üiene que nosotros padezcamos, no por motivo dei 
reino ni por la espetanza de hienes futuros, sino 
por Dios mismo” ( 10 ). 

“£s necesario amar los mandamientos de Dios, 
no por la recompens aprometida, sino por amor 
a Ãquel que los estableció; y además, practicar la 
virtud con gasto, no por temor dei mfierno ni 
por las amenazas dei castigo o por la promesa dei 
reino celestial, sino por causa de Aquel que im¬ 
planto las leyes’ 1 ( u ). 

“Prescindiendo de los benefícios de Dios, es ne¬ 
cesario rendirle gracias y glorificarle por su gran¬ 
deza y por su gloria inefable ,> f ls J. 

Los que hayan leído a San Crisóstomo, saben 
muy bien que yo habría podido intercalar innu- 

( 10 ) “Amator... vel millies pro amíca moreretur, quam- 

vis posí mortem nihil ab ea exspectaret. Ita eíiam nos 
cportet non propter regni exspectaiionem, nec propter ali- 
quam spem íuturorum bonorum, sed propter- ipsum Deum 
omnia pati” Chrysostom., In Psalm.p VII, n. l6. Gpp., i. 
V, p; 76 a. _ 

( 11 ) . “Amare ea (mandata Dei) nón propter mercedem 
quae est pro ipsis proposita, sed propter eúm qui illa sta- 
tuit; viríutem cum voluptate persequi, non propter rnetum 
gehennae, nec propter minas supplicii, nec propter promis- 
sionem regni, sed propter eum qui leges tuüt” Chrysostom., 
In Psalm. CXI, n. i. Opp., t. V, p. 277, b. 

(12) “Ostendit... (propheta) absque beneficiis Deo esse 
agendas gratias, et propter hoc ipsum esse gloria et hono- 
re afficiendum, propter majestatem, propter substantiam, 
propter gloriam 1 innefabiiem”, Chrysostom., In Psal. CXVII, 
n. 6. Opp., t. V, p. 328, a. 
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MÈDXTACIONÊS sobré £E amor de BIOS 

San Bernardo explica de la rnisrna maneta las 
palabras que Moisés dirige a Dios, tefinéndose a 
íos israelitas: “ Perdónales , oh Senot, esta culpa, 
de lo contrario bórrame dei libro tuyp en que me 
tienes escrito” (^). ‘ CÍ6rtarnent2, dicc, cl hsbla 
con toda la ternura de un padre, puesto que pro¬ 
testa que no le será posible gozar de placer alguno 
si no le acompahan aquellos que él ha engendrado. 
Supongamos que algún hombte rico dijeta a una 
rnujer pobre. Entrad conmigo, pero dejad afuera 
ese pequehuelo que traéis entre vuestros bvazos por¬ 
que no kace más que llorar y nos incomodaria. 
j Obraria de esta manera esta mujer? jNo querría 
más bien ayunar que comer sola con ese rico, aban¬ 
donando para ello su querida prenda?^ Así Moisés 
no quiete entrar en la alegria dei Sehor si dejara 
fuera ese pueblo que, aunque inquieto e ingrato, 
no deja de ser querido por él tan tiernamente como 
si fuera verdaderamente su madre ’ ( x ®). 

(17) “Aut dimitte eis hanc noxam, aut si -non facis^dele 
me de libro tuo quem scripsisti”. Exòd., XXXI, 3i, 32. 

(18.) "Loquitur plane parentis affeçte, quem nulla pos- 
sit delectare felicitas, extorribus quos parturivit. Verbi 
gratia, si dives quispiam mulíieri pauperculae dicat: In- 
gredere tu ad prandium meüm, sed quem gestas infantu- 
lum relinque foris, quoniam plorat, et molestus est nobis: 
numquid faciet? Nonne magis eliget jejunare, quam ex- 
posito pignore caro, - sola/ prandere cum divite? Ita nec 
Moysi sedet solum se introduci in_ gaudium Domini sui, 
foris scilicet remanente populo; cui, licet inquieto et in¬ 
grato, vice pariter et affectione matris inhaeret”. Bern„ 
In Cant. Sermo. XII, n. 4 . Opp., t. IV, col. 1298, f. 
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MEDITACIONKS sobre el amor de MOS - 21 

como fuere, hace que no pocas veces teman más 
que amen a aquêl de quien ta esperem. Tal amor 
me es sospechoso, pues parece no ser producido si¬ 
no por la esperanza de adquirir algo distinto dei 
objeto amado. Es débil, pues al quitar sele esa es¬ 
peranza o se extingue o disminuye notablemente. 
No es puro, puesto que se le mezcla otro afecto 
distinto dei objeto amado, pues el amor puro no 
es mercenário, ni extrae su vigor y fuerza de la es¬ 
peranza, ni se deja influenciar por la' desconfian- 
za ’ ( 20 ). 

De esta manera habla a sus religiosos este gran 
Santo, muy poço tiempo antes de su muerte, en et 
momento más culminante de su ciência y de su 
experiencia dei amor ( 21 ). 


(20) “Amant... et filii, sed de haereditate cogitant: 
quam dum verentur quoquo modo amittere, ipsum a quo ex- 
pectatur haereditas, plus reverentur, minus amant. Suspec- 
tus est mihi amor, cui aliud quid adipiscendi- spes sufixa- 
gari videtur. Infirmus est, qui forte spe subtracta, aut 
extinguitur, aut minuitur. Impurus est, qui et aliud cupit. 
Purus amor mercenarius non est. Punis amor de spe vires 
non sumit, nec tamen diffidentiae damna sentit". Bern., In 
Cant. Serm. IvXXXIII, n. 5. Opp. t. IV, col. 1558, c. 

( 21 ) Consúltese, también la “Práctica de la perfección 
cristiana” por el P. Rodríguez, I ■ parte, Iller. tratado, ca¬ 
pítulo 3. 






-M 



MEDITACION PREPARATÓRIA 



Sobre estas palabras: “Yo he venído a poner 
fuego en la tierra, y iqué he de querer sino que 

arda?" 0. i í£ T 

PUNTO PRIMERO; ^Cuál es el fuego que Jesu- 

cristo trajo a la tierra? Es el amor divino. El tiene 
en sí la plenitud, y de su plenitud participamos to¬ 
dos nosoiros ( (i) 2 ) . “El Verbo se hizo carne y habito 
entre nosotros” ( 3 ); recorrió las diversas etapas 
de su vida mortal; trabajó, sufrió para enseharnos 
a través de sus lecciones y sus ejemplos» a amar a 
Díos. Se inmoló en el madero de la cruz, para me¬ 
recemos, rescatarnos y adquirir el derecho de comu¬ 
nicamos la gracia de amar a Dios. En esta gracia 
estriba e! más grande de sus benefícios; ella supone 
e incluye todos los demás., 

(i) “Ignem veni mittere in terram, et quid volo nisi ul 
accendatur?'’ Iiuc., XII, q9. 

(?) Juan., I, 16 . ! r -. 

(3) “Verbum caro factum est, et habitavit in nobis”. 
Jaan., I, 14 . 
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aquéllos absorben en d seno mismo de la Divíni- 
dad. 

El delo es, verdaderamente, la región de este 
fuego que ha descendido a la tíerra para iuego re- 
montarse y elevamos con él. Pero, ante todo, es 
necesarío que se consuma en nosotros todo lo que 
sea puramente mundano, pues jamás se nos intro- 
ducírá en la mansión de la gloria y de la felicidad, 
mientras permanezca en nuestras almas algo que 
purificar. 

Si Jesucristo no desea, ni puede desear otra cosa 
que abrasarme en este divino fuego, |debo yo por 
el contrario desear otra cosa? ^No soy enemigo de 
Díos si pongo dificultad aí medio por el cual El 
se propone asegurar su gloria? ^No me convertida 
en mi propio enemigo si me resisto a abrir mi co- 
razón a esta sagrada líama que es para mí la única 
fuente de santidad y de felicidad? Es necesario que 
escoja: arder eternamente en el fuego dei amor di¬ 
vino o en el fuego dei ínfierno. 

iAh, Sefior! ^Es posibíe que yo titubee ante el 
fuego de vuestro amor y el de vuestra cólera? y*en¬ 
tre el fuego que arde en Vos mismo y que es causa 
de Vuestra felicidad y aquél en que se abrasan los 
demonios, sumidos irremediablemente en la deses- 
peración, en el odio y en el infortúnio más'com¬ 
pleto? 

Pero el tiempo de esta vida breve e incierta, es el 
único en el que puedo adquirir el grado de amor 
en el cual he de arder por toda la eternidad. 
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vamente? ; No debo reprocharme también por no 
baber empleado o por haber empleado mal tantos 
médios de santiíicación, tantas gradas internas y 
externas cuyos efectos tenían por finalidad acre- 
centar en mí el fuego de la caridad?"En la actua- 
íidad seria un verdadero serafín si, transpuesta la 
infanda, hubiese secundado y seguido fielmente 
Vuestras divinas inspiraciones, 

jDios mio! Deseo hacer este Retiro movido tan 
sólo por el deseo de arrepentirme delânte de Ti de 
mis %ltas pasadas, de mi tibieza y de mi cobardia 
presente: para remediarias y formular con vuestro 
auxilio, santos y fervorosos propósitos; para apren¬ 
der y comenzar de veras a amaros; en fin, para 
cumplir mejor vuestro gran precepto. 

;Ôh, Jesús! He aqui mi corazón; os lo entrego, 
Vos sois el dueno. Prepàradlo para recibir una nue- 
va y abundante efusión de Vuestro santo amor. 
Es vuestro deseo; es también el mio. No os pido 
dulzuras ni consuelos; pero sentiría un gran con¬ 
tento si lograra de estos ejercicios espirituaíes una 
voluntad determinada a consagrarse en^adelante al 
amor, en todos los instantes de' mi vida; upa vo¬ 
luntad determinada a emplear todos los médios po- 
sibles y aprovechar tcdas las circunstancias propi¬ 
cias para conservado y acrecentarlo. Sea éste el úni¬ 
co fin que alberguen mis pensamientos, mis deseos, 
mis acciones, mis sufrimientos. Concededme esta 
voluntad; luego ayudadme a conservaria y forti¬ 
ficaria. Pues: équé soy yo, y qué puedo sin Tí? 






P RIM E R DIA 

PRIMERA MEDITACION 

Sobre el amor que Dios se proíesa a sí mismo 

PUNTO PRIMERO. — Dios se conoce desde toda 
la eternidad y se contempla tal cual es: el ser exis¬ 
tente por sí mismo e infinitamente perfecto, No le 
es dado contemplar sus perfecciones sin amarse con 
un amor tan infinito como sus mismas perfecciones, 
y en este conocimiento y amor estriba su suprema fe- 
íicidad: sabiéndose eternamente inmutable, y eter¬ 
namente feliz, sabiendo que se conocerá y amará 
eternamente y sabrá bastarse por siempre a sí mis¬ 
mo y no tendrá necesidad de otro goce. ^ 

De ningún modo me detendre a explicar lo que 
la fe me ensena al respecto; esto es: que este cono¬ 
cimiento y este amor son fecundos en la naturale- 
za divina y que resulta en |las tres personas: el 
Padre, que no es engendrado, conociéndose a sí 
mismo engendra al Hijo, que' en todo es igual a él, 
y al Espíritu Santo, que es d término dei mutuo 
amor dei Padre y dei Hijo, e igual en todo a uno 
y otro. 
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sus ojos en cuanto participan, de una manera fi¬ 
nita de su ser infinito. Así, el amor que Dios nos 
tíene, de ningún modo es distinto al que profesa a 
sí mismo; y, aunque este amor sea libre en sus efec- 
íos externos, es sin embargo, necesario en su prin¬ 
cipio. Es decir: Dios por razón dei amor que se 
profesa a sí mismo, de ningún modo puede dejar 
de amarme, de tal manera que, aún cuando yo ce- 
sara de amarle, no me haría indigno .de su ambr. 
Por la misma razórt de"ser feliz, El no puede me¬ 
nos que desear mi felicídad según mi capacidad y 
según el género de felicidad al cual quiso desti- 
narme; y, efectívamente, me pondrá en posesión 
de esta felicidad con tal que yo cumpla por mi 
parte la condición indispensable que El exige: sa¬ 
ber amarle, 

1 Mi felicidad es tan sólo una comunicacíón de la 
suya; és imposible extraerla de otra fuente. Pero 
mi felicidad nada aíiade a la suya, como tampoco 
mi desdicha le aporta ningún perjuicio si yo me 
condeno por mi culpa. ' 

Dios, por consíguiente, únicamente en sí encuen- 
tra la razón de amarme y el deseo de mi felicidad: 
y, siendo yo el objeto, este amor es, por su parte^ 
completamente gratuito, puro y desinteresado': pues 
en el supuesto caso de que me haya creado o no^ 
le ame o le desprecie, sea un día feliz o desdichado, 
no dísminuírá por ello el amor que se profesa a sí 
mismo, ni será menos feliz. 
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naría ima felicídad puramente ilusória. Más aún; 
como el amarse implica de su parte un extremado 
desordem ello la conduciría a un estado sumamente 
desdichado. 

En fin. no poseyendo la criatura- et derecho de 
amarse, se aparta cada vez más dei orden, desde el 
memento que ama a algún otro objeto por sí mís- 
mo y como su fin. Y si es verdad que cila de esa 
manera no puede amar legítimamente a ninguna 
otra criatura, con más razón entranaría un extrano 
trastorno dei orden si tan sólo amase a Dios por 
razón de sí misma, estableciéndose como centro en 
el que cifrara su afecto bacia Dios; lo cual, en ri¬ 
gor, no es posible, puesto que en lugar de amar a 
Dios, ello implicaria su menosprecio, su deshonra 
y degradacíón. 

Esta meditación es un poco árida y abstracta; la 
siguiente lo será aún más. Pero es necesario remon- 
tarse al principio, a fin de comprender rectamente 
cuál debe ser nuestro amor para con Dios. Los 
afectos dei corazón son desordenados si no proce- 
den de las luces dei espíritu; y el amor que no se 
conforme a ello es indigno de un ser racional. 

Lo que acabamos de meditar nos coloca, desde 
va, frente a dos verdades principales. La primera: 
que Dios, amándose necesariamente a sí mismo, y 
no amando sino por razón de El mismo todo lo 
que no sea El, nos impone la extricta obligación 
de amarle tan sólo por Ei mismo. La segunda: que 
toda infiltración de amor propio mancha, en ma- 
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SEGUNDA MEDITACION 

Dios me ha creado para que jo le ame 
principalmente por razón de El mismo» 

PUNTO PRIMERO. — “La razón de amar a Dios 
es Dios mismo’’ ( 1 ), dice San Bernardo: primero y 
antes que todo, por causa de su infinita bondad, 
luego por razón de los demás atributos que le hacen 
acreedor a nuestro amor. Es indudable que el fin 
que Dios se propuso al crearme, fué que yo le amare 
por razón de El. Todas sus obras externas consti- 
yen una libre efusíón de su bondad y un sinnú- 
mero de beneficios. La creación es el primero y to¬ 
das las demás la suponen. Un bienhechor como 
Dios, que todo ío debe a sí mismo, que nada hizo 
ni pudo hacer sino en razón de sp mismo puesto 
que nada existiría fuera de El ni podia existir sino 
por su voluntad siemprè libre y todopoderosa, tal 
bienhechor no pudo proponerse otro fin que, el de 
su propiò beneficio y el de motivar la admiración 
y cl amor hacia su infinita bondad. 

v f 1 ) “Causa, diligendi Deum, Deus est”, Bern., De Dilig. 
Deo, çap. I, n. i. Ópp. t. III, col. 583, c. 593, d. 
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sas. Por otra parte, ^qué necesídad tiene Dias de 
las criaturas? Ninguna. ^Por ventura Dios les díó 
la exístencia para que amándose a sí mísmas antes 
que todo, le amasen luego en razón de los bienes 
que poseen o de los bienes que esperan de él? No 
seria posible: Dios perdería por consecuencia el lu¬ 
gar de privilegio en nuestro afecto. Pero en cual- 
quíer aspecto que se lo considere, El quiere y debe 
ocupar en él el primer lugar. De esta manera, el 
amor de reconocímiento para ser un verdadero 
amor de Dics, debe pasar por alto los benefícios e 
inclinarse, incondicional y espontáneamente hacía 
el bienhechor. Del mísmo modo, el amor movido 
por la recompensa debe tender a Dios como infini¬ 
tamente liberal en sus promesas y como el objeto 
de nuestra bíenaventuranza. Finalmenfe, el princi¬ 
pal título por el cual Dios exige nuestro amor. es 
su bondad, de la misma manera que su santídad 
exige aue seamos santos ( 2 ); motivos estos que 
no deben gravitar en nuestros corazones por les 
bienes naturales y sobrenaturales con que Dios nos 
ha colmado, y por razón de su felícidad que ha 
propuesto compartir un día con nosotrcs: por el 
contrario, al colmamos Dios con un sinnümero de 
bienes, tuvo por fin principal el que nosotros le 
amásemcs por razón de sí mísmo. La más grande 
recompensa, en el cíelo, será para aquellos que le 
hayan amado de esta manera; y esta recompensa 

(2) Levit, XI, 44 ; XIX, 2 . 
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sino que, por el contrario, abusaria contra su des¬ 
tino si lo aplicara en otro asunto completamente 
ajeno a El? Así como todos mis conocimientos pa¬ 
ra ser sólidos deben tender a Dios, igualmente to¬ 
dos mis afectos para ser ordenados-deben terminar 
en EL Dios me ha entregado una voluntad capaz 
de amar, indudablemente para que yo ame aquello 
que es amable. Pero ninguna cosa es vetdadera, 
única y soberanamente amable a excepción de Dios. 
Todo cuanto las criaturas poseen de hermoso y 
bueno, ^a quien lo deben sino a Aquel que es la 
hermosura y la bondad por esencia? yLas creó por 
ventura para que yo cifre mi amor en ellas? iMe 
otorgó eí uso de la razón, acaso para que yo me 
ligue a ellas y le quite a él, al menos, una parte'de 
mi corazón? iNo me expresan ellas, cada una en 
su propio lenguaje: no te detengas en nosotras; sír- 
vete de nosotras para elevar te a nuestro común au¬ 
tor; Eí nos coloca ante ti y te permite hasta cierto 
punto y siguíendo determinadas leyes, nuestro go- 
çe. La voluntad, ciega.en sí misma, puede dejarse 
seducir por los sentidos, por la imaginación y por 
las pasicnes. Pero el entendimiento es quien debe 
dilucidar y dirigir sus afectos, moveria a seguir las 
luces más puras, ya sean naturales o sobrenaturales, 
inclinándola a amar a Dios en sí mismo y en todos 
los seres creados. 

Dios me ha otorgado el libre arbitrio. iCon que 
objeto? i Acaso para que dísponga a voluntad de 
mí mismo y de todo euanto El ha colocado bajo 
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un ser más excelente, hacía el Ser infinito, eí único 
que puede corresponder a la idea que he concebido 
de la felicidad y que puede llenar con su posesíón 
la amplia capacidad de mi corazón. En una pala- 
bra, me eleva hacía Aquel que es en si mismo el 
soberano y único bien. Pues sí Dios no fuera de 
esta manera en sí mismo, tampoco lo seria para mí. 
He de eonocer, pues, a este soberano oien; ne de 
amaríe como tal en sí mismo y por sí mismo, an¬ 
tes que desear ser unido a El çomo a mi único so¬ 
berano bíen, ^ , r 

El me empuja hacía él, como hacía mwin, mi 

centro, el único objeto de mi felicidad. ;Cómo de- 
searlo, si desconozco su infinita perfección y bon- 
dad y si no lo amara por sí mismo antes que amar- 
le por mi propia conveníencia? Los instintos, las 
reflexiones y los artifícios dei amor propio son los 
que alteran el orden de estas relaciones. Pero, con¬ 
forme acabo de decir, el amor propio y el ordenado 
amor de sí mismo constítuyen dos inclinaciones di¬ 
ferentes. El amor ordenado mè inclina-a desear mi 
felicidad ínquiriéndola en Dios,' fuente de toda 
perfección y dicha, El amor ordenado me mueve 
desde el principio a amar a Díos.^ princípalmente 
por razón de sí mismo con el auxilio de ía grada 
y, consiguíentemente por reflexíón, ^ como a mi 
último fin; como al principio y término de mi fe¬ 
licidad, no por razón de mí mismo tal como lo 
exige eí amor propio síno por él mismo; de tal 
suerte que* el amor de Dios por sí mismo, encuen- 
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TERCERA MEDITACION 
Sobre el mismo teme 

PUNTO PRIMERO. — “Dios es caridad” í 1 ) , 
dice San Juan, y, “la fuente única de toda cari" 
dad”. Ella ha sido infundida en nuestros corazones 
por medio dei Espíritu Santo” ( 2 ) , eterno amor 
dei Padre y dei Híjo, jQué amor puede profesar- 
me Dios sino el mismO' que se profesa a si mismo? 
Por toda la eternidad jamás tuvo ni tendrá otro. 
Este amor es puro, ínfinitamente puro en su ori- 
gen; es puro en el hábito infundido por el Bau- 
tismo en el alma dei cristiano, y siempre será puro 
en sus actos, cualquiera sea el motivo por el cual 
elíos se produzcan, siempre que el amor propio des¬ 
ordenado no lo mancille cpn rsus odiosas pro- 
piedades. Pues ni eí motivo dei reponocimiento 
ni el de la recompensa son los que alteran su pu¬ 
reza. Estos dos motivos son puros en sEmismos, 
puesto que Dios nos los recòmienda y los inspira 

(!) “Deus charitas est”. Juan, IV, 16 . 

( 2 ) “Charitas Dei..djffusa est in cordibus nostris per spi- 
ritum sânctum”.- Rom., V, 5. 
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síona vivamente cón la idea de la felícidad celestial, 
para ínspírarme un profundo desprecio hacia Ias 
cosas de la tierra, para anímarme a sobrellevar las 
dificultades de la virtud y sostenerme en Ias aflic- 
ciones y en los 'sufrimientos. En-c-ada página dei 
Antíguo y Nuevo Testamento, se ballan expuestos 
estos motivos, y nos inculca, recomienda y ordena 
su uso, toda vez que la gracia lo solicite a nuestro 
espíritu. Y ciertamente, ni los profetas inspirados 
por Dios, ni los apostoles representantes de Jesu- 
cristo, ni el mismo Jesucristo han creído perjudi- 
car, por lo mismo, a la caridad propiamente dicha, 
ni a la obligación de conservar y fortificar su há¬ 
bito con un constante ejercicio. 

PUNTO Segundo. —- «iCómo es posible que 
Dios no nos exija que le amemos por encima de 
todas las cosas y por razón de sí mismo? Nosotros, 
viles y miserables criaturas, pretendemos que maes¬ 
tros semejantes nos amen de este modo y no cono- 
cemos otro amor verdaderamente digno de nos¬ 
otros que aquél. iQué esposo no se sentiría ofen¬ 
dido si creyera fundadamente que- su esposa le ama 
puramente por interés y conveniência? ^Qué padre 
se sentiría halagado por el afecto y la obediência 
de sus hijos si este afecto y obediência no se- funda- 
ran en su carácter de padre; si las mismas no entra- 
riasen ningún sentimiento natural y le amaran ellos 
tan sólo con miras a una venta ja presente o futura? 
(jQué amo no desearía que sus siervos le fueran cor- 
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Acaso no los reúne en sí en el grado, más excelso 7 
A este respecto, ^sus derechos no aventajan ínfinitâr 
mente a todos los nuestros? Más aún, ãno posee 
un título para nosotros ínalcanzable, esto es: la 
perfección infinita y absoluta de su- naturaleza, de 
cuya infinita bondad apenas perfílase en nosotros 
un pálido refle jo, un vestígio, una sombra? Dios, 
que autoriza, hasta un cíerto punto, el amor puro 
entre los hombres, siempre que el mismo se rela¬ 
cione con El; que lo ordena al mismo tiempoa 
los esposos, a los padres e hijos y a todos los que 
se hallen unidos por la sangre: «jdejará de reco- 
mendarlo con respecto a sí mismo? i Se conforma¬ 
rá con un amor inspirado por otro motivo? jNada 
demuestra mejor hasta dónde llega la injusticía y 
la obceeación dei amor propio, que impele al hom- 
bre a creerse digno de aquello que niega o disputa 
a Dios ! 

Punto Tercero. — Lejos de disputar a-,Dios 
este amor purificado de todo amor propio, que só- 
lo El merece, he de cifrar mi gloria y mi felicidad 
en amarle de este modo, sin descuidar nada de mi 
parte para poder alcanzar esta fmalidad. Mi ver- 
dadera nobleza cífrase en la capacídad que tengo de 
conocer y amar a Dios: y la suma satísfaçción de 
mi espírítu y de mi corazón, encíérrase unicamente 
en este conocímíento y amor. Todo cuanto.es insu¬ 
ficiente aqui, en la tíerra, para mi satisfacción com- 





48 


JÜAN NICOIfÂS GSOV. S, 


y de xnUmor. lmperfecaon de mi conocimiento 
«blSente gr aDios-T'! deStin ° ! E1 me une msepa- 

“mpktanwnte feliz el amor A necesar !? P ara «et 
supremo! ;Qué vileP , • 7 3 posesion dei Ser 

P-rituyo^ra^diSl 9 ^ de?radad t n ’ S ‘ 

ajeno a Dios! .Dios meVrece lA T dl ° bje£ ° 
bnnda en ei goce de s f mism : 3 feI,adad ’ me la 

mquiero afanosamente en otn ILT C3mbío ’,, ia 
me ha puesto una condición- aueC E ,Tan S0Í0 
sea por negligencia, ya porque m P í 7 7 °.t a 
«I jamas Ja cumpíoí {Me^men^^ mUy álfl “ 
dicíaa perdurable con m e™ aza c °» una des- 

ün suplicio eterno co n sn P f dlda irre P^able, con 
- le amo; ^ - ?<> 

me impresionan, y carecen d? m ^ nazas en nada 
para desügarme de la? * a ^ uerza necesaria 
Creador! iaíUras y conducirme ai 

^on todo tPnan In -• 

gafio y sé que, seducido por“vAVA™ dC m ‘ elV 
s>go una fejicidad que jamá* 171 “f per ' 

b,en - sn mis falso] juicios iml 3 Canzar: 0 mis 
que no existe v que dl mnl gmo una fehcidad 
*: La razón,' á 3* pue * «»- 

esta. Io ha probado rabradamente P y suaslva P ue 
eonsiguiente, mi peor enemígo? r V° S ° y ' p0r 

5^5“^^ 

más lamentabk^ndigenciá Amealimen- 


49 


MííDIÍÀClONSS SÕBKÉ tít AMOR »É DIOS 

ta tan solo de ihisión? Esta ilusión también rne 
será arrebatada un dí.a, hundíéndome en la horrible 
desesperación de haber perdido todo irremediable- 
mente. 

El desorden en que me precipito-ál rehusar a 
Dios el amor que le es debido bajo cualquier as¬ 
pecto, es tan grande, que me es imposible conce- 
birlo en toda su; realidad, Para ello seria necesaria 
una inteligência infinita. 

Al mismp tiempo me convierto en un ser mons¬ 
truoso, un horríble objeto, no sólo para Dios, sino 
también para todas las criaturas amantes de este 
orden. Por poco que reflexione, no puedo evitar 
horrorizarme de mí mismo. Además si al salir de 
este mundo no albergo en el corazón el amor a 
Dios, me precipitará espontáneamente en el infier- 
no, único lugar que me corresponde. 

iReconozco, oh Dios míoí, la justa e indispen- 
sable necesidad de amaros ya por ser Vos quien 
sois como por Vuestros benefícios y promesas. 
Tan sólo con el amor, dice San Agustín, es po- 
sible honraros y serviros ( 4 ).. Vos no podéis re¬ 
compensar ni recompensareis sino el amor, puesto 
que ninguna obra buena desprovista de la caridad 
es merecedora de la felicidad eterna, “Si yo no la 
poseo, dice el Apóstol, nada soy”. “Aun cuando 

(4) “Nec colitur ille (Deus) nisi amando” August, De 
Grat. Nov. Test., seu Epist. CXL, n. 45 . Opp., t. II, eol. 
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yo distribuyese todos mis bienes para sustento de 
los pobres y entrega-se mi cuerpo a Ias llamas, si la 
caridad me falta, todo lo dicho de nada me servi¬ 
ría!” ( 5 ). 

Pero, í ay de mí! este amor tan justo, tan nece- 
sario, en la práctica me resulta difícil,- debído al 
amor propio que tiende a extinguir en mi corazón 
la caridad, o al menos a alterar su pureza al infil- 
trarse en él. 

Vos, {oh Dios mío! me exigis no obstante esta 
divina caridad. j Ah! “Concededme lo que exi¬ 
gis” ( 6 ). Concededme el hábito y e! ejercicio; haz 
que contríbuya mediante frecuentes actos, a su con- 
servación y acrecentamiento. Por mi parte no po- 
seo otra cosa que la buena voluníad, que es, asi- 
rnismo, uno de vuestros dones, y la sinceridad de 
esta oración que Vos me habéis inspirado. 


( 5 ) “Et si distribuero in cibos pauperum omnes faculta- 
tes meas. et si tradidero corpus meum ita ut ardeam, cha- 
ritatem autem non habuero, nihil mihi prodest” I. Cor., 
XIII, 2 , 3. 

. ( 6 ) “Da quod jubes” August, confess., Lib. X, cap. 
XXIX. 


Las consideracíones de este Retiro han de versar 
sobre los médios indicados por Dios para la conser- 
vación y acrecentamiento de su amor; sobre el em- 
pleo que hemos hecho de ellos hasta ahora y sobre 
aqueilo que hemos de proponernos realizar en ade- 
lante. IS 

Los actos dei amor de Dios serán el tema de la 
primera consideración. El hábito de la caridad ha 
sido infundido en nuestros corazones, a fin de que 
nosotros realicemcs sus actos. De lo contrario este 
hábito resultaria estéril y ocioso, contra la volun- 
tad expresa de Dios: lo cual entrana un gran mal 
y, más aún, nos expone a perderlo definitivamente. 
Sabemos que hemos recíbido este precioso hábito 
en el Bautismo; pero no tenemos la certeza de ha- 
'berlo conservado o recobrado luego por la Peni¬ 
tencia, 

Sin embargo, Dios nos impide toda inquieta cu- 
riosidad sobre este punto, desde el momento en 
que la conciência nada nos reprocha, puesto que al 
dejarnos en la incertidumbre dei mismo nos con- 







serva siempre en la humildad; sin embargo nada 
oay tan consolador como poder testirnoníar que 
se ama verdaderamente a Dios; y uno de los em - 
penos más firmes que pueda tenerse es poder rea¬ 
lizar los actos de caridad con la mayor frecuencia 
posible, 

[Qué benefício, qué dulzura, qué fuente de paz 
ía dei verdadero cristiano que pudíera exclamar sin 
íemeridad como San Agustín: “Dios mío, mi con- 
ciencia me atestigua de que os amo” (J), 

Pero, para hablar de esta manera es necesario ase- 
gurarse de la existência real de este amor en nuestro 
corazón: y este juicio sólo puede íundarsé en los 
actos que él produce, 

^Si estos actos emanan realmente deí corazón es 
senal de que el amor reside en él; si les mismos son 
frecuentes, es senal de que se halla en la plenitud 
de su fuerza y vigor; si fínalmente se producen de 
una manera natural y no con premeditacíón sino 
de una manera instintiva, ello demuestra que el 
amor ha arraigado profundamente en el alma y 
ejerce libremente en ella su domínio. Pero si, por 
el contrario, estos actos se producen muy raramen¬ 
te y tan sólo emanan de los lábios de un modo 
mtinarío y como una simple fórmula, es indício 
de que el amor es muy débil y lânguido; y hay 

G) ^P n dubia, sed certa conscientia, Domine, amo te” 
August., Confess., Lib. X, cap. Vi, n. 8. 
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motivos para creer en su extíncíón si al transcurrir 
un tíempo consíderable no produce acto alguno. 

Sin embargo, es I oportuno advertir aqui a las 
almas simples y timoratas, cuyos actos. de amor se 
reducen. a las palabras: “Dios mío.,. os amo”. 

Todos los actos por los cuales se alaba a Dios, 
se le bendice, se le glorifica, se desea que sea cono- 
cído, amado y servido, constítuyen otros tantos ac¬ 
tos de amor. Guando digo con atención y arecto; 
“Padre nuestro que estás en los cielos, santificado 
sea tu nombre; venga a nos tu reino; hágase tu 
voluntad, así en la tierra como en el cielo” ( 8 ), 
realizo muchos actos de amor, producidos por el 
motivo más excelente. 

Los salmos, las plegarias litúrgícas y otros, en- 
cierran en sí actos semejantes. Además, según el 
juicio de Jesucristo, el practícar el amor de Dios 
significa observar sus mandamíentos y probarle a 
través de los efectos que se le .ama, ya sea mediante 
las obras o los sufrimientos. 

Es imposíble seguir una vida verdaderamente 
cristiana y conforme a ía moral dei Evangelio, si 
el amor de Dios no reina en el corazón y no se ejer- 
cita continuamente, aunque no exista, cada vez, la 
intencíón expresa de producir actos formales, 

El cristiano está obligado no sólo a conservar 
el hábito de la caridad sino también acrecentarlo 
cada vez más. Se conserva huyendo dei mal y se 



S. P. JUAN NICOLÁS GROU, S. J. 


54 

acrecienta con la práctica dei bíen. Esta obíi- 
gacíón es indudabk, ann cuando no sea posíble fi- 
jar con precísíón sus limites, Es evidente que todo 
hábito no se conserva sino por sus actos; es ésta 
una regia segura, mediante la cual es posíble cercío- 
rarse de la debilidad de este hábito o de su com¬ 
pleta extinción cuando los actos se producen muy 
f aramente o dejan de producirse después de un 
tíempo considerable. Esta regia es adaptable a las 
buenas y a las malas costumbres; a las sobrenatu- 
rales y a las naturales. Es cíerto, asimismo, que 
todo hábito aumenta sus fuerzas y acrecienta según 
la caiídad y la írecuencía de sus actos. De donde se 
deduce que todo cristíano está oblígado a producir 
a menudo los actos de amor a Dios, ya sea sola- 
mente con el corazón, ya con los lábios, como con 
las obras. Más aún, resulta, imposibíe determinar el 
número de veces que han de realízarse estos actos 
de una manera expresa y formal durante un tíem¬ 
po determinado; esto en vírtud dei precepto de la 
caridad. Por consiguiente, es necesarío afirmar que 
la constante realizacíón de estos actos jamás será 
excesiva, y no se debe estar contento por las dis- 
posicíones aí respecto, hasta tanto no exista un jus¬ 
to motivo para presumir que Dios también lo está, 
luego de un serio examen efectuado en su presencia. 

Pues tratándose de un precepto tan grande, es 
preferible extenderse más alíá de la oblígación ex- 
tricta, que no puede ser fíjada, que permanecer re- 
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zagado en su cumplimiento; en ello ya no sólo 
nuesíro ínterés sino tambien el interés de Dios, 

Esto va mucho más- lejos de lo que se piensa. 
Porque Dios no estará contento de nosotros mien- 
tras no nos esforcemos en amarle coji.todo nues- 
tro corazón, con toda nuestra alma y con todas 
nuestras fuerzas*’ ( 9 ): palabras cuyo ^sentido, de¬ 
masiado extenso para San Agustin, ie hizo afirmar 
que el perfecio cumplimiento dei preceptç dei amor 
de Dios sólo tendrá lugar en la otra vida ( h Y 
movíó a San Bernardo a afirmar que la medida 
de amar a Dios es el de amarle sin medida^ ( )• 
Si me preguntaran por qué camino el cristíano 
puede asegurarse el ejercicio de los actos de amor 
con la frecuençia que Dios desea, diria helo aqui 
este camino es simple, fácil y no conozyo absoluta¬ 
mente otro. Dios es quien regula la rreçuencia ue 
pstos actos v no vosotros; asimismo no podreis rea¬ 
lizar uno solo sin el auxilio de su gracia. Por con¬ 
siguiente comenzad por establecerlo como el maes¬ 
tro absoluto de vuestro espíritu, de vuestro cora- 

(9) “Ex toto carde tuo, ex tota anima..-tua, et ex omni 

bus viribus tuis”. (Luc. X, 27). . 

(10) Agust., “De Perfect Justit. bom., n. i9. Opp., • - - 
Col. i75, a. — M., In Ps. iqS. Enarrat, n. 12 ). pp. t. IV, 

col. i63i, e. . , .... 

(11) “Modus (diligendi Deura), sine^modo dihgere 
Bern., “De Dilig. Deo”, cap. I, n. 1 . Opp., t III, col. 583 c. 
59o, f, — Sever., “Ad August. Apud August . Epist. CIX. 

Opp., t. II, col. 3i6, f. 
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zón, de iodos vuestros actos, mediante una entrega 
absoluta de vosotros mismos. 

Esto es lo que han hecho todos los santos al pe¬ 
netrar en el camino de la perfección crístiana. Su- 
plicadles constantemente cada manana para que os 
ayuden a realizar durante el día los actos de amor 
que El juzgare más oportunos para su gloria y pa¬ 
ra vuestra santificación. Obrad durante el día con 
el más íntimo recogímiento, estad atentos a cada 
una de sus inspiraciones y corresponded fíelmente a 
ellas. Tomad, al menos, una firme resolucíón. Re- 
novadla cada vez que os veáis apartados de ella y 
reprochaos con la más completa sinceddad. No pa- 
saréis mucho tiempo usando de este medio sin ma- 
ravillaros de los progresos aícanzados. 

Si vosotros me declaráís que siendo éste un ca- 
mino seguro, resulta para vosotros muy difícil, yo 
os respondo que no amáis ni quereis amar dei mo¬ 
do que Dios os ordena, ^Por ventura ha pretendido 
El dejar a vuestra absoluta disposíción el cumplí- 
míento de su precepto? ^Acaso no es absoluta¬ 
mente necesario que é! contríbuya en ello como 
causa primera y principal? pSerían factibles para 
vosotros los actos de amor si éí no os los inspirase? 
<?Es posible que os inspire con la frecuencia que 
desea si os ve mal díspuestos a prestar oídos a su 
gracia y ; a secundada? Seguid el método que os 
propongo y Dios muy pronto os lo facilitará. ,;No 
constituye uná manifiesta contradicción de vuestra 
parte poner en práctíca el precepto dei amor divino, 
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sin que os cueste ninguna sujecíón, algún esfuerzo, 
alguna violência; sin colocaros, en. una palabra, ba- 
jo la dependencía de Dios? Pensad por consiguiente 
que vuestra naturaleza, corrompida por el pecado, 
repugna en gran manera al amor -de Dios. Pensad 
que vosotros babéis acrecentado esta corrupción y 
fortificado esta repugnância, mediante vuestras fal¬ 
tas personales y por vuestra esclavitud voluntária 
al amor propio. Pensad en fin, que el mandamien- 
to dei amor de Dios tiene por objeto destruir en 
vosotros la obra dei pecado, de elevaros por encima 
de la naturaleza y de transformar en vosotros. al 
hombre animal y mundano en un hombre.espiri¬ 
tual y celestial, iY vosotros querríais rehuir toda 
dificultad en el ejercido de este amor! Guando afir¬ 
mo que el camino que os propuse es fácil, entiendo 
que lo es respecto ada buena voluntad; de ninguna 
manera a la naturaleza humana. 

Vosotros desearíais conocer qué efectos produ- 
cirá este medio usado con valentia y practicado con 
fidelidad. Desde luego, Dios, deseando vuestra efi¬ 
caz determinacíón os ayudará poderosamente. Ai 
sugeriros los frecuentes. actos de amor, os concederá 
una gracia muy grande, que moverá vuestra vo¬ 
luntad a realizados. La dulzura y el gusto que ba¬ 
ilareis en este ejerciçio os hará concebir un ardiente 
deseo de multiplicados más y más. 

Ellos serán cada día más fervientes e íntimos; se 
convertirán en un hábito; lo realizaréis con tanta 
facilídad que apenas lo advertireis; y según la ex- 
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presión de San Gregorio Nasíanceno, ellos termi- 
narán por. ser tan naturales y tan contínuos como 
nuestra misma respiración. Este es vuestro deseo, 
comenzad pues, perseverad y alcanzaréís este estado 
como lo han alcanzado todos los santos. 


PRIMERA MEDÍTACION 

Sobre las palaforas: "Amarás al Senor tu Dios"! 1 ) 

PUNTO PRIMERO. — San Agustín se admira 
con razón, de la necesidad que tuvo el hombre de 
un formal precepto de amar a Dios, como si este 
precepto no estuviese grabado en lo más hondo de 
su naturaleza. Se admira de que haya sido necesario 
amenazarle con una pena tan grande como la dei 
infierno si no le amaba, como si el dejar de amarle 
no entranara en sí una gran pena, la más grande 
de todas ( 2 ). Son estos sentimíentos muy dignos 
de un santo tan eminente en el amor divino. Con 
todo, ya introducido ei pecado en el rnunao, este 
mandamiento y estas amenazas son para nosotros 
absolutamente necesarias. Este es el motivo que 
nos debe inclinar hacia la más profunda humilla- 

(1) ‘‘Diiiges Dominum Deum tuum”. Luc., X, 2 ?. 

( 2 ) August, Confess., lib, I, cap. V, n. 5. 
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cíón, puesío que por él podemos juzgar cuánt-o nos 
nemos apartado de nuestra primitiva rectitud, en la 
cual no hubiéramos tenido dificultad alguna en 
concentrar todos nuestros afectos en Dios. 

t Nuestra humillación llega al colmo cuando no 
oostante este mandamiento y estas amenazas, nos- 
°tros no amamos o no nos preocupamos en amar, 
o amamos con harta debilidad y flaqueza, mientras 
nuestro corazón entrégase apasionadamente a todo 
objeto ajeno a Dios. Abochornémonos, confundá- 
utonos, e impregnados de estos sentimientos princi¬ 
piemos a meditar las palabras dei preeepto. 

Reflexionemos primeramente acerca de las pala¬ 
bras de Jesucristo: “es el primero y el más grande 
de los preceptos” ( 3 ). 

Hs el primero; ningún otro puede precederle; es¬ 
tá necesariamente a la cabeza de todos los demás. 

el más grande, no sólo por la majestad de su 
objeto, que es Dios mismo, considerado en su na- 
turaleza y en sus relaciones con nosotros, sino tam- 
bién por la nobleza dei sentimiento que prescribe: 
cl amor; por la extensión de su matéria que todo 
to abarca y con la cual todo se relaciona;, por su 
fin que es la gloria de Dios y la íelícidad dei hom- 
bre; por el carácter de su obligación, de la que en 
fringún caso, sea cual fuere la razón que mediare, 
es legítimo; díspensarse, y por el castigo que apor- 

vvrl ’ <x d° c est maximum et primum mandatum”, Matth., 

XXII, 38 , : 
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ta en sí su infraccíón. La desdicha dei hombre co- 
mienza en el mismo instante en que viola este pre- 
cepto, de tal manera que le es imposible estar bien 
consigo mismo desde el momento en que comienza 
a estar mal con Dios, 

“Amarás”. ^Con qué amor? No con un amor 
filosófico y puramente racional, tal como el que 
los falsos sabíos y los hipócritas enemigos de Dios 
han pretendido introducir en el cristianismo para 
menosprecío de la revelación ( 4 ), sino con un 
amor sobrenatural cuyo hábito ha sido infundido 
en ti por el Espíritu Santo; con un amor que reco- 
nocerás no puede emanar de ti y con el cual honra¬ 
rás a Dios como el más excelente de todos sus do- 
nes; con un amor con el que no podrás glorificaríe, 
sino que te volverá siempre más humilde y que 
conservarás tan sólo con la humildad. Fu fin es 
sobrenatural; estás llamado a contemplar a Dios 
en sí mismo, cara a cara; a participar de su misma 
dicha. Es necesario que tu amor, que es el medio 
principal y absolutamente necesario para alcanzar 
este fin, sea sobrenatural como en él. 

“Amarás” con un amor preferente a todo otro 
objeto incluso a tí mismo. Tu afecto para con 
Dios ha de aventajar a cualquíer otro, puesto que 
él ha de primar por encima de todos los demás se¬ 
res. Has de estar dispuesto cuando las circunstan¬ 
cias lo exíjan, a sacrificado todo, hasta tu propia 
' : ' > / 

■. ( 4 ) Toussaint, “bibro de las Costumbres”. i I, cap. I. 
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vida, antes que ofenderlo. Bebes temer por encima 
de todas las cosas, todo cuanto pueda desagradaríe 
y considerar el más leve pecado como un mal in¬ 
finito, el más grande de todos los males. Debes co¬ 
locar el benefício de agradarle por encima de cual- 
quiera otra ventaja, sea cual fuere el precío que 
eflo exija; celoso de conservar su amístad. No so- 
lamente su absoluta voiuntad ha de ser tu ley y tu 
regia, sino que has de aspirar a conformarte con 
aquello que le complazca; para ello debes hollar 
todo respeto humano, menospreciar toda promesa 
y amenaza,- y superar todos los obstáculos. 

Debes amar con amor complaciente, contemplar 
con gozo las perfecciones infinitas de Dios, admi- 
rándolas y deseando ardíentemente pcseerlas. De¬ 
bes considerarte dichoso de períenecer y depender 
de un ser tan perfecto, pues será de mayor gloria 
para ti esta dependencía que la posesíón dei uni¬ 
verso entero. 

Debes amar con un amor benévolo; y no pu- 
díendo desear para Dios, por razón de su natura- 
leza algún bien que no posea en toda su plenitud, 
desearás que los hombres le ríndan toda la gloria 
que El exige y espera de ellos ; Debes ser celoso de 
su honor; has de procurárselo con todos los mé¬ 
dios posibles, mediante tus votos y tus plegarias. 
La propagacíón de. la fe,: la adoracíón de Dios en 
los pueblos que le desconocíân en absoluto; los 
êxitos de la Religión y de la Iglesía, han de.-ser 
para ti motivos de profundo gozo espiritual, Del 
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mísmò modo, las impiedades, los errores, los crí- 
menes, los escândalos que reinan en el mundo, han 
de servir para afligírte en lo más hondo dei cora- 
zón; tu ceio, semejante al de David “te hará des- 
fallecer de dolor por causa de los -pecadores que 
•abandonan la ley divina” ( 5 ). 

No se amará a Dios debidamente si el alma no 
se halla habitualmente impregnada de tales senti- 
mientos. 

Debes amar con un amor efectívo, sín limítarte 
a los simples afectos que son la mayoría de las 
veces, enganosos; nunca has de creer sinceros tus 
sentimientos mientras éstos no produzcan actos 
provechosos para tu alma. Debes amar de esta ma- 
nera: en cuanto a la disposíción habitual, siempre 
y sin ínterrupción; en cuanto al ejercicio, lo más 
frecuentemente posible, teniendo siempre presente 
que la vida se te ha concedido exclusívamente con 
este fin; y ese momento en que, por tu culpa, no 
te encuentres en estado de amar a Dios de esa ma- 
nera, será para El y para ti un momento perdido 
si no lo empleas en reafirmarté, cuanto antes, en 
su amístad. 

Debes esforzarte en amar. cada dia más: dirígien- 
do a este fin todos los acontecimientos, todas tus 
accíones, todos tus sufrimientos, los diversós suce- 
sos que transcurren en el mundo y todo cuanto 
llégue a tu conocimíento; teniendo siempre presen- 

■?) Ps. CXVIII, 53, i39, iS8. 
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te estas palabras de San Pabio: ‘'todas Ias cosas 
contribuyen al bien de los que aman a Dios” ( 6 ). 

Sentirás no haberle amado antes, y dirás desde 
el fondo de tu corazón con San Agustín: “Tarde 
os amé, Dios mío, hermosura tan antigua y tan 
nueva; tarde os amé!” ( 7 ). Te reprocharás no 
amarle Io suficiente y suplirás lo que falte a tu 
amor uniéndolo al amor de los espíritus bienaven- 
turados, de los santos que están en el cielo, de los 
que viven en la íierra y sobre todo uniéndolo al 
amor de Jesucristo, que ofrecerás a Dios como el 
único verdaderamente digno de El. 

SEGUNDO Punto. — “Amarás al SenóV’, el 
Senor por excelencia, el Senor a quien compete este 
título de un modo único e íncomunícable; el Se¬ 
nor ante quien todos los demás senores se abaten 
en el polvo, reconociendo o debiendo conocer que 
no son más que la nada; que todo su poder y au- 
toridad proceden tan sólo de El y que deben usar- 
lds tan sólo en su nombre, siguiendo sus inte.ncio- 
nes y para su gloria. El ser que te ordena amarle 
es el Ser supremo, el único grande, el único per- 
fecto, el único existente por exigência de su natu- 
raleza, el único infinitamente amable en sí mismo 
y por sí mismo. 

(°) “Diligentibus Deum omnia cooperantur in bonunú’ 
(Rom., VIII, ‘ 28 ). 

( 7 ) “Sero te amavi, pulchritudo tam antiqua et tam no¬ 
va! “August, Confess., lib. X, cap. XXVIL 
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Vil criatura, el pavor debería'tener£e anonadado 
ante su majestad. 

El desea que lo ames, que lo trates con confian- 
za, que aspires a su íntima famiiiaridad, que el 
amor te convierta de algún modo en su igual y te 
permita participar igualmente de sus inmensas ri¬ 
quezas y, un día, con El, su eterna felicidad, El 
desciende hasta ti en busca de tu amor para ele¬ 
var te hasta El, para consumir te y absorberte en 
su unidad. iQué mefable condescendência! jQué in- 
comparable favor! El desea que tú le temas, pero 
quíere que ello se desprenda de un temor puro y 
filial que sólo el amor inspira. Tanto más le agra¬ 
dará tu homenaje,. cuanto más impregnado esté de 
los sentimientos dei corazón. El te ha prevenido y 
no solicita tu amor sino tan sólo en reciprocidad 
dei suyo, dei que tantas y tan incomparables prue- 
bas te ha dado. Significa asimismo para ti un nue- 
vo beneficio, el más grande de todos, al solicitarte 
de esta manera tu amistad, pues no existe en El 
necesidad alguna que lo mueva a ello; en cambio 
tú, si rehuyeses su amistad, te precipitarias en la 
más completa desdicha. 

Amarás por consiguiente al Senor, por todos los 
motivos que te mueven a amarle; harás de su amor 
el primero, el más sagrado, el más caro de tus debe- 
res, pondrás toda tu dicha en cumplirlos fielmente, 
y, creyéndote demasiado pagado de tu amor por tu 
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amor mismo, dirás con San Bernardo: “Amo por¬ 
que amo; amo para amar’'. ( 8 ). 

PUNTO TERCERO. — “Amarás aí Senor tu 
Dios” — íQué quiere decir “tu Dios”? Quiere 
decir, que Dios es tu bien, tu soberano, tu único 
bien. Ei te ha creado para que lo poseas; El se 
entrega a ti. Desea que nada te pertenezca tan ín¬ 
timamente, tan seguramente, tan inseparablemente 
como El. El está en ti sí le amas; y estará sienp; 
pre sin medida si tú también lo amas sin medida. 
Aplica por unos instantes tu fe, tu esperanza y tu 
caridãd a estas palabras: “mi Dios’’, que son tan- 
breves y sin embargo todo lo dicen. ' ■> 

jAh! Seííor, Vos sois mi Dios en el orden de la 
naturaleza. Yo soy la obra de vuestras manos. Vos 
me conserváis en cada instante de mi. existencía. 
Vuestra voluntad todopoderosa, que me ha extraí¬ 
do de la nada, ímpide que yo vuelva a caer en ella. 
He recibido de vuestra pura líberalidad los bíenes 
temporales, No puedo esperar de ella sino aquellos 
que me serán necesarios en el curso de mi vida. Es¬ 
tos bienes no son tanto los productos de mi in¬ 
dustria, de mi trabajo, de mis talentos, como de 
vuestra bondad y de una Providencia celosa de mi 
bienestar. , 

El universo pasará,. pero Vos permanecereis; y 
sí Vos permaneceis para mi dicha, no se albergará 

( 8 ) “Amo, quia amo; amo, ut amem”. Bern., In Cant. 
Serm. LXXX 11 I, n. 4 . Opp. í. IV, col. 1 SS 8 c. 
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en mí pena alguna por la perdida de todo lo que 
sea pasajero. No puedo decir “mí universo”, pero 
sí tengo el derecho de decir mí Dios: Aquel que 
puede volverme infinítamente más rico que si dis- 
pusiera de la naturaleza entera. •- 

Os halláís, Dios mío, en un orden incompara- 
blemente más devado en el orden de la gracia, así 
llamado, puesto que no es debído a rní condicíón 
natural, por encima de la cual El me eleva. 

Vos me habéis colocado en un principio en la 
persona de mis prímeros padres, en un estado que 
ni por el desêo podia pretender alcanzar con mí 
mente; jtan grandes son los bienes que él encierra! 
Apartado de este dichoso estado a causa dei pecado 
original, he sido nuevamente restablecido en él 
mediante la adopción que me habéis procurado en 
la persona de vuestro único Híjo, Vos me propor- 
cíonáís. abundamentemente todos los socorros nece- 
saríos para que yo alcance mi fín; me perdonáis 
cada vez que vuelvo después de haberos ofendido; 
y sois Vos quíen me solícita y quíen da hacía mí 
los prímeros pasos, iCuántos motivos tengo para 
amar a Aquel que ha sido generosamente el primero 
en amarme! Vos me habéis. amado para que yo, 
amándoos a mí vez, exclame en ut arranque de 
reconocímiento y gratitud; “Vos sois mi Dios” ( 9 ), 
Vos quereis serio eternamente en orden a la glo¬ 
ria; y me habéis destinado a la eterna posesíón de 

( 9 ) “Deus meus es tu” Ps. XV, 2 . 
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Vos mismo. Tal es la herenda que reserváis a vues- 
tro bijo. Mediante un esfuerzo de vuestra omnipo- 
íenda, por un inconcebíble exceso de vuestra bon- 
dad, capadtaréis mi inteligência para veros cara a 
cara y contemplar, sin quedar deslumbrado, el res- 
plandor de vuestra infinita majestad; ensanchareis 
mi corazón estrecho y limitado hasta hacerlo ca¬ 
paz de recibir y contener los torrentes de santa exal- 
ción que emanan de vuestra esencia. Entonces diré 
jcon satisfacción y confianza: “Vos sois mi Dios 
y lo seréis eternamente’’ ( 10 ). 

iOh, Alma mia! he ahí Aquel que, habiéndote 
amado desde toda la eternidad y queriendoy arnarte 
eternamente, te ordena que le ames libremente du¬ 
rante el breve espado de tu vida, para que luego 
tengas la dichosa netesidad de amatie etermmente 
sin poder amar otra cosa que a El y por El, 

^Qué mandamiento más amable que aquel que 
me es dictado por el gran amor que Dios me pro- 
fesa, que no exige de mí otra cosa que amar a mi 
Dios, y que me asegura como eterna recompensa 
este mismo .amor transformado en amor beatífico? 
I Es suficiente decir que El es soberanamente justo 
y razonable e infínitamente dulce? No, es necesa- 
rio anadir que la obligación que El me ha ímpues- 
to es la de comenzar mi dicha en la tierra, para 
luego alcanzar su consumación en el cielo. 

( 10 ) “Deus cordis mei, et pars mea Deus in aeternum” 
Id„ LXXII, 26 . 



SEGUNDA MEDITACÍON 
Sobre las ofras palabras dei precepto 

PUNTO PRIMERO. — “Amarás al Senor tu 
Dios con todo tu corazón” O). 

^Debe ser amado acaso, de otro modo? qEs ex- 
cesivo que un corazón de una capacidad finita ame 
una belleza infinita? ^Si no lo amo de este modo, 
puede El estar contento de mí? iPuedo estarlo yo 
mismo? iAy 1 Aun amandole con todas ias fuerzas 
de mi corazón, mi amor siempre estará por debajo 
de sus merecimientos y dei amor que me profesa; 
he de rogarle continuamente para que desarrolie y 
extienda más y más mí facultad de amar. 

Jamás amaré a Dios con todo^mí corazón míen- 
tras no me entregue a El sin reserva alguna; si 
estoy determinado,a extenderme hasta ciertos y de¬ 
terminados limites en las manífestacíones de mi 
amístad; si rehuso con obstinación el sacrifício de 
ciertas cosas que él me solicita; si sigo un plan de 
devoción en el cual esté firmemente, resuelto a dete- 

(i) “Diligès Dominum Deum tuum ex toto corde tuo” 
Luc., X, 2 7 . 
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nerme cada vez que la grada desee elevarme a im 
plano más elevado. Para asegurar mí disposidón al 
respecto no es necesario hacer actuar mi ímagína- 
cíón, suponíendoí drcunstancias extraordinárias 
donde verosímilmente jamás actuaré, .ni, consiguien- 
temente, consultarpie y determínarme sobre el mo¬ 
do en que actuaría en drcunstancias similares. 

Generalmente suelen infiltrarse en estas suposí- 
clones, mucbas iíusíones y no pecas presunciones. 
Jamás hemos de confiar en nosotros mismos ni 
en nuestros sentimíentos presentes, sobre todo cuan- 
do no nos bailamos en la ocasión. San Pedro es ei 
testigo. El consideraba su protesta a prueba de to¬ 
das las tentadones. La experiencia lo desengana; 
ella desenganará a muchísimos otros. No conside-, 
rarse capaz de sobrelleyar ciertas pruebas que Dios 
podría enviamos, hará que nos expongamos a 
caer por pusilanimidad en el desaüento y en una 
especie de desesperación. 

No prevengamos. Todo cuanto creamos poder 
realizar, quizá en la ocasión nuestra flaqueza nos 
lo impida; y aquello que juzguemos con razón 
como impesibíe a nuestras actuales fuerzas, la gra- 
cia lo hará posibíe en el momento en que Dios nos 
lo exija. Conformémonos en examinamos sobre lo 
presente; examinemos si, efectivamente, otergamos 
a Dios todo cuanto desea de nosotros y si existe 
en nosotros algunã secreta restríccíón en el ofreci- 
míento de nosotros mismos. Dígámosle con entera 
sinceridad y humíldad; Vos que penetráís hasta los 


MEDÍTàCÍONES, SOBRE tí, AMOR PS PIOS 


n 


últimos pliegues de mí corazón, no permitais que 
os rehuse el más pequeno deseo, ní oponga Resis¬ 
tência alguna, abierta u oculta, a las solicitudes 
amoresas de vuestra grada. 

El amor de Dios, resiste habit-amun corazón 
dividido. Dios, que es soberanamente celoso, quie- 
re poseerlo enteramente; le causa indignación 
cualquier otro afecto que le sustraiga la tnejor par¬ 
te de aquello que le es debido, y declara su edio 
por el latrocínio en el holocausto ( 2 ); 1 es decir que 
Dios no puede sufrir que le sustraigan lo que le 
pertenece. Por consíguíente, es absolutamente nece- 
sarío que Dios sea el único objeto de;mi amor y 
que cualquier otro objeto que ,se me ordene o^ per¬ 
mita amar, lo ame tan sólo con relación a EL De 
este modo, todos los afectos de mi corazon se diri- 
girán a El como a su fin, y se unírán en El como 
en su centro. "Menos os ama el que, juntamente 
con Vos, ama alguna otra cosa y no ia ama poi 

Vos” (*)V. . 

Mediante el precepto de amar a Dios con todo 
nuestro corazón queda proscrito el ámor propio, 
por el cual se ama sín provecho-álguno a Dios, y 
a los objetos creados tan sólo en benefício propio. 

Juzguemos cuán puro ha de ser el amor de Dios, 

( 2 ) “Ego... odio habens rapinam, in holocausto 5 ' Is., 
LXI, 8. 

(3) “Minus... té amat qui tecum aliquid amat quodRon 
propter te amat” Agust, Coníesiones., lib, X, eap, XXIX. 
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desdê^êl momento en que lo mancilía todo afecto 
extrano qu e no proceda de El ni tienda a El. En 
una palabra, el corazón humano no debe hacer uso 
de su libertad sino para entregarse de lleno a Dios; 
las criaturas, con todas sus bondades y atractivos, 
deben servirle de gradas que lo eleven a Dios y de 
médios para amarle más y más, puesto que en dias 
solo Dios es eí amable; en fin, debe combatir y 
estruir en sí mismo todo lo que se oponga aí amor 

de Dios. Amplia matéria de reflexión y de prác- 
tica, 

• Punto Segundo. — "Amarás a Dios con todo 
tu espíritu ( 4 '). ^De dónde procede mi espíritu? 
De Dios. Puedo cultivado; pero no he podido dár- 
melo. ^Con qué fin me lo ha entregado Dios? 
(j.Acaso^ para que lo ejerza líbremente en el objeto 
que mas^ me plazca, sea este bueno, indiferente o 
maio? No es posible. Pero ^cuáles son los objetos 
buenos en los cuales Dios quiere que ejerza mi fa- 
euitad de pensar? El mismo, ciertamente, y por en¬ 
cima de todas las cosas; esto es: la revelación y to-' 
os sus deseos, que tíenen por objeto su, gloria y 
nuestra salvación. Luego las obras de sus manos, 
consideradas con reíación a El, ya que su solidez 
y bondad existe tan sólo en esà reíación; y si las 
considero en sí mismas, si me ocupo de ellas por 
un motivo' incapaz de elevarme a Dios, al punto 

, Pominum Deum tuum... ex. omni mente 

tua . huc,, X, 27. 
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déjan de ser para mí objetos útiles y buenos; más 
aún, sirven sólo para satisfacer una vana y peligro- 
sa curiosidad. Lo mismo ha de decirse de las artes, 
de las ciências y de cuanto abarque la historia y la 
política. Si todo ello me aparta dei pensamiento de 
Dios, endurece mi espíritu, me envanece y me ex- 
pone al error, demuestra que son para mi estúdios 
muy danosos. Para que sean buenos y agradables 
a Dios es necesario que me eleven a El, y que mi 
espíritu pueda en ellos admirado..y alabarlo. 

La prueba de que el espíritu humano está hecho 
para Dios, reside en la ímposibílidad de hallar ei 
completo reposo fuera de la contemplación de Dios 
y la insuficiência de las criaturas para brindarle la 
felicidad completa. Cuanto tnayor es su sagacidad 
y solidez, más grande es su conocimiento de las 
cosas creadas, de todo cuanto nace en el tiempo y 
desaparece con el tiempo: cuanto más cruelmente 
experimenta el vacío, el ledio y el veleídoso deseo 
de pasar de un estúdio a otro sin encontrar en nin- 
guno una verdadera satisfación. La pasión natural, 
la novedad, el amor propio pueden mantenerlo por 
algún tiempo en el trabajo que ha emprendído, pe¬ 
ro al fin, la reflexión y la experiencia lo convencen 
de la vanidad de toda ciência que no tiene a Dios 
por objeto, o ninguna reíación con El. Es la con- 
fesíón de muchísimos sábios en el ocaso de sus vi¬ 
das; y es sobre este fundamento que el autor dei 
libro de la Sabíduría ha llamado "vanos a los hom- 
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bres en quíenes no se halla ía ciência de Dios” ( 8 ). 
En efecto, es necesario a nuestro espírítu un ali¬ 
mento real, sólido, que no permita desear otra cosa. 
No necesita una verdad accidentaí y pasajera tal 
como la de los sucescs que sólo enríquecen la me¬ 
mória; tampoco una verdad abstracta e ideal como 
la de los nombres y figuras, destinadas tan sólo a 
aumentar su apetito sín saciarlo jamás; necesita una 
verdad substancial, existente por sí mísma, fija, in- 
mutable, que sólo reside en Dios. Además, todas 
las ciências dignas de este nombre tienen como úni¬ 
co y absoluto fundamento esta grande y p rim era 
verdad. Si yo existíera sólo con Dios, mi espírítu 
no podría aplicarse sino en El y en mí con relación 
a ^El. La obligacíón de consagrar sólo a El mi es- 
píritu mostraríase en toda su evidencia, y ni si- 
quiera concebiría el deseo.de emplearlo en otro ob¬ 
jeto. He de ocuparme de El continuamente; y esta 
ocupación, lejos de serme penosa, será para mí tan 
cnilce, tan • necesaría, que no podré privarme de 
cila sín_experimentar una profunda desdicha. {Pero 
quél i Acaso Dios ha perdido el derecho sobre mi 
espírítu por el hecho de haber creado otras criatu¬ 
ras, que constítúyen para mí otros tantos benefí¬ 
cios ae su parte, que me hablan de su poder, de su 
sabiduna, de su bondad y por lo cual puedo y de- 
bo contemplado con el mayór éxtasis? La vista de 

( 5 ) “Vani... sujit homines, jn quibus non subest scíen- 
tia Dei”. 3ab,, XIII, i. 


MtorrACioNSs sümb amos ot dios 


7S 


mis semejantes y el contacto, ya sea por necesidad, 
ya por utilídad o por placer, que tengo con elios 
^me autorizan. por ventura, a apartar mi pensa- 
miento de Dios o por el contrario me elevan a El 
sín descanso? Al crear Díos el mundo y al insti¬ 
tuir la sccíedad humana ipudo acaso querer que 
todo ello contribuye a apartarme de El; o que por 
causa de mis necesidades, de los deberes de mi es¬ 
tado, de mis entretenimientos, de mis estúdios y 
dístraccicnes lo dejara en el más completo olvido? 

El espírítu piensa en lo que el corazón ama; y 
si amo a Dios con todo mi corazón, indudable- 
mente pensaré en El .con todo mí espírítu. De ia 
âbundancia dei corazón habla la boca" ( 6 ) y si 
mí corazón está lleno de Dios, con qué afecto y 
alegria hablará de El y tratará al mismo tiempo de 
hacerlo conocer a todos. Sín descuidar los demás 
deberes y asuntos que me concíernen, he de procu¬ 
rar, como primer deber, meditar sobre las' perfec- 
ciones de Dios y sus benefícios, sobre las verdades 
de la fe y de la moral cristiana y sobre todas las 
razones mediante las cuales he de temerlo y amarlo. 

PUNTO TerCERO; — “Amarás a Dios. con to¬ 
das tus fuerzas” ( 7 ). Ello significa, en primer lu¬ 
gar, que, debiendo amar a Dios con todas las fuer- 
zas que me. oíorga la gracia—tanto habitual como 

( 6 ) “Ex abündántià... cordis os loquitur” (Luc. VI, 4 S), 

( 7 ) “Diliges Dominum Deum tuum... ex omnibus viribus 
tuis”. Luc., X, 27. 
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actuaí—-• y aumentando esta gracia coníinuamente 
mediante el ejercicío dei amor, he de amar tam- 
bién a Dios día a día, más y más; puesto que 
el amor dei Creador no es igual que el amor de las 
criaturas. El amor de las criaturas es más fuerte, 
más ardiente en sus comienzos; luego va debilitán- 
dose paulatinamente hasta la sacíedad y el tedío. 
El amor divino, por el contrario, ordinariamente 
débil en sus comienzos, va acrecentándose a medi¬ 
da que se conoce más y más a Dios, al acercarse a 
El con más frecuencía y con mayor familiaridad y 
aí gozar más íntímamente de su presencia. Y co¬ 
mo la fuerza de amar a Dios es en nosotroà com¬ 
pletamente sobrenatural y nos es infundida como 
un germen por medio de la gracia santifícante, Dios 
aumenta esta fuerza proporcionalmente al uso que 
baga el alma de ella; este germen se desarroíla, echa 
sus raíces, va crecíendo, y adquíere por grados un 
vigor íncreíble. Su progreso no tiene un limite de¬ 
terminado: y la rapidez de este progreso depende 
de la fidelidad dei alma. 

Significa, en segundo lugar, que he de consa¬ 
grar a Dios todos mis proyectos, mis deseos, todas 
mis acciones, teniendo siempre en todo el deseo de 
agradarle; he de emplear mi talento, mis bíenes, mi 
reputación, mi autoridad a fín de procurar que to¬ 
dos le amem; he de poseer un ceio ardiente de su glo¬ 
ria, procurándola en cuanto me sea posible, en la 
medida que mi estado me autorice y me mueva la 
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gracia, bajo la direccíón de sábios y prudentes con- 
sejos, 

En tercer lugar, significa que es necesario que 
luche sin cesar, y con todas mis fuerzas, contra los 
diversos obstáculos que se oponen, a. mi amor a 
Dios, por parte de la naturaieza corrompida, dei 
mundo y dei demonio; y puesto que mis esfuer- 
zos son débiles o más bien nulos contra tan pode¬ 
rosos enemígos es necesario aun más que recurra 
continuamente a la oración y a los. demás mé¬ 
dios que la Religión me ofrece y pone Dios a nu 
disposición para vencerlos. 

Estas palabras dei precepto significan finalmen¬ 
te, que he de amar a Dios sufriendo, al principio 
con resignación y paciência; luego y paulatmamen- 
te con una apacible sumisión, con una entera con- 
formidad a su voluntad y con un cierto placer es¬ 
piritual, todos los males que El disponga enviar- 
me, ya sean aquellos que afligen y destruyen el 
cuerpo como los que atormentan el espíritu y mor- 
tifican el corazón; ya sean naturales como aquellos 
que motivan el curso ordinário* de la providencia 
o procedan de los hombres; ya sobrenaturales, co¬ 
mo las tentaciones y las vejaciones que proceden dei 
demonio, y las pruebas purificadoras y mortifican¬ 
tes que proceden de Dios. 

encuadrado, alguna vez, este precepto dei 
amor de Dios en estos mismos perfiles? ^Me he for¬ 
mado; alguna vez, esta misma idea? ^Obré de acuer- 
do a ella? Con todo, es evidente que no puedo res- 





trmgíria sín debilitar el sentido de .los términos en 
los cuales se halla concebida y que ya abarca todo 
en sn generalídad y en su simplícídad. jAh Díos 
mio!, aun no os he amado como es debido; aún 
no me he reprochado por no haberos amado bas¬ 
tante, jamas me he examinado seriamente sobre ei 
cumplímlento dei primero y más grande de los pre- 
ceptos, Ayudadme finalmente a ponerlo en práctí- 

ca y a cumplirlo contmuamente hasta mi postrer 
suspiro. 


TERCERA MEDITACÍON 
Sobfe el mlsmo ohieio 

PUNTO Primero. — Si el precepto de amar a 
Dícs, consideradas ya las razones' que se han ex- 
puesto, aún no me parece justo e indispensable- 
mente necesario, es evidente que no conozco a Dios 
ní sus derechos inalienables sobre mí; más aun, no 
me conozco a mí mismo ni síquiera mis deberes 
más esenciales; no pienso en lo que Dios es en sí, 
en lo que El merece, ni en cuanto ha hecho por mí; 
no pienso en lo que me promete, en la naturaleza 
de la felicidad a la cual El me destina, ni en las 
condiciones a las cuales está sujeta. Olvido que Dios 
es mi primer principio y mi último fin; y ní si- 
quiera reflexiono en la obligaeión que estos dos 
títulos me imponen. Ya me considere como hom- 
bre o como cristiano; sea que consulte mi razón o 
mi fe; ya me concentre en mí mismo o en ias cosas 
externas: todo, absolutamente todo me sugiere que 
he de amar a Dios en todas las cosas, y por sobre 
todas las cosas; que no existe obligaeión tan justa 
como áquélla, ya qué es la fuente de toda justida, 
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pues nada seria justo sí este precepto no lo fuerã; 
y finalmente, que nínguna obligación debe ser para 
mí menos gravosa, puesto que cila se adapta a la 
más intima y necesaria inclinacíón de mi corazón 
y es la única que me hará feliz si cumplo con ella 
continua y seriamente. Sí este precepto, me parece 
incómodo, es por que oígo unicamente a mis pa- 
siones ciegas e insensatas; a mí orgullo, que me 
inclina' bacia la absoluta índependencia; y a mí 
amor propio, que procura concentrar en mí todos 
mis afectos. 

Pero .idebo consultarias y tomarias como jueces 
al tratarse de los derechos de Dios y de mis. obli- 
gaciones para con El? Nada prueba mejor la co- 
rrupción profunda de mi naturaleza y su aleja- 
miento de esa primera rectitud recibida de su Crea- 
dor, como esta repugnância que experimento para 
amar a Dios, la violência que he de hacerme para 
conseguirlo y las miserables razones que aporto, 
sino para dispensarme completamente de este deber, 
por lo menos para reducirlo a los limites más es- 
trechos, y persuadirme de que cumplo suficiente¬ 
mente con El siempre que no lo viole abiertamente. 

Me lamento porque El reprime mí libertad, Pe¬ 
ro, i por ventura pudo desear Dios que libremente 
le prive de mi amor o le ame ínsuficientemente? 
^Restringe, en efecto, mí líbertad al ordenarme que 
la aplique ai uso principal por el cual me ha sido 
otorgada? èQ ue fije en el amor dei soberano bien 
mi voluntad hecha para amar el bien; que prescri- 
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ba la subòrdinación de los otros amores a aquél e 
ímpida todo cuanto pueda destruído o debilitado, 
pcaso significa todo ello poner trabas a nii liber- 
tad? No; Dícs la regula y la encauza para que 
sirva a mi perfección y a mi felicidade impide que 
se con vier ta en el instrumento de mi degradación 
y de mi desdicha. 

PUNTO SEGUNDO. Si existe un precepto que 
tíende directa y eficazmente a perfeccionar mis fa- 
cultades, éste es peguramente el de amar a Dios. 
Los demás preceptos no cooperan aqui hasta tanto 
no difpcngan al alma a cumplir aquél y sean su 
complemento y consecuencia. 

£En qué estriba la grandeza y la elevación de 
mi entendímiento? En su capacidad de conocer a 
Dios, en sí mismo a través de sus obras naturales 
y sobrenaturales. Y si es capaz de ello, éste es. por 
consiguiente su destino. Por lo tanto se perfecciona 
al cumplirla sobre este grande objeto, en el cual 
desoubre-incesantemente nuevos motivos de admí- 
ración y alabanza. jCuán pequenos e indignos de 
su atención le parecen las cosas,..creadas cuandó, 
apartándose de la contemplación dei soberano y 
único bien, dirige su mirada haçía ellos para que 
descansen sus ojos, deslumbrados y cansados por el 
resplandor que no puedèn sostener por mucho tíem- 
po! i Qué ve de bueno en ellos, sino tan sólo< un 
tenue reflejo de los rayos de la suprema bondad? 
iCuán nobles y sublimes son las ideas que el espí- 
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rítu humano extrae dei seno de la Divinidad! Qué 
recíiiud, qué pureza adquíere! jqué profundidad!, 
jqué mmutable firmeza en los princípios! j qué pre- 
cisión y qué certeza en las oonsecueneias!, iqué am- 
plitud de miras, qué penetración, qué claridad cuan-, 
do se sujeta a ver las cosas tal como Dios las ve, 
al compartir el mismo juicío y al consultar en 
todo la Razón suprema; verdadera y única luz de 
los espíritus! {Extravagante filõsofía aquella que se 
enceguece hasta negar o cludar cie la existência de 
Dios, de su providencia o de la necesidad de una 
religión revelada! ;En qué espesas tínieblâs, én qué 
monstruosos extravios y menosprecíablés envilécí- 
mientos se sumerge el género humano! j'Díos míol 
Inspíradme horror hacia esta sabiduría insensata y 
hacia aquellos que la profesan. 

^En qué se funda igualmente la nobleza dei co-y 
razón dei hombre? En su capacidad de amar al 
soberano bien; y de elevarse a través de sus deséos 
hasta esa altura infinita, sin que otro bien pueda 
daríe contento v Por consiguíente está destinado a 
poseerlo; y solo podrá alcanzarlo mediante el amor, 
que convertírá eb deseo en gocè. No será perfecto 
ní díchoso miéntras nó Io posea; por cônsiguiente 
al amarlo se perfecciona y dispone para ía feíicidad. 

Si nuestras fàcultadés se elevah o bájari, se èri- 
noblecen o erivilecen, se extienden o rètraén, se- 
gún la cualidád de los objetos en los cuales se aplh 
can;: jcuán grande debe ser, entonces, la nobleza 
y da amplitud de un corazón cúyos afectos perte^. 
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necen a Dios y desdena todo lò que sea menor que 
El! En cambio jcuán bajo, vil y pequeno es d 
corazón que, fija sus afectos en las cosas creadas y 
las concíbe como eh término de todos sus deseos! 
]Cuán ordenado debe ser el corazón-puro y santo 
prendado de amor por Ãquei que es el Orden, la 
Pureza, la Santídad misma! En cambio jcuán des¬ 
ordenado, manchado y criminal es el corazón que, 
volcado complètamente en las criaturas, va sumer- 
giéndose rápidamente en el desorden, v en ía ímpm 
reza, en todos los vícios! jDe un lado, qué paz, qué 
alegria, qué plenitud! jPorel ótro, en cambio, qué 
desazón, qué tristeza, qué vacío! El alma que ama 
a Dios es necesariarnente hermosa y de gran precio. 
Ella es apredable a los ojos de Dios, que es el 
soberano apreciador dei mérito. El alma que no le 
ama, en cambio, es horrible, sin valor y tanto más 
digna de horror cuanto más grandes son sus cualí- 
dades naturales. Tal es el jukío de Dios: y sí el 
mundo píensa de otro modo és porque se detíene 
ante las enganosas apariencias, y más aún debidô 
a su juício insano, 

PUNTO Tercero. — Adernas de estas razones 
de amar a Dios, tomadas de la perfeccíón de mis 
facuitades, exísten otras más fuerfes y más apre- 
míantes. Mí feíicidad o mi desdicha eterna depen- 
den dei cumplimíento dei precepto dei amor de 
Díos, en una. medida que ignoro y que sólo Dios 
conoce. Estoy contínuamente al borde de la eter- 
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nidad; de Dios únicamente depende que yo entre 
en ella en cada instante. Si satisfice el precepto de 
su amor, me salvaré; si por el contrario, lo he cum- 
plido insuficientemente, me condenaré sin remedio. 

El Espíritu Santo declara en las Escrituras que 
“''el hombre no sabe si es digno de amor o de 
odio (*) y por consecuencia si posee o no la grada 
santificante o la caridad habitual, A fin de tran¬ 
quilizar mi conciencia sobre un punto de tanta im¬ 
portância, he de asegurârme, lo más que sea posí- 
ble, de mi buena voluntad. Y <iqué otro medio po- 
dría asegurármelo mejor que el de consagrar en el 
presente mi espíritu, mi corazón y mis fuerzás aí 
amor de Dios? 7 

Si en cambio lo difíero ^quién me asegurará que 
podré realizar maííana lo eme hov voluntariamen- 
te dejo de realizar? ^Dispondfé dei tiempo necesa¬ 
rio? i Podré contar con la misma grada? [Ay de 
aqueíícs que difieren de día en dia el cumplimien- 
to de este mandamiento y se exponen ai gran pe- 
iigro de morir sin haberlo cumplido! 

El grado de amor y de felicidad que alcanzar.é 
en el cieio corresponderá al grado de amor que ha- 
ya alcanzado en la- tierra. Existe allí arriba una pro¬ 
digiosa diversídad de lugares; y es el amor quien 
asigna a cada uno el suyo. Hablar como sólo pue- 
den hacerlo los cobardes y los tíbios, quienes de 

í 1 ) ‘'Nescit homo, utrum amore an odio dignus .sit *. 
Ecles, IX, i. 
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ningún modo aspíran a los pnmeros puestos sinq 
que se conforman con los últimos, significa poseer 
un lenguaje insufrible en boca de un cristiano y 5 
más aún, un amor e.xiguo en su corazón; demues-; 
tran poco interés respecto aí reino de Dios y corren 
el ríesgo de ser excluídos de éí. El que se limita al 
último puesto y desea atenerse a lo que es absolu¬ 
tamente necesario para conseguírlo <ino merece, aca¬ 
so, que Dios le prive de los auxílios necesarios, sin 
los cuales jamás podrá cumplír sus propósitos? 

Otra reflexíón. Ningún mérito se adquiere en la 
otra vida, sólo podremos llevar a ella los méritos 
adquírídes durante nuestra vida temporal, El cieio 
sólo está abierto para la caridad, sea cuaí fuere su 
grado. Pero primero es necesario que ella se des¬ 
poje de toda mezcla de amor propio; y sí aún no 
ha sido suficientemente purificada en esta vida, el 
purgatório estará destinado a purificaria eníeramen- 
te. Esta purificación llévase a cabo mediante penas 
ínconcebíbles, cuya duración sólo pertenece al cono- 
címiento de Dios, sin que la caridad, por ello, se 
acreciente en lo más mínimo. «;En qué momento 
podrá el cristiano presumir que, amando lo sufi¬ 
cientemente a Dios, puede estar ya seguro de su 
salvación? [Oh! jCuán grande es su íocura, que 
le impide trabajar con todas sus fuerzas para pu¬ 
rificar aqui, en la tierra, su alma de toda mancha 
de amer propio, y merecer por sus esfuerzos el acre- 
eentamíento de la caridad; necia presunción la su- 
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ya, que !e impide tomar medida alguna para evitar 
el purgatório, o al menos, abreviar el tiempo y 
aliviar el rigor de las penas impuestas por la jus- 
ticia divina a las almas, en castigo y expiación de 
sus faltas! 


Sobre el eje^clqio de la presencia d® Dios 

Uno de los médios más fáciles, más agradables 
y más eficaces para conservar en si el amor de Dios 
y rnerècer su acrecentamiento, ès el ejereício de la 
presencia de Dics. “Camína en mi presencia dite 
el Sénor a Âbraham, “y serás perfecto” (-). 

Para usar de este medio, es necesario albergar en 
el corazón una chispa de amor, El hombre habi¬ 
tuado àl pecado teme eí pensamientó de Dios, ya 
que en El sólo ve al temíble juez que condena su 
çondueta. El crístíano tibio evita pensar en Dios, 
que lê reprocha su debilidad y sus resistências con¬ 
tinuas a la divina gracia, . . El criâtiano disipado, 
a rnerced de sus sentidos, de su .jmaginaeión y cõn- 
tinuamente seducido por los objetos externos, no 
experimenta el gusto por el pensamientó de Dios, 
puesto que elío lo obligaría a compeneírarse en sí 
mismo y desviaria su afecto de las cosas externas. El 
cristiano que desea verdaderamente pertenecer a Dios 
y poseé un deseo sincero de arnarle, lejos de con- 

( 2 ) “Ambnla coram me, et esto perfectus”. Gen., XVII, i. 



ss 


R. P. JUAN NICOLÁS GROU, S. J. 


siderar su presencia como un simple espantajo, no 
vacila en sujetarse un poco al principio para lograr 
luego su farmliaridad. Sabe perfecíamente que si aí 
principio le es necesario sufrir cierta violência, ello 
más adelante le será compensado ampliamente. En 
efecto, en poco tiernpo logrará convertír este ejer- 
cicio en su más duíce ocupáción; y experimentará 
cada día más lo agradable que es pensar en Aquel 
a quien se amá, sièndo éstemn objeto mfinítamente 
amable en quien el corazón encuentra la satisfac- 
ción de todos sus anhelos. 

Este médio es fácil, pues a quien ama verdade- 
ramente a Dios, todas las cosas le recuerdan a BI. 
Lo ve en todas las criaturas cuya vida, movimiento 
y existência solo dépenden de El. El espectáculo dè 
la naturaleza, yasé lo considere de un modo gene¬ 
ral o se descienda hasta sus más sencílios pormeno¬ 
res, cõnstituye para él una especie de contempía- 
ción que lo llena de ádmiracióh por las perfeccio- 
nes divinas allí existentes, y .acrecienta su amor aí 
pensar que Dios, que nada necesita de nadie, todo 
lo ha creadò para les hombres y para el tiernpo tan 
breve de la vida presente. 

Si el lugar de mi destíerro es tan bello, exclamá 
él, si todo cuanto me rodea me encanta e incita a 
detener y fijãr en ello mis deseos: que será enton- 
ces mi patria, en la cual veré y pcseere eternamente, 
no ya bellezas precarías y pasajeras, sino la belle- 
za eterna, inmutable. ciíyos infinitos átractivos des- 
préndense de la necesídad misma de su Ser! 
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En este pensamiento se abismaban los santos; la 
contemplación de lo belío, de lo bueno y magnífico 
de la. tierra, elevaba sus corazenes al cielo. Encon- 
traban tan fácil ocuparse contínuamente de la pre¬ 
sencia de Dios. que no podían concebir- que se pu- 
díera pensar en otra cosa. iCómo han podido .lo¬ 
grado? El amor los había aplicado fuertemenre, ai 
perisamíento de Dícs; los había habituado a bus¬ 
cado y a descubrirlo en todas partes; y este asiduo 
ejerricío de ,1a presencia de Dios, al que en un prin¬ 
cipio se obligaron a sujetarse, fué causa dei acreçen- 
tamiento gradual e íncreíble de su amor. Este ejer¬ 
cicío fué luego tan familiar para ellos que lo ejer- 
citaban sín premeditación alguna, sin ningún es- 
fuerzo, naturalmente, y le era tan necesario, que no 
pcdían vi vir sin él. 

La presencia de Dios es aún más fácil para, quien 
se entrega al retiro, para quien permanece en la 
intímidad de su corazón y se halla siempre atento 
a las ínspiracíones de la g.racia. 

No necesita de las cosas externas para pensar en 
Dios.:, lo halla en.sí mismo; lo lleva en todas par¬ 
tes en sí mismo. En efecto, si yo me pregunto: 
^Qué es lo que desea ccnocer mi espíritu? qCuál es 
su objeto? La respuesta será: la verdad, y la ver- 
dad ,es el mismo pios. Si me pregunto, igualmen¬ 
te, dcuáj es el desço de mi corazón?. la respuesta 
será:, la feíícidad; y la felicídad estriba, en la po- 
sesíón de Dios.. ,, : 

Ãhora bíen, para.conocer a Dios, mucho^mejor 
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que a través de la criaturas, he de considerado en 
sí mismo, siguiendo las nociones que me õtorga 
mi entendímiento respecto de la naturaleza divina 
y de sus perfecciones. No tengo más que profundi- 
zar la idea dei orden, de la sabiduría, de la belleza. 
de la bondad, de la justicia, de la eternidad, de la 
ínmensidad y otras semejantes, que son las prime- 
ras nociones de mi razón; nociones intimas e inde- 
lebles; nociones sobre las cuales fundo mis juitíos 
y mis razonarnieritos sin temor a equívocarmej' no¬ 
ciones en las que he de fundado todo si rio quíero 
perderme; entonces veré claramente que estas riocio- 
nes provienen de Dios y que sólo de El pfeden 
provenír; que existen originaríamente en el enten- 
dimiento divino y que, despojándoias de toda abs- 
traccíón» encarnan al mismo Dios. He aqui, por 
consiguiente, a Dios íntima e inseparablemente uni¬ 
do a mi éspíritu. Si dejo de tenerlo presente, se 
debe a que, por el momento, no escucho ni a mi 
fe ni a mi razón y me déjo arrastrar por l'os sen¬ 
tidos, por mi imaginación y mis pasíones. 

Todos anhelamos en lo más hondo de nuestra 
alma la felieidad. Pero anhelar una cosa, significa 
desear uíiirse a élla y gozaria. Si Dios, por consL 
guiente, es real y esencialmente la felieidad, de lo 
cual no cabe duda alguna, resulta evidente que mí 
corazón, debido a un innato principio de rectitud, 
anhela a Dios continua, natural y necesariamente y 
sólo aspira a unírse y gozar . de El. La razón de 
mi felieidad m el cielo será la absoluta y plena 
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satisfaccíón de este íntimo deseo; en el infierno, 
por el contrario, mi deseo irrevocablemente frustra¬ 
do será el motivo de mí eterna desdícha. 

Àhora bien qcómo es posihle que aquello que 
fepresenta en sí el objeto directo y necésario de mis 
deseos, no pueda tenerlo contínuamente presente, 
sí para ello no muevo mi voluntad y no presto mí 
atención? Ã tal efecto mis esfuerzps tienden a pro¬ 


curar, únicamente, que estos deseos no, se desvíen 
de su objeto verdadero y busquen sólo en Dios la 
verdadera felieidad. De este modo y mediante esta 


frecuente elevacíón dei éspíritu y dei corazón hacia 
Dios, el único, verdadero cbjeto de los pensamien- 
tos de uno, y de los deseos dei otro, cúmplese per- 
fectamente con el ejercicio de su presencia, y se nu¬ 
tre y fortifica en sí su amor.. Es el significado pro¬ 
fundo que emerge, de las beíias, palabras de San 
Agustín: “Dios mío, Vos estabais más dentro de 


mí que lo 
meo” ( 3 ). 


“más interior mío”: “Interior intimo 
“Os buscaba fuera de mí, Dios. de mí 


corazón, y no os. hallab.a” ( 4 ). 

Y este medio de amar a Dios, el más dulce y el 


más fácil, es también el más eficaz, puesto que obra 
sin intermpción, y nada puede impedir que mi es- 
píritu y mi corazón estén íntimamente unidos a 
Dics. El obrar incesantemente de este medo, inde- 


(I) “Agust., Co.nfes., líb. II, cap. VI, n. li. 

• ( 4 ) “Quaerebam te foris a me, et non inveniebam Deum 
'cordis mei” Id. lib. VI, cap. I. 
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fectiblemente producirá al fin un efecto considera- 
ble. Por otra parte, cuanto más se píensa en un 
Ser tal como Dios, tanto más será és te suscep- 
tible de amor; más.se le ama y más se le quiere 
amar. De esta manera, siendo el ejercícío de la pre¬ 
sencia de Dios un ejercícío de amor ^qué ctro puede, 
ser el fruto, sino un acrecentamíen.to dei amor? 

Dios, por su parte, viendo que un alma desea. 
tenerlo continuamente presente, que. hace todo lo 
que de ella depende para conseguirlo; que se re¬ 
procha la mencr disípacíón voluníaria y .retorna 
nu.evamente a El tan. pronto se apercibe de su ale-- 
jam.ento: Dios, digo, se compíace en su fidelidàd;. 
rcdcbla sus gracias; la visita frecuentemente y hace 
sentir en ella su presencia. El alma no sólo se verá 
ocupada totalmente por su pcesencia, sino, más: 
aún, gozará de ella y en ella bailará sus delicias. 
Dios establece un trato -familiar con esta alma y 
fmalmente Ia une a sí t íntimamente. Si se ccmpren- 
diera perfectamenté el profundo significado de esta-, 
relacíón y de esta unión ^qué no se haría para pov 
der gozar de ellas? Lo que se lee en la vida de los 
santos y lo que ellos mismos escríbieron nada es, 
en compamción a lo que ellos han experimentado.: 
Considerad particularmente las palabras de Sair 
Bernardo, en las- que da cuenta a sus religiosos de 
las visitas que había recibído dei Verbo y los mé¬ 
dios con que juzgaba su presencia o su ausen- 
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cia ( 5 ); Es sobre este mísmo objeto que San Âgus- 
tín declara; “Si yo hablo 2 un corazón frio, él no 
me comprenderá; peroidadme un corazón que ama 
y sentirá íntimamente : lo que diga” ( 6 ). Àrgúyese 
que esta presencia continua de Dios--es"'imposible. 
Elío se debe a la íncomprensión de su sentido exac¬ 
to.' El corazón que ama considera siempre presente 
al objeto amado, y su amor siempre subsiste tanto 
en Ia realizacíón de los actos como al dar pruebas 
efectivas- en la ccasión. Âhora bien, qno le es po- 
sible al cristíano testímoniar su amor a Dios, ya 
áea a través de los actos o por los efectos, según 
las ocasiones? ^No díspone de las gracias necesarias 
para ello? jNo serán léstas más frecuentes y más 
fuertes a medida que aumente su fidelidàd? 

La presencia de espírítu bien entendida no es 
menos pcsible, ^No suele decirse, en el lenguaje 
ordinário, que un esposo fiel píensa continuamente 
en su esposa, una madre en su único híjo, un ami¬ 
go en su amigo? l Significa ello la absoluta exclu- 
sión de todo ctro objeto de su espírítu? Çs evi¬ 
dente que no. Significa solamente que al haííarse 
fibre su espírítu, le ofrece el primer pensámíento» 
que lo evoca frecuentemente, que'desea entretenerse 

| ' ■ ■ . 

' ( 3 ) Bernar.,. “In -Cant,” Serm. EXXIV. Ob., i IV, 
coi. i52Ó. * - 

( 6 ) “Da amantem, et sentit quod dico. Si autem frigido 
loquor, nescit quid loquor” Agust., “In Joann”, Trat. XXVI, 
«. Sò b. t. III, col. 495, f. 
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en é! y que níngún otro pensamíento le es ían fa¬ 
miliar. 

Ahora bíen, nos resulta más natural y más fá¬ 
cil pensar lo mísmo ccn respecto a Dios, supuesta 
siempre la grada que no nos falta, y tanto más, 
ya que no podemos ní debemoS' pensar en las de- 
más cosas sino por razón de El y por relación a 
EL ■ . - 

Desde el momento que Díos quíere que piense 
en determinadas cosas, sin que tenga en ellô otra 
intención que la de someterme a su voluntàd: ello 
indica que estoy determinado a pensar en Díos, 
Asímísmo, cuando doy cierto descanso a mi fspí- 
ritu, al cual le es imposible mantener por mueho 
tiempo una seria atención, no dejo por ello de 
pensar en Dios; no interrumpo el ejercicio de su 
santa presencia siempre que no me desvie en este 
intervalo, de sus regias prescritas. 

En cuanto a los pensamiéntos vagos, iíiútííes y 
vanos que afloran a nuestra imagínación, aim en 
los momentos de oración; y aquellos que surgen 
de nuestras inquietudes# de nuestra ofieíosidad, de 
nuestros temores, de nuestras preve.nciones, nuestra 
sensíbilidad misma y nuestro amor propio; si son 
enteramente involuntários y si habitualmente tra- 
bajamos y procuramos dismínuír sus causas, de 
nínvuna manera pueden apartamos de la presencia 
de Dios; por el contrario: el desaprobarlas,. el des- 
echarlas y humíllarse al mísmo tiempo, sufnendo 
sin impaciência la ímportunídad, convíerte todos 
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estos esruerzos en. un gran ejercicio de virtud. Si, 
en cambio, existe en ello el peligro de un relaja- 
miento espiritual, entonces será necesario atacar el 
mal en su principio, y apartar poco a. poco todo 
cuanto signifique un obstáculo para -et ejercicio de 
la presencia de Dios. 

Los santos lo han logrado después de grandes es- 
fuerzos: nosotros lo lograremos sí disponemos pa¬ 
ra ello dei mísmo coraje y Ia misma perseveran- 
cia de ellos. Pero, repito, es preciso “querer’' amar. 
es necesario que “queramos” ser santos. Sin esta 
firme determinación, los motivos de amar a Dios 
serán tan sólo una impresión rápida y momentâ¬ 
nea; no se líevarán a cabo las práctícas que he ex- 
puesto o no se tardará mueho en abandonarias. 






TERjCER DIA 

SOBRE ALGUNOS MOTIVOS PARTICULARES 
PARA AMAR A DIOS 

PRIMERA MEDITAGIGN 

Da Ia Patemidad Divina 

PUNTO Primero. — Dios es mi padre. No exis¬ 
te en là naturaleza otro título tan digno de amor 
como éste. Pero, qde qué manera es mi padre? Lo 
es de un modo que a EI sólo le compete. El es el 
creador de mi alma y de la matéria que compone 
mi cuerpo; ha dado a este cuerpo su forma y su 
organizacíón; El es el autor de la, unión de estas 
dos substancias. De El he recibido mis facultades 
y mis cualidadesmaturales, de tal manera que las 
poseo y no puedo hacer uso de ellas sin su con¬ 
curso.. pt 

El es mi padre, no de un modo pasajero, sino 
mediante una influencia continua sobre mi exis¬ 
tência,'que El conserva en cada instante. Es mi 
padré, qarovêe iscesantemente a mis hecesidades, a 
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mis comodidades y, también a mis gustos; más 
sjfi. no puedo experimentar el más mínimo pla- 
cer junque este viole su prohibición sín que El de- 
je ue procurármelo. Al abusar de todas* mis fa- 
cultades y cualidades para ofenderíe, Dios podría 
despojarme instantáneamente de todas ellas: t>o- 
dna amquiíarme; pero no procede de esta manera 
debido- a su mmensidad. qPuede, acaso, compa- 
laioe e con los demás padres? Si el amar a sus pa¬ 
res es, por naturaleza, un deber sagrado e indis- 
pensable oe los hijos, iC on cuánta razón estoy 
ooligado a amar a Dios! 

Pero la fe^rne enseíía que Dios es mi padre bajo 
un ítu o mas^ excelente que el de la creación. Este 
o es m e orden puramente natural, míentras que 
e otro lo es por encima de la naturaleza. Nuestra 
razon concibe claramente el primero, oero el se¬ 
gundo constituye un mistério que excede los limi¬ 
tes de nuestra inteligência. Dios es mi padre, pues- 

7 ?’^ ü j me í 33 ^optado en Jesucristo, su único 
tiijo. La cuaiidad de padre carácteriza a la primera 
persona de la Adorable Trinidad, por cuanto en¬ 
gendra desde la eternidad al Hijo de igual sustan- 
ci3 que eJa y le es perfectamente igual 
No pudiendo engendrarme dei mísmo modo. 
puesto que ello repugnaria a su esencia y a la mia 
mediante un maraviíloso recurso de su amor y a 
tm ae extender hasta su paternidad divina tanto 
como sea posible, el Padre ha unido inseparable- 
mente ia naturaleza humana a la persona de su, 
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Hijo y de esta manera nos ha adaptado a todos, en 
este Hijo, al cual pertenecemos en calidad de cris- 
tíanos. El es, por consiguíente, .mi padre por gra¬ 
da, como lo es de Jesucristo por naturaleza. Me 
contempla y me ama en Jesucristo con el mísmo 
amor que profesa a este su Hijo bien amado. Me 
convíerto, como su divino Hijo, en el objeto de su 
complacência y participo de todos los derechos de 
Jesucristo que no son absolutamente incomunica- 
bles. Esta adopción es un beneficio tan grande, me 
conduce tan cerca de Dios y me otorga tan gran¬ 
des privilégios, que logra provocar hasta en los 
mísmos ángeles una santa envidia, 

jCuán grande debe ser, por consiguíente mi 
amor a Dios, en reconocimiento por este título de 
padre, que por mí se ha dignado aceptar! Para 
comprender hasta que punto he.de amarle, es nece- 
sario que ccnciba el inmenso amor que Dios me 
ha testimoníado aí adoptarme de esta manera. Así 
como se ha transmitido el amor eterno dei Verbo 
por su Hijo al alma de Jesucristo y se le ha co¬ 
municado pknamente en toda su capacidad, dei 
mismo modo- comunica Jesucristo este amor-a mi 
alma por la infusíón de hr gr.acia santifícante. Y 
así como el alma de Jesucristo no dejó ocioso por 
un solo instante el amor recibido con la unión hi- 
postática, sino, que, por el contrario, dió de éí un 
amplio testímonio: así también -—y tanto como 
lo permita la humana debilidad— la caridad, que 
ha sido depositada en nuestra alma mediante la 
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advpción divina f 1 ), debería estar contihuamèrite 
en accion, produciendo los efectos proporcionados 
a su acrecentamienío diário. 

PUNTO SEGUNDO. — Los derechos que adquie- 
ro ante Dios en calídad de hijo adoptivo, consti- 
/cn ouas tantas razonss para amarle. En. prime? 
r}. gar ’ p ° r Ia adopcíón ingreso en la família de 
, 10S rormc) parte de ella. Jesucristo es eí primo¬ 
gênito y el jefe; yo estoy' allí incorporado como 
rmembro de Jesucristo en calídad de hermano, co¬ 
mo El se digna llamarme. Pertenezco a la casa de 
ias, no en calídad de siervo sino como hijo. 

~' n cam io no se puede decír, en este mismo sen- 
tido, que los angeles son bijcs de Dios. Porque, 

unido °1 eSt3Ca ,^ an e * Verbo no se*ha 

3 la 2 naíl Valeza angélica sino a la naturakza 

j ( P ue do pretender, por consiguiente, 
mo Jesucristo, la familiaridad de Dios, quien, 
por su parte, desea que aspire a ella y viva en su 
mansion a los pies de su querido Hijo. Al respecto, 
esucnsto n° hace ^distíncíón alguna entre El y 

i soemos. dice: -mi Dios y vuestro Dios; mi 
Padre y vuestro padre’' (3), Así pues, los senti- 

X TÚe êX S erimeiltaba Jesucristo cuando ex- 
aamaba. mi Dios y mi Padre”, deben, en pro- 

(H Rora., V, 5. — Gal, IV, 5, 6. 

( 2 ) Hebr., n, i6. 

( 2 ) Juan. XX, 1 7, 
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porción, ser los mios cuando profiero las mísmas 
palabras. jQué grande estímulo para excitar mi 
amor a Dios! 

En segundo lugar, en calídad de hijo tengo de- 
recho a una especial ternura, a las atencíones, a los 
cuidados, a una solicitud paternal. Todo padre 
considera a su hijo como parte constitutiva de sí 
mismo; se interesa por él como por sí mismo; le 
pródiga su afecto y sus caricias; comparte sus ale¬ 
grias y sus penas; vive, por así decirlo, en él; no 
píensa más que en su felícidad, y se puede decír, 
en cierto sentido, que su felícidad es común. He 
de comportarme como hijo de Dios, y experimen¬ 
tará entonces de su parte, una bondad que de nin- 
gún modo pueden alcanzar los padres de la tierra. 
Más aún, por más desobediente, ingrato y depra¬ 
vado que haya sido o pueda aún serio, sí reflexio¬ 
no seriamente sobre la conducta que Dios ha te- 
nido, o aún sígue teníendo para conmigo, necesa- 
riamente habré de experimentar una gran admira- 
ción y un profundo reconocímíento por su gran 
paciência en soportar todos mis extravios, o por 
la bondadosa accgída que me ha dispensado ai 
volver. a su lado, El cüadrq tan vivo y tan sensí- 
ble que Jesucristo nos ha trazado de los sentimien- 
tos dei padre dei hijo pródigo ( 4 ), constititye tan 
sólo un débil reflejo de los sentimientos dei Padre 
celestial bacia los pecadores. Sí tal es su conducta 
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para aquellos que. le ofenden, ^cómo será, por cõn- 
siguiente, con aquellos que le obedeceu y le son 
neles? Sea que me haya recíbido en gracia después 
e aoer pecado, o que me haya preservado de to- 
a caída mortal: ycon qué amor podré correspon¬ 
der al que él me ha demostrado y que en calidad 
de padre se ha oblígado a profesarme? En íercer 
tXgar, tengo un derecho adquirido y asegurado en 
la celestial herencia, de ía cual nada me privará, a 
menos que me obstine en desheredarme a mí mismo. 

tT-r? j 12 garantlza este derecho con la mísma infali- 
bíhdad con que me garantiza que Díos es mi pa- 

- ara que yo pueda perderlo de una minera 
ôjena a mi culpabílídad seria necesarío que Díos se 
despojara, con respecto a mí, de su título de oadre: 
lo cual le seria imposible. 

^ Pero, ien qué consiste, por consiguiente, esta he- 
rencia ^ que tan fundadamente puedo pretender? 
Consiste nada menos que en la posesíón mísma de 
10S \ e pxscer tan grande tal como el que Díos 
experimenta ^ de sí mismo, aunque proporcionado 
a mi ca P ac idaa fipita. Recibo su propia felícidad. 
f pára comunícársela, me transformará, me abis¬ 
mara y anonadará en El. He de gozar de esta he- 
i.enc,a e(.ernamenie, ínmutablemente, con la íntima 
y más absoluta seguridad de que no me será arre¬ 
batada jamás; sín que nadie pueda perturbaria o 
Cisputar su posesión. ^Cómo podrá perdonarse mi 
mgratitud, si no me esfuerzo en amar con todo mi 
corazon, en todos los instantes de mí vida, a un 
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oadre que me otorga el derecho sobre todo cuanto 
sobre El inismo y t mss sun, c^ue me une s 
su gloria y a su felicídad? 

PUNTO TeRCERO. — Este título de híjo de 
Dios jamás puede perderse, Sea cual fuere mi con- 
ducta con respecto a Dios, cualesquiera sean^ mis. 
sentimientos hacía Dios, jamas dejará de ser mi pa¬ 
dre. En mí indelebie carácter de híjo adoptívo^ he 
de tener síempre presente ía índíspensable oblíga- 
cíón de amar a Dios: leeré en él nu condenación si 
a pesar de rnís obligadcnes, no le amo. En el, cielo 
este título será el motivo más grande de mi jubilo. 
Dios, ínfínítamente amable en sí mismo, me pa¬ 
recerá, permítídme la expresión, más, amable aún, 
en su calidad de padre, me impelerá felicitarlo 
más amorosamente y a felicitarme a mí mismo por 
sus perfecciones, contemplándolas como un bien 
común a El y a mí, en virtud de la relación y 
de la unídad moral que la adopcíón coloca entre 

El y yo, ... 

Este mismo título será en el mfierno, si tengo 

la gran desdicha de precipítarme en él, el origen de 
mis horribles tormentos, la causa de los crueles re¬ 
proches que me formularé éternamente por haber 
amado a tal padre, el motivo de lá horrible. deses- 
peracíón que experímentaré al no poder amarle por 
siempre iamás, , . ]Oh!, i si yo conociese la infini¬ 
ta amabilidad dei Padre celestial y todos los de- 
rechos que tiene' sobre mí con el claro conocírmento 
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ae 10S cnstianos reprobados, con qué violência me 
uen.irid inclinado a amarle! La desdícha de esos 
condenados, estriba en la necesidad de rechazar esa 
poderosa atraccion con toda la fuerza de su volun- 
a , rm crimen está en resistiria líbremente. EIlos, 
rotzosamente reconocen a Dios como su padre * no 
qmeren amarlo; por el contrario, le aboLemc" 

! di ° rnas P rofundo Y. obstinados, no pueden 
amar nmgun otro objeto y mucho menos a § mis- 

Catalin?!? r d ° C de “ t0S P° bf « ««es! Santa 

este asnertn- “a 1 * 3 ’ i* re P rcsentaba a ! demonío en 
^ i pecto, Aquel que no ama ni puede amar"- 

asrr invadía * « h °&**• 

otms nnA p f nsamient0 «° nos produce I nos. 
-ue-frr Im P resion semejante, ello demuestra que 

da Lr L r Carece de la fuerza “««ria «quetí- 
da por Dios. para amarle. 4 


SEGUNDA MEDITACÍON 

Sobre la Entrega que nos ba Hecho Dios-Padre 
de su Propio Híjo 

PUNTO PríMERO. — El Padre celestial no se 
ha conformado con adoptarme;. me ha dado a su 
propio híjo; Siendo Dios, jpodía darme un don 
mas grande? Dice S. Pablo: “El que ni a su pro¬ 
pio hijo perdonó, sino que le entrego por todos 
nosotros: Lcômo después de habérnoslo dado, de- 
jará de darnos cualquiera otra cosa?” í 1 ). Si hu- 
biese estado a mi disposición solicitar este empeno 
tan grande de su amor, /habría sospechado siquie- 
ra que su infinita prodigalidad llegaría hasta este 
punto? Y aún cuando hubiere aparecido en mi .es- 
pírítu, ihabría tenido yo el valor y la osadía de 
prcponérselo? No es mecesario insistir más sobre 
este punto. La razón está oprimida, y jamás podrá 
creer si la fe no interviene con su auxilio. No exis¬ 
te un lenguaje lo suficientemente rico para expre- 

(U “Qui enim propio filio suo non pepercit, se pro no- 
bis omnibus tradidit illura: quomodo non etiam cum illo 
omnia nobis donavit?” Rom., VIII, 32; 
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sar los sentimientos que alberga un corazón bene¬ 
ficiado con un don tan grande, No le queda más 
que anonadarse delante de Dios. El reconocimiento 
de nuestra absoluta impotência para tributarle aqui 
rmesíro amor y la acción de gradas que El merece, 
constituye la única forma, de pagarle. Sin lugar á 
dudas ’ llelT1 °s & entregado todo a Dios y más 
aun, hemos ae damos nosotros mismos a Dios Pa- 
<3j ‘ e ’ como -reconocimiento por el más grande de 
sus dones: ia donación de su Híjo único. 

dro, équé puede significar la donación de todo 
cuanto^ poseemos, la donación de nosotros mís- 
mos, ei mas generoso amor de que sea capaz una 
criatura como digno reconocimiento dei último es- 
fnerzo dei amor de un Dios? jQué es lo que do- 

dre ar.adir a este, que sobrepasa infinitamente to-' 
dos íos aemas? 

PUNTO Segundo. — ^En qué circunstancia 
Dios Padre me ha dado a su Híjo? 

Este es un punto a 1 que es necesarío prestarle 
mucna atención, puesto que se acrecienta muchísi- 
mo en el, el precio dei benefício. 

^Es éste la recompensa de mí amor precedente? 
,me otorga en vista de mi obedíencía y de mi 
rutura feíicidad? De nínguna manera. El me lo ha 
otorgado cuando yo era su enernígo, cuando esta- 
ba cn su desgracia y era digno de su eterna maídU 
cion. Nada existia a mí favor; tcdo exigia vengan- 
2ã contra mí. Sólo su amor habló en favor mio. 
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y Dios sólo a él ba escucbado”. Pero lo que ha.ee 
brillar más la caridad de Dios hacia nosotros", di- 
ce el Apóstol, “es que entonces mismo, cuando 
éramos aún pecadores, fué cuando, aí tiempo se- 
nalado, Cristo muríó por nosotros"-„(?-} • Dios veia 
en mí no sólo la mancha dei pecado original, sino 
támbién la de tantos otros pecados de los que me 
híce personalmente culpable, aún después dei don 
y a pesar dei don que me ha hecho de su Hijo; 
pero esta visíón, ían propia para encender justa¬ 
mente su cólera, no ha podido detener la efusión 
de su amor. 

;€on qué fin me ha entregado a su Hijo? Para 
reponerme, por su mediación, en un grado de amís- 
tad que jamás obtuve antes dei pecado: para resta- 
blecer en mí, con creces,. los derechos que había per¬ 
dido; para contemplarme siempre en este Hijo, el 
único objeto de su complacência; para extender 
hasta mí, el amor infinito que tíene por él. l o do 
ello es incontestable en los princípios de la fe. Yo 
sostehgo esta creencia; pero mí corazón, «5 se halla 
dispuesto a amaria? jOh Dios mio! ^cómo puedo 
sostener en el presente, lá enorme oontradícción ex¬ 
istente entre mi creencia y los sentimientos inter¬ 
nos consecuentes a ella? qCómo p.odré sostenerla 
cuando aparezca ante vuestra presencia? Sin eínbar- 

( 2 ) “Commendat autem charitatem suam Deus in nobis: 
quoniam quum adhuc peccatores essemus, secundum tempus 
Christus pro nobis mortims est”. Rom,, V. 8, 9. 
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£ 0 , estas verdades no me nan 
para qu e ks crea. v c^„ do ri T Pr ° pDeStas sin0 
nrás firmemente kl ra T '? S ame; p cuant0 
amarias. “ as araientemente he de 

PUNTO. Tercero ___ .r' 

Padre Eterno, a su Hífo? h/T ? U ?° darme ’ €? 
amor divino- al sZ£ ° He *? U1 el tri ™fo. del 
girlo a él para " SU Hl J° P°r mí; al ele- 

mío; al desLgar todo el n ? S !í JUStÍCÍa “ !o S ar 

bre este Hijo bk„7° J P * S " Vm « mzí »°- 

no de su misericórdia, vo S” ^ 7 ° ímU dig ' 
como un criminal a fin d ’ k !lcm '-go; al trataria 

n* 7 volverm us o 3 b0rrar ^ d<5s mi ? crím*- 

d.,« 

rarlo.como nn obieto m3 uv HlJ0 ' dI .conside- 
-bre mí su s tSffi S pod “ d “ 
nidad. Ponderemos cada nó J P ° 7 “ la eter ‘ 
dejemos que claven en nuestro m “ taS ? a ! abras V 
amor q„ e ll evan consi ^rT" el dard ° de 
i.cuàn hermosa y mamni' . ^^gion cnstiana! 
q U e os amai 3 >,? s <*» *1 fiel 

aquel que no os ha querido* Bn dla para 

poderosos motivos que ^ de Ios 

orden dada en otro fempo aÍP ,“ a do! U 
a su único y tiernament/amado biln™ * mm ° !ar 

y nos parece cruel Cnnn»V V o nos as °tnbra 

** Dios es el duel S%°! f", p “ a a ^na 

el colocar el cuchüln d t Y d 3 muerte - Pe~ 

Para que degüelle br 3 Sí" 10 del P aáte 
8 a su hijo, subleva iguaimen- 
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te nuestro espírítu y nuestro corazón ( 3 ). Este sa¬ 
crifício de Isaac, que ho llegó a consumarse, no es 
más que la sombra y la figura del sacrificio de Je- 
sucristo consumado sobre el Calvarío por mano de 
su Padre. ;Cuán duro y cruel habiá sido para el 
amor infinito del Padre tratar de este modo a su 
único Hijo S Pero su amor por nosotros le impele 
a obrar de esta manera. Si este sacrifício, bajo cual- 
quier aspecto, constituye un escândalo para nuestra 
razón abandonada à sí misma, ello significa que 
este sacrificio se dirige principalmente a nuestro. co¬ 
razón, oblígándplo, por su grandeza íncomprensi- 
bíe, a sucumbirIfl,impulso del amor y del recono- 
címíento. j Oh!, fsi meditáramos nuestros santos 
mistérios, no de un modo rápido y pasajero, sino 
profunda y extensamente! jsi aportáramos a esta 
meditación un corazón puro y recto! jsi rogáramos 
a Dios con insistência para que nos ilumine en las 
consideraciones de estas elevadas verdades, y depo¬ 
site en nuestra alma los sentimientos con los cuá- 
les hemcs de profundizarlas! «iNo es esto lo que 
Dios desea y, más ãún, lo que está sjempre dispu.es- 
to a bacer? Sí por el contrario, Dios se abstíene de 
intervénir, l a quién hemos de atríbuírlo? Por ven¬ 
tura, ^no somos nosotros únicamente quienes inuti¬ 
lizamos y convertímcs en nuestra perdición los ad- 
mirablès recursos de su amor, destinados a asegu- 
rarnos nuestra salvacíón? 
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Sobre el Mismo Temei 

^ PüMTO PrimerO. _ Debido a que S u único 
H.jo se ha convertido en nuestro herraano, Dios 
? sobre mi, con gran magnanimidade todas 
ij para mi santificacíónf y para 

c0 C a „ P res ^te y futura. Gradas generales y 
j “ . S para t ? dos ^ Qs «istianos; gradas particu- 

hIíXLr S ° mkS Para ° da uno de eIIos >' gracias 

* " s ’ . gra J ias actuales; y e$perialmente, la ín- 

“f a > deIa . 0radón ' que está. constante¬ 
mente a mi disposicion y mediante la cual —síem- 

pre que la empiee debidamente— podré asegurarme 

\ ? b encion ‘ d€ todas las demás, incluso ia grada 

timl P enT Ver " Cla ^ ^ gradas están í"' 

' e rei3c ! onadas ent « «fe. que mi fidelidad 
T q , Ue au!I, enten cada dia más en 

biei úr f f ' CaC . ia ’ de tal manera que la práctica de! 
bien aun la tnas perfecta, será para mi fácil, a»ra- 

fmMsih 1 e‘ Ura ’ p “. a5Í , decir!o: 7 casi momlmente 
mposible, en cambio, la recaída en el mal aur 

siendo estas, faltas leves cometidas deliberadamente 

Graças que me acompanan en todas partes, qüe no 
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desmayan ante mi continua y terça resistência, que 
no temen ser inoportunas m perturbar mi falsa se- 
guridad. Gracias que no abandonan al más grande 
pecador sino en el postrer momento y^cuando su 
impenitencia se ha consumado, fí qué significan 
estas gracias en sí mismas? Dada menos que la ac- 
cíón sobrenatural de Dios en mi espíritu y en mi 
corazón. 

Es muy conveniente que me detenga aqui algu- 
nos instantes para reflexionar, tanto como pueda, 
sobre las principales gracias recibidas de Dios luego 
de transponer. los limites de mí mrancia. Porque, 
dificilmente podría recordar todas las gracias reci- 
bídas diariamente; y. . , jcuántas gracias me han 
sido ofrecidas sin que yo prestara a silo ia más mí¬ 
nima atendón! 

gExiste, por ventura, una sola de silas que no 
constítuya para mí un apremíante motivo de amor, 
siendo como son, el precio de la sangre de Jesu- 
cristo? ^Qué sentímientos no han de excitar en mí, 
si las considero en su conjunto? lY qué decir, si 
por mi exacta correspondência, hubiese dado lugar 
a que se multiplicaram hasta el infinito? Este era el 
deseo de Dios. Mi falta de fidelidad de níngún mo¬ 
do dismínuye su liberalidad, y menos aún debe 
dismínuír mi reconocimiento. 

PUNTO Segundo. — Por el sacrifício de su Hi- 
jo único, que pfreeió su muerte y sus méritos por 
mí, Dios me ha preservado dei íníierno tantas ve- 
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ces cuantas merecí que me precípítaran en éí. Como 
dueno de mí vida, y por otra parte justamente irri¬ 
tado contra mí, Dios podia precipitarme para siem- 
pre en el abismo de la desdicha en cada uno de los 
instantes vividos en pecado mortal jCnántos he 
cometido? è Cuánto tiempo he perseverado en éí? 

Los ange es lebeldestan sólo una vez han pecado: 
Dios no les proporciono el arrepentímíento, ni si- 
qinera les ctorgo el tiempo y eí medio para ello- 
castigo, en cambio, su rebelíón al instante y ?„ 
mismcordia alguna. El podia obrar conmigo de la 
m.sma minera y con toda justicia. ;Guién ha de- 
tenido su brazo? La sangre .de Jesucristo. És cierto 
que Lios me ha demostrado una bondad tan gran- 

ía al P Z SerV l me ' íaníaS veces del tnfierno, como 

al ^hertTZ l Un réprobo 0 a ™ demonío 
dole Íí n de $U ablSmo dê dosgracía, permitién- 
dole luego que se expusiera líbremente, de mie vo 

n e ' P^ 1 ? 10 ’ iCuál seria el amor y el reconoci- 
" de este demonio o de este réprobo! Por mi 
paite no le debo menos a Dios por las veces que 

h« dejado en suspenso d castigo de mi pecado o 
de mis pecados. y 

Existe actnalmente en el infíerno un gran nú¬ 
mero de. condenados cuyos pecados son menos nu- 

“ TI 08 mÍ0S -. Su . ete ™ a perdiciómúnfca- 

■Wick l n b yM 3 “ P SmOS: ellos maWícen la 
lUsucia de Dios pero no la àcusan. El delo aún es- 

ta abierto para mí y mi snprf-P ^ s 

«o- -. . r ,pL 7- L l mi Slier£e esta entre mis ma- 

nos. í Cu al sena nu mgrstitud si no amara al Se- 
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nor que tantas veces me ha salvado de ese terribk 
destino, y al mismo tiempo, no bendijera incesan- 
temente su misericórdia! 

Si tengo motivos para creer que he conservado 
mi inocência y que jamás he merecido" el ínfierno, 
mayor será entonces mí deuda para con la divina 
bondad y mayor oblígacíón de amaria; puesto que 
considerada mi natural corrupción, mi debilidad, 
la violência de las tentaciones, las numerosas oca¬ 
siones, mi imprudência en exponerme a cilas o mi 
poco cuidado ^en evitarias, la seducción de las ma¬ 
las 'conversacíones o de los maios ejemplos, es evi¬ 
dente que yo me precipitaria en el abismo, y más 
de una vez, si Dios no velara especialmente sobre 
mí, sí no apartara dé mí los peligros o no me sos- 
tuviera con su mano todopoderosa. 

PUNTO TerceRO, — Dios, por su Hijo único, 
me ha perdonado tantas veces, cuantas he vuelto 
a El arrepentido; hai olvidado mis pecados, y “los 
ha arrojado a lo más profundo dei mar" según la 
expresión dei profeta p) ; y continuamente se ha- 
Ha dispuesto a perdonármelos y olvídarlos. Ni la 
enormidad de mis pecados,, ni la frecuencía de mis 
recaídas o mi obstinación en perseverar e.n cilas, 
pueden cansar su paciência o agotar su misericór¬ 
dia, siempre- que me arrepienta ;sinceramente de ha- 

(i) ”... et projiciet in proíundum maris omriia peccata 
nos.tra”. Mich., VII, l9. 
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berlo crendído y me resuelvã a no hacerlo jamás. 
Dios me oíorga su gracia y su amístad, aun pre- 
viendo de mi parte una núeva ofensa tal vez más 
grave. ^Existe algún padre que esté en esta misma 
tíerna dísposícíón con respecío a sn hijo? Evidente- 
mente se le acusaria por su exeesiva indulgência si 
tratara bcndadosamente a su hijo, luego de per- 
donarle sus frecuentes faltas,, constantemente rei¬ 
teradas, Diriase con razón que autoriza a su hijo 
para que le ofenda y abuse contínuamente de su 
bondad, El amor ha colocado a nuestro Padre ee- 
xestial ^ —por así decirlo— por sobre todas estas 
acusaciones y reproches que los justos le diligen, a 
veces, como lo hieíera el hermano dei hijo pródigo. 
Ei amor lo ha vuelto ínsensíble ante el abuso que 
han hecho los pecadores, y yo mísmo, de su mise¬ 
ricórdia, ofendiéndole con audacía, menosprecíando 
y^ahogando los más vives remordimientos, õbsti- 
nándome en mi pecado, con la absoluta segurídad 
de obtener el perdón cuando se lo solicitarei 
.Lo que es más asombroso' en la conducta de 
Dios, es que yo, una vez que le hube abandonado, 
nojouedo retornar a Ei por mis propíos médios. 

bs^necesario que El me busque, que corra en pos 
de -mí, que me liame nuevamente. 

Es necesano que mediante una gracia .poderosa 
me detenga en mi buída y me coloque nuevamente 
en buen camino. De lo contrario, mi extravio 
será írremediãble, jCuántas veces he experimentado 
esta conducta de parte de Díosl qMi corazón será 
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tan duro que no síenta en lo más mínimo este ex- 
ceso de bondad paternal? Tres cosas son aqui in- 
concebibles de parte de Dios: su longanimidad en 
soportar nuestras ofensas; su facilídad en perdo= 
nárnoslas y en restablecernos en su- -amístad; su 
celoso cuidado en tendemos su mano para kvantar- 
nos de nuestras caídas. Todo nuestro amor, todo 
nuestro reconecimíento jamás podrán igualarias. 


OM 



G O N S I P E R A C I © N 

Sobre Ia Meditación de los Benefícios, de Dios 

. Me , síento como obligado a comenzar cada Con-' 
sídsiación, afirmando que no existe medio más 
apropíado para acrecentar en nosotros el amor de 
Dios como el que indico a continuación, Efectiva- 
rnente, ias cosas más interesantes que la. relígión 
coloca ante nuestros ojos, tienen pôr objeto exci¬ 
tar en nosotros el amor de Dios. ^No es ello parti- 
cuiarmente cierto con respecto a la meditación de 
sus benefícios? si nosotros faltamos aí amor, 
nó se debe generalmente a nuestro olvido? Pero, 
córno es posible olvidarlo? Los benefícios de Dios 
nos envu -dven por todas partes; son inmensos, con¬ 
tínuos e innumerables en la mísma naturaleza; ellos 

pertenecen a un orden íncomparablemente más ele¬ 
vado.. 

Si poseemos un corazón sensíble y agradecido, 
nuestra más dulce ocupacíón consistirá en ocupar- 
nos de ellos constantemente, en profundizarlos y 
considerados en todos sus aspectos. Esta matéria es 
magotable; no existe otra más sólida, más ins- 
tractiva, más consoladora, más tierna y más ca¬ 
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paz de sostenernos y alentamos. Está á nuestro- al¬ 
cance-y no exige \un gran esfuerzo de espírítu; po¬ 
demos llegar a ella ayudados por una multitud de 
excelentes obras compuestas con este objeto.. La in- 
tención de''Dios,‘ claramente determinada en mnu- 
merables pasajes de la Escritura, es que pensemos 
en esta matéria frecüentemente y por sobre toda 
otra cosa, y que su recuerdo esté siempre presente 
en nosotros. El nos invita a ello, nos insta, nos 
ordena para su gloria : y para nuestra salvacíóm: El 
ha aplicado a este santo ejercicio las gradas infini¬ 
tas. Y nosotros, disipados, ingratos, estúpidos, in- 
sensibles, gozamos de los beneficios de un Dios 
creador y de un Dios salvador; y con todo, con 
qué pena nos dignamos reflexionar en El y lè,de¬ 
mostramos nuestra gratítud. Oramos muchísimó 
cuando se trata de pedir, pero es muy faro que éi 
objeto de nuestras oraciones sea el de agfãdecerle y 
. gloríficarle. 

^Será excesivo dedicar cada dia media hora, o al 
menos un cuarto de hora para meditar los ihefablés 
beneficios de Dios, para rendirle gradas y excitar 
en nòsotfos los sentimientos que ellos mereceh? 
jOh! cuântos y cuán saíudábles frutos propordõ- 
naría a nuestra alma el cumplirhiento constante de 
esta práctica! jCon qué fuerza contribuiría a ale- 
jarnos de todo pecado, a alentamos bacia la vir- 
tud, ã conservar en nosotros el èspíritu dé fe y de 
piedad; y sobre todo, con qué rapidez se acrecen- 
taría en nüestra almà eí fuego- dei amor dív-ínoL 
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No jjay por qaé reprochar a aquellos pobres que 
o»l.gado S por su tondición a un trabajo asiduo ? 
a ano, no dispoaen dei tiempo necesario para la 
practica de este ejèmcio. Todo lo que Dics les pi- 
oe es que recuerdeji sus benefícios en los breves in¬ 
tervalos de su trabajo y le dediquen los dias a El 
.on agrados. Es por eso que ellos deben dedicar es- 

'Tfp; r canso que Dios ha resMv3d ° p»* 

, cul.o, Pero los ricos, que disponen con más íí- 
b rtad de su «empo, los ricos que poseen un esp - 

or r;f ,Vad0 ' 3" e l hM . «cibido P educación me- 
j ' ^ /, carecen de los líbros necesarios, pudien- 

sabIes°s^ U no rSe ° S ? faClímeníe ' ^ n ° SOn acaS£ ^ * nexclí " 
sables si no emplean una parte de las rnuchas horas 

Zf 11 . ! ai> % üe nu sabe H qué hacer— en amuna me- 

el recnerdVd ÍT N”” qne mjntçn K> ™ eílos 
ei recuerdo de los benefícios de Dios? Las riqueza- 

suelen « mçonvenknta r peligrosas. pero ram- 

vedóTvThi :,e T/J ent3jaS relacionadas a I a sal- 
duda J o,I ntldad: ana de !as más grandes, sin 

oc ' ÍL 1 pr ° CU ;f ” m ? mã for comodídad oara 
ocupar.e de las verdades de la religión, y que ‘por 

° ó i?ts aqueIlos r naciero ” en ™ ™ di ~- 

desarrolladl o 1308 ''" 1 “ píritu T el “«zón más 
tíesarrollados por una buena educación. 

“ ° S ' CI : ertamente ’ debaf án rendir cuentas a Dios 

í * JÍ .. i - - 
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míento los mistérios de mi religión? iPor quê no 
habéís reflexionado sobre las gradas personales re- 
cibidas? No os ha faltado el tiempo; yo mismo os 
lo he procurado con este fin. Vosotros habéís pre¬ 
ferido dedicado a las visitas, al jüégõ, a los^ espec¬ 
táculos, a los entretenímíentos frívolos. Poseíais un 
espírítu penetrante y culto; estabaís en ^ondicion 
de comprender y meditar los buenos líbros. Habéís 
preferido emplearlo en las ciências y en las artes 
profanas y, muchas veces, en objetos puernes y pe- 
lígrosos. iQué responderán a todo esto ? éQué res¬ 
ponderá yo mismo? Porque yo, en mayor o menor 
cantídad, merezco estes reproches, jCuántas horas 
perdidas, en las que, no sabíendo qué hacer, recurrí 
a cualquíer medio para enganar mi tedio, más bien 
que dedícarme a este objeto para mí tan interesante! 
Perdonad el pasado, job Dios rnío, y afianzadme 
en mi resolucíón de ocuparme, en eí resto de mi 
vida, en la meditación de vuestros benefícios y en 
el acrecentamíento ds vuestro santo amor. 
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SOBRE LAS VENTAJAS DEL CAMINO 
DEL AMOR R ' 

PRIMERA MEDITACíON 

Sobre los Caminos: dei Temor, de la Esperanza: 

y dei Amor 

PUNTO Primero. — "El temor, dice San Ber¬ 
nardo, es el principio de la sabiduría; la esperanza 
es su progreso; pero su perfeccionamiento pertene- 

ce a la caridad’’ (/). - 

Este breve texto condene la base de todo lo que 
he de decir en las tres siguientes meditaciones. 8u- 
pongo ante todo (lo cual es esencial que se observe 
a fm de comprender claramente mi pensamiento ) 
supongo, digo, que el cristiano, para quien escrib.o 
esto, está en estado de gracia y conserva, en su co- 

(i) "Timor...- initium. . sapientiae; spes, profectus; 
haüi consiimátionem sibi charítas vindicat.” Bern., In Cant. 
Serm. Vi, n, 8 Opp., t. IV, coí. 1279, e. 
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razon ei grado de gracía que debe tener por enci- 
todas lâs demás virtudes. Considerado esto, 
^ aispone de tres caminqs por íos cuales ouede /-a- 
-mnar en el servido de Dios: primero, el dei temor- 
segundo, el de la esperanza; tercero, el dei amor’ 
òe les nombra de este modo, puesto oue son íos 
qne más mfluyen en la conducta de aquelíoT que 
vccrren caua uno de estos caminos. Los primemos 
.emen prmcipdmente la justicia de Dios y sus fe- 

jmc .T' segundos están más alentados 
ante w v.s.on de la recompensa. Los terceros er 

pCC’ modvofo PnnClpalmente ‘mprçsíonidos 
nuéstro SnT ? 3 trib “fíe tod ° 

j aer - 0, Sm < ; mbar S 0 - qne d motivo propio 
ae cada cammo actúa de tal maneta qne enluva 
los motivos pertenecienfps 3 inc * , -xciuya 

PUo nn i - a , los otr '° 3 dos-caminos. 

comíc io dos ■ Up0S,C,0n q “ e hc hecho: de >o 
no “ f° s . pr ™ er0s eaminos no serían bue- 
noj, ya que el ejercicio de la raríded o,.' 
de eilos: y el tercer Mm ; J ■ mSenU 

princloios de Ur la contra ™ a los 

de oerminos ai 1/ 3 ” UeStra presents condición 
los Z./ ■ ° ' eno ÍL respect0 a !a exclusión de 
, “- t ° sde esperanza. Porque es posíble que aoue 
üas paiaõras de San Juan ■ "I /dá Q ?a í 

excluye el temor” ( a ) se cum^ían cã^tíerra^r 
-os mas g randes santos y en ciertas almas puras* ê 

iv, 18. Perfecía charitas foras mittit timorem’ 3 I. J uan , 


MSDWACIONSS 3QBKÊ St, AMOS DÊ BIOS 


Inocentes a qüienes el Senor ha colmado con sus 
más preciadas benHicíones desde sus primeros anos, 
y los cuales han querido o quieren morir en la más 
completa seguridad de su destino eterno. Sea como 
fuere, lo cierto es que en el primef' camino el mo¬ 
tivo dei temor es el que actúa continuamente e im- 
presíona con más fuerza; en el segundo, actúa el 
motivo de la recompensa; y en el tercero, final¬ 
mente, gravítan príncipalmente las diversas razo- 
nes por las cuales nos inclinamos a amar a Dios, 

La gracia comienza ordinariamente por la im- 
presión dei temor; él atrae seguidamente al cora-' 
zón por el incentivo de las futuras promesas; y fi¬ 
nalmente, logra dominarlo por completo mediante 
los atracíivos de la carídad. Pero en el progreso de 
la vida cristiana, Dios quiere que el amor lleve la 
carídad a nuestro corazón y la infunda a los otros 
dos sentimíentos; quiere qué el modere peco a poco 
el temor y lo disminuya, y si es posíble lo deseche 
completamente; desea que él ennoblezca igualmente 
y purifique el concepto de ía recompensa de todos 
los errores y faísedades que el amor propio trae 
consigo, contra ía voluntad expresa de Dios. El 
aínía fiel penetra sucesívamente eh los desígnios de 
la gracia, que procura hacerla avanzar en el cum- 
plimiento dei gran precepto dei amor; y cuanto 
más se aplica ella a secundar sus operaciones, tan¬ 
to mayor es la fuerza y el ímperío dei amor sobre 
sus afectos. Me refíero aqui, solamente, al camino 
que sigue comúnmente la gracia» pues existen almas 
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privilegiadas, incluso íos mismos pecadores con¬ 
vertidos- tales como la pecadora dei Êvangeíío Ma- 
na de Egipto, S. Agustín y muchos otros, ’a los 
cuales Dios introduce repentinamente en el camino 
nei amor. 

h P T, T0 SEGUND0 -, - Díos Se sirve dei temor 
pa,a detener, pnncipalmente en Ia juventud, el ím- 

petu de las pasiones, para equilibrar el atractivo se- 
üuctor de dos objetos sensibles, para mantener a! 
atma stempre en guardía contra las ocasiones v lo 

en Ias°tentac!o ***?? 7 k * &»“ 

«a sean éstas inte * a * «>- 

' amente la rmagmacxón a traves de la severidad de 
P s dei rigor mflexíble de u ú ct ri 

a eterntdad de las penas dei inferno yTtoon 

gióT‘El t 0traS tefriWeS Verdades * Ia K- 
n-esario v S ‘ empre es úti! 7 * veces, tambíén 
-e-sario, } a para preservamos dei mal como «ara 
-apartamos de él nara ímWí, p 

mulos hábím* n' P , P . que c °ntraigamos 
maios hábitos o para despojamos de dios; para 

^nVobo^oue-ood'° ^ £lbÍ f Za y des P ert amos de 
° p0i que P° dna sernos funesto. Pero acontece 
çon frecuencta que ciertas atos. por otra pa 

cerivoV P ’ ad0SaS - actúan influenciadas por un ex- 
cesrvo temor; se entretienen en él con cic-ta com 

placencta y meditan o leen todo aquelio que ”s' 

S* para ar ^igarlo y fottificarlo, crevendo 
- conunuamente que su tgmbr es insuficiente; y más 
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aún, existe el peligro de que estas almas permanez- 
can definitivamente en este camino, creyencio seria - 
mente que así deben de hacerlo, de tal manera que 
resulte muy difícil alejarlas de él, aunque Dios lo 
pida y sea vísíble el dano que ocasionan a su pro- 
greso espiritual: He aqui, sin duda, un gran incon¬ 
veniente. Consideremos si hemos caído o si nos he¬ 
mos expuesto a caer en él, al abandonamos a nues- 
tro carácter y a nuestra imaginación y al seguir de¬ 
masiado el amor propío y nuestro propio juicio. 

El efecto dei temòr es más bien el de alejarnos 
dei mal que el de acercamos al bien; sin embargo 
es muy necesario para el cristiano la abstención uei 
primero y el cumplimiento dei segundo. Si el-te¬ 
mor es la causa determinante de la práctica dei bien 
se debe ordinariamente a que no podemos omitir lo 
sin temer el peligro de una eterna condenación. hl 
temor raramente va más lejos; su misrna naturaleza 
se lo impide, puesto que reduce los limites dei co- 
razón, le oculta la amabílídad de la virtud, y es 
incapaz de proporcionarle un motivo, capaz de ha- 
cerle superar todas las, dificultades. Con^ el temor, 
es decir, obrando habitualmente bajo su influencia, 
el cristiano puede salvarse; es suficiente, para ello, 
que conserve el hábito de la carida.d: pero jarnás. 
podrá ser un santo, quíero decir, un hombre verda- 
deramente consagrado a Dios, que. procure agra- 
darle. en todo, que trabaje sin descanso, en su per- 
fección, y que sea capaz,, en el momento oportuno., 
de los más heroicos actos de, virtud. Otro. ínconve- 
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M ?! 6 C 1 0nsiderable deI tômor > al obrar de un modo 
Oclusivo, se debe a que raramente cede el lu- 

gar a j C g motlvos de un orden superior> Por mJ 

debo laminar si éi ha producido este efecto 
o f 11 ' f ba ^ demorado hasta ahora mi progreso 

Scfir-T5 •• 12 , Km0r “ n2da ali ™ d y»g° dei 

d e s „A CIi T Carga de !a Iep aisti ™ ( °do su 
f S f, A ell ,° se deDe <l ue “duzca al alma a que so- 
. .leyescuamente aquello que sea de una obliga- 
c,on maispensable. Los sentimientos que inspira 
estanao exentos de toda elevacíón y generosidad v 

siendo muv débíles lac f,, S1 . aaa ’ ^ 
ra nKro . T , , tuerzas 3 ue el comunica pa- 

deberés todn f qUe cI alnla sa P rimS d e sus 

P.te n nl i” p0SÍbfe Saprimir; Q .“ de¬ 
mandas V ntn c ? n ^ dera ? d .° ccmo excesivas sus de¬ 
mandas y ocorgandole unicamente aquello ou» el 

"TIT S3lVadÓn n ° k ^ 

dulzura* aloú ** ' “ | mposlble que exista alguna 
l í," 3 p« eonsuelo y estímulo en el servido 
de Dios; ella solo ve en El a su amo y a su I z 

Mg ir V T n ? padíe ' Es <1 

dei E tí li? ? b ,° ndad n ° le COnforta ' d 

fatigada - * continualente el: 
puesta a abandonado todo, sin hablar de los »s- 

“ofend- Tcordinariamente la acometen con cruel 
l a T lT T , “ r !nconve niente dei temor inmode- 

irear li "I ? a , en0rme P<* sí mismo, puede aca- 
PY _J ■ mas !ast mosas consecuencias, ;No lo be 

teZor? y ° ai abandona ™ demasiado a es- 
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Finalmente, el temor, aun siendo inspirado por 
el Espíritu Santo, no es síempre lo suficientemente 
eficaz contra las ímpresiones dei amor propio, que 
tiene sobre nosotros un extraho poder, y nos ím- 
pide considerar las grandes verdades--de la rehgión 
bajo ctro aspecto que no sea el relacionado al peli- 
gro de nuestra condenación. Ei temor de Dios, aun- 
que sobrenatural en su princípio, degenera, por 
nuestra culpa, en una disposición bajamente ser¬ 
vil e íncompatíble con la caridad, y en la que el 
temor de la pena constítuye el único motivo que 
nos aparta dei pecado: de tal manera que siempre 
se halla latente la afeccíón dei pecado, y aún se le 
cometería sin titubear si no estuviera pendíente el 
consiguíente castigo. Tal es el principio en el que 
caen algunas veces los pecadores, cuando el amor 
propio logra corromper la santídad dei motivo de! 
temor. Quiera Dios preservamos de este inconve¬ 
niente más terrible que los demás. 

PUNTO TERCERO. — La esperanza cristiana 
posee grandes ventajas sobre el temor. El concepto 
de la recompensa inspira al alma. -cierto vigor: la 
excita a la práctíca de la virtud; ia alienta a vencer 
todas las dificultades, la anima a perseverar y la 
determina y predíspone para sufrir grandes cosas, 
a fin de asegurar y embellecer la corona que le ha 
sido prometida. Todo lo cual es muy bueno, sin 
duda alguna. La esperanza es santa en sí misma, 
muy necesaria a todo crístíano, aun al más per- 
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fecto-, y no existe un estado ta.ít elevado en el eual 
esternos ^dispensados de realizar actos. “El mismo 
amor, aíce San Bernardo, se debilitaria, si consi¬ 
derara que su efecto seria infructuoso. Pero, afíade 
el mismo, la esperanza, por su parte, se haría mer¬ 
cenária, si no estuviera acompanada dei amor ( 3 ). 
"O S€r * a ’ en efecto, supuesta esta ausência, no por 
si misma sino por el vicio dei amor propio, en las 
almas que hacen demasiado hincapié en el motivo 
la recompensa, que ríjan en él toda su atención, 
restando importância, por consiguiente, aí motivo 
mas excelente dei amor. 

^ . Estas almas, si no toman el conveníenteduidado, 
piensan más en acumular méritos que en agradar a 
xOs con sus huenas obras y cumplir su santa vo- 
untad; cuentan con El, por así decirlo, v ponen 
a precio sus servidos. 1 

Parecería que estas almas hacen valer de algún 
modo a Dios, su generosidad y su fídeíídad. EHas 
presumen que, después de todo lo que han hecho y 
su ti. o, a recompensa es para ellos, más bien un 
saíano que una gracia, y no piensan que la deben 
exciusivamente y por encima de todo merecimiento, 
a la oondad gratuita de Dios y a los méritos de 
jesucristo. Adernas, el amor propio, que se intro- 
duce en todas partes, hasta en las cosas más santas, 

, ^, e , s P es mercenária sit, si amor nou comitetur; aut 
f l p | ; 'S; 51 ^ftuosus putetur”. Bern., In Cant. Senn, Xi, 
u- P dPP., t. IV. col. 1295, f. 
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es causa de que ellas se apropien y atribuyan a si 
mismas la posesión de Dios, poco más o menos co¬ 
mo sí se tratara de cualquier otro bien. En esta po- 
sesíón, estas almas tienen más en cuenta su propio 
goce y la gloria que alcanzarán, que 4a gloria de 
Dios y el cumplimiento de su voiuntad. En una 
pàlabra, lo que más les conmueve en la felicídad 
celestial, es su contento, y su satisfacción personal 
En verdad, la caridad no es esencialmente agraviada 
a través de esta manera de considerar la dicha, 
es indudable, sín embargo, que su pureza sufre, y 
que existe cierta ímperfección al prcponerse^de esta 
manera la recompensa dei delo, con un espíritu de 
propíedad, como si ella se asemejara a una de las 
tantas recompensas de la tierra. Ciertamente, las 
puertás dei delo no están cerradas para aquel que 
muera en una disposídón semejante,. pero, antes.de 
entrar en él, será necesano que esta alma esté purifi- 
. cada por el íuego dei purgatório, 

He de examinarme aqui, en presencia de Dios, 
si he de reprocharme las muchas ímperfecciones que 
acabo yo de exponer ; y sí tengo que esforzarme en 
apartar mi esperanza de esas miras que no son.suri- 
cientemente puras. Esto lo podre lograr inclinán- 
dome dei lado dei amor, conforme el consejo de 
San Bernardo, para que así, unida a la esperanza, 
la preserve de todo mercantilismo. 
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El comino dei amor 

PijísTO Primero. — El amor» habitualmente, 
no conoce otro temor que eí temor casto y filial, 
es oecif, el temor de disgustar a Dios, puesto que 
, arn ^ en calidad de padre» Este temor, ifendo hi- 
jo dei amor» posee una atención y una delicadeza 
que no tiene el temor de la justícia divina y de 
sus castigos, 1 iende a evitar las más ligeras faltas, 
Ias más leves imperfecciones voluntárias, las más 
pequenas infidelidades a la gracia. En lugar de ais- 
íar y enfriar el corazón, por el contrario lo ensan- 
cna y lo enardece. No motiva nínguna turbación 
m inquietud alguna, y aí deslizársele furtivamente 
alguna falta, conduce dulcemente el alma a Dios a 
través de un arrepentimiento tan apacible como 
sincero. Trata de apaciguarla y resarcir, pronta¬ 
mente y con creces, el disgusto que haya podido 
causarle. Por lo demás, no se inquieta ni permite 
que se debilite su cdnfíanza. 

El amor purifica la esperanza de todas ías mi¬ 
ras interesadas que el espiritu dei amor propio ha 
mtroducido en ella. Üesconoce esas tristes miras de 
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contar con Dios, y realizar las buenas pbras^prin- 
cípalmente con la íntencíón de acumular méritos; 
es por este noble desinterés que adquiere grandes 
ventajas. Olvidando todo lo que ya ha hecho por 
Dios y considerándolo como peca 'cosa, no piensa 
en otra cosa que hacer más y más. De ninguna co¬ 
sa se alaba y jamás se apoya en sí mismo. El amor 
contempla sín duda la dicha celestial, y la anhela 
ardientemente, pero la considera más como una se- 
guridad de amar a Dios y ser amado por toda ia 
eternidad, que como una recompensa prometida. 
En ello, procura más d agrado, de Dios y su glon- 
ficación, que su satisfacción personal. 

La más pura carídad no excluye ní puede excluir 
en la tierra, el ejercicio de la esperanza, ni su mo¬ 
tivo, ní su objeto. El alma que ama a Dios y que 
aún no lo posee, icómo no habría de desear poseer- 
le totalmente y estarle inseparablemente unido» lo 
que só lo será posible en el cíelo? dreo, por el con¬ 
trario, que, cuanto más grande es el amor, cuanto 
más grande es su deseo, más fírme es la esperanza» 
Todo lo que puede hacer el amor .cn su más alto 
exponente de perfeccíón, es poner la voíuntad de 
Dios por encima dei goce mismo de Dios, y dispo- 
ner el alma a que sacrifique su propia diçna al 
beneplácito de Dios, en caso de que El exigiese tal 
sacrifício. 

No existe razón para considerar esta suposición 
como una vana sutileza y pura quimera, con el 
pretexto de que, de hecho, jamás llega a plantearse 
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tal situación, y más aún, es imposible que Dios 
quiera que un alma sacrifique realmente su felici- 
dad. Díos no queria que Ábraham ínmolara real¬ 
mente a su híjo, sino que, por obediencía y por 
amor, tomara la resolucíón de ínniolarle y com- 
prendiese claramente el deber de ejecutarla l 1 ). Lo 
mismo ocurre aqui. Por la extrema violência de la 
te ntacíón o de la prueba, el alma se siente inclinada 
pensar, sin poder razonar ni reflexionar, que 
Dios exige de eila el sacrifício de su feíicidad, y por 
ia iuerza de su amor elía cumpie con este sacrifício 
en pro üel beneplácito divino al que prefiere por 
encima de todas las cosas. Muchos santos; con su¬ 
ma frecuencia nan pasado por esta gran prueba dei 
amor; otros, sin embargo, la han ignorado. 

Tal es, ígualmente, la disposicíón ck todos los 
moradores dei cíelo; ellos ponen el beneplácito di¬ 
vino por encima de su propia feíicidad. Pero, sien- 
do imposible adquirir esta disposicíón en el cielo, 
es, necesario que la grada, unida a nuestra coopera- 
cion, nos íntroduzca en ella aqui, en la.tierra, o 
que la alcancemos en el purgatorío mediante la des- 
tmcción tctal dei amor propio. jDudaríamos, aca¬ 
so, en escoger en esta elección? No teniendo el ca- 
mino dei amor otra ventaja que la de apartar al 
alma ^de las penas dei purgatorío o abreviar consí- 
derabiemente su duración, vacilaríamos en abrazar 
este camino? 


C 1 ) Gen, XXII, 
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jEs posible, me preguntaréis, akanzar aqui, en 
la tierra, esta pureza de am.or? Es necesario que asi 
sea, puesto que el deseo de Dios es que no tenga- 
mos, a través de este camino, ninguna necesidaa de 
pasar por el purgatorío a fin de poder gozar de su 
santa presencia. És necesario que sea posime, pue& 
to que Jesucristo, en la oración que nos ha ense- 
fiado, nos manda pedir a Dios que se cumpia su 
voluntad aqui en la tierra, así como se cumpie en 
el cielo ( 2 ), y por consiguiente que esternos,, con 
respecto a su voluntad, en la mísma disposicíón 
que los ángeles y bienaventurados. 

Si vosotros me preguntáis qué es lo que aebeis 
hacer para lograrlo, yo os respondo. resoiv~os 
amar con todo vuestro corazón, con todo vuestro 
espírítu, con todas vuestras fuerzas. EI motivo por 
el cual Dios se ve oblígado a retener gran parte de 
sus elegidos durante mayor o menor tiempo en el 
purgatorío, débese príncípalmente a que son muy 
pocos los cristianos que sinceramente desean amar 
de esta manera y procuran los médios necesanos 

para ello. 

PüNTO SEGUNDO. — Servir a Díos por amor es 
el camino más simple, puesto que todo lo rsducs a 
una intención dominante, en la que todas las de- 
más se. hallan eminentemente comprendidas. Si 
amo a Díos, le temo habitualmente con un temor, 


(2) Mat, VI, io. 
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eí mas glorioso y el más lisonjero para El, y para 
rni e„ más dulce y el más útil, sín excluir, sin em- 
oargo, el temor de sus juícios, que ha de actuar en 
las ocasiones en que el Espírítu Santo inspire su ur- 
g^Aite necesíaad. Síi amo a Díos, espero en sus pro- 
mesas con una confíanza proporcionada a mi amor, 
y me aseguro el efécto de estas promesas, tanto co¬ 
mo se a posible en ia tierra, sín descuidar tampoeo 
en ias contrariedades, el ejercícío de la esperanza 
por eí motivo que le es propío. Si amo a Dios, ya 
no tengo necesíaad de adquirir cada vírtud en par-' 
ticular; el ejercicio dei amor a todas las abarca; y 
por este motivo, practico estas virtudes deüin modo 
mas elevado y más perfecto que si las ejercíera oor 
los motivos que les son propios. No es que no se 
lãs . P ractlc l ue algunas veces de esta manera o que no 
exista un verdadero deseo de adquiririas. Pero, lo 
mas frecuente es que este deseo y este motivo sean 
absorbidos por el deseo y por el motivo dei amor. 

.. este modo se verifícan las palabras de San Pa- 
mo: El amor es el cumplimiento de la íey” ( s ) 
y también el elogio que él hace de la carídad, a la 
eual atnbuye la mayor parte de las virtudes ( 4 ) , 


( 3 J I PlenÍíudQ ‘" Iegis esí diIectio - R om„ XIII, io. 

, ” La i í :aridad es sufrida, es dulce y bienhechora: la 

m°nte d nn°^ U p ene if n r d!a ’ ”° obra precipitada ni temeraria- 
re^ nn . ensoberbe ce, no es, ambiciosa, no busca sus inte- 
3nnta, ncqpiensa mal, no se complace de la in- 

cree todrmí- la ,. verdad: a íodo se acomoda,. 

todo-, I, Cor! XIII 4 T“ ’ ° 10 espera ' y 10 soporta 


MEDITACIONES SOBRE fl AMOR DE DIOS 


de las que es la reina. El amor me dispensa de to¬ 
dos estos métodos y prácticas, las que gran parte 
de los cristianos emplean con solícita activídad, ya- 
riándolas contínuamente, empleando hoy este de¬ 
terminado método, manana ese otro;' se a por in¬ 
constância o por fastidio; todo lo cual motiva in- 
dudablemente en ellas la moléstia, la turbación y 
un atraso considerable en el camíno de la santidad, 
Para el alma que ama, sólo existe un método, d, 
saber; ha de seguir con fidelidad el impulso de 
grada, que la íleva a testímoniar su amor por me¬ 
dio de sus seníimíentos y de sus obras; no^tiene 
más que una práctica, esto es: amar en cuaiquier 
tíempo, en cuaiquier lugar y en cualquiera situa- 
ción. Su disposidón general, que ella aplica a las 
circunstancias particulares, equivale a las múltipies 
dísposidones que se suceden en las almas activas, y 
que tíenen cada una su preparadón. 

iExiste algo que sea más simple? i Existe algún 
medio de perfección que no esté incluído en esta 
sencillez? [Existe acaso, un acto de ccntrición, un 
buen propósito, una accíon de gradas y tantos 
otros actos incluídos ,en los líbros de piedad, que 
no se haíle expresado en el acto de amor? La sirn- 
plícidad de este camíno aproxima al alma al esta¬ 
do de los bíenaventurados, que quíeren a Dios so- 
lamente para alabarle y amarle; teníendo síempre 
presente, sín embargo, que en él se ejerdta conti¬ 
nuamente la fe y la esperanza, puesto que aun no 
se le ve, ní se le posee. ^Qui más he de agregar? 
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iisra simplíciáãd aproxima aí alma, tanto como. es' 
posiblg en esta vida, al estado dei rnismo Dios 
que no se conoce sino para amarse, y en quien el 
amor se baila dentro dei término de ias divinas 
emanaciones y fuera dei principio y dei fín de to- 
das sus obras. 

PUNTO TeRCERO. — Servir i n;^ 
es ei camino más dulc» Por d í ■ P d- am0f 

amar: 7 *£ Z ^ 

HamoHnl” 3 ^ 0 U* dife ™« s P^oTdeTstí' 

a?vo untara Cement f’ PW0 *T 
vioknria ãt’ h l m aqaell ° qHe Dios dese». Posee 
do cuanto . xtrcma ' mediante Ia cual aparta to¬ 
lera y desfnv, ° POne: S ° mete aquell ° que no to- 
nocívó' Y 7 consume f°do aquelio que le es 

fn R Pero ' qU£ ha y “ás duice. que Ia violência pf ec - 
tnada por un exceso de amor? 

repo ,! m e °n r n XtÍende *' ?° Z ° 4 COrazón - haciéndolo 
Si 1 S ' SU " n,C0 ob j £to - tanto como sea 

de ronse e l qUe F'” gUn T “ntimiento es capaz 
c °nseguir. Ei temor, díce San Juan está L 

pregnado de vería” (*) La eso-mn ^l 
sohrinn r r, a • j ' es P-ranz,a, aunque con- 

innuttV P| J3 * te “ r etl si «sábio de 
mqmet.ü. cl amor aparta los tormentos dei temo 

7 ' ,p Js inqaittudes que la esperanza sola no 
,(“) "Timor poenam habet” I. Juan, IV, tg 
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dísípa. El amor inspira la alegria que San Pabio 
estima como el segundo fruto dei tspíritu Santo, 
y como el prímero, la caridad ( 6 ), «iqué alegria? 
Una alegria pura, sólida, íntima, inalterable; una 
alegria que se refleja en el rostro y mantiene la 
serenidad dei espíritu; una alegria que es el goce 
anticipado dei de los bíenaventurados, 

El amor conserva al alma en la paz que el Ãpos- 
tol, en el mismo pasaje, coloca mmedíatamente des- 
pues de la alegria. El amor divino jamás turba. La 
turbación dei alma débese únicamente a tres moti¬ 
vos: o a la mala conçiencía, o al amor propio, o ai 
demonio. El amor de Dios mantiene la concíencia 
en el mejor estado: s ; e preocupa incesantemente en 
destruir el amor propio; desprecia las negras su¬ 
gestiones dei espíritu de las tinieblás, lo combate 
y lo vence. Dios es la paz misma, y como no la 
posee sino sólo por amor, el amor es también el 
único medio de gozar de esta paz **que sobrepuja 
todo sentímiento” ( 7 ). 

Este camino es también el más fácil, pese a los 
obstáculos que en él se encuentran. En el fondo, 
estos provienen de nosotros mismos y de nuestra 
oculta corrupción, que sólo será consumada radi¬ 
calmente por el fuego dei santo amor o por el fue- 
go dei purgatorío. El amor, sin lugar a dudas.^es 
la única dísposición que tíende a facilitar la práctíca 

( 6 ) Galat., V, 22, 

(U Filip., IV, 7, . ■ 
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^ las Vlf tudes cristíanas. El amor es por su mísma 
naturaleza. noble, fuerte, generoso, emprendedo/y 
°sado: nada le es dificultoso, cuando se trata de 
agradar a! objeto que ama; más aún, está determi¬ 
nado a sufnrjo todo antes que desagradarje Sí el 
amor que surge de la misma naturaleza, e inspira 
ld pasion, hace al bornbre capaz de los más grandes 
sacnricios, jqué se ba de esperar, entonces dei 
amor sobrenatural, cuyo objeto es un ser infinita- 
mmte amaole; de un amor encendido en el corazón 
por el mismo Dios, fortificado con tcdo el poder 
ae su gracia y animado por la. presencia de los más 
apremiantes motivos! | 

. E1 arnor . Jamás actáa por temor o por ínterés 

Cie ™ los ante las dificultí 
d-s as hace des aparecer, o las allana; lucba contra 

í r0 P u gnancias, sobrepasa los obstáculos, se arro- 
ra 7 eS . e P e ^gro; lleva al sacrifício, aún con 
J a 10 que Ie es m as querido, basta olvídarse de 
si mismo y sacnficarse por aqurllo que exige o 
desea. E amor, dice San Agustín, no experímem 

cer^f) 3 gUna ’ Y J 1 Slente ' es P ara éi un Pla- 
evidenrp/ c T ipr t endiendo que «n nínguna parte se 
oca°ionp maS ^ amor t0mo en ^ as más penosas 
í> fnd í 6n i0S If nd2S sacrifidos - Al amor, en 
todo d ° 6 eS P ° Slb e ’ y efec£í ^mente es capaz de 


MEDITACIONES SOBRE EL AMOS DE DIOS 139 

Yo he amado, joh, Dios míol pero, |cuán lejos 
estabais de ser el objeto de este amor! Me he dado 
cuenta de que, por el impulso dei amor, he reali¬ 
zado fácil y voluntariamente aquello que, sin duda 
no hubíera hecho sin su ayuda. iPor qué, pues, he 
de atemorizarme y retroceder cuando me propo- 
néís que proceda dei mismo modo con respecto a 
Vos? i Vuestro amor, por ventura, tiene menos po¬ 
der sobre mí que el de una vil criatura? iAcaso 
tenéís menos méritos y menos atractívos que eílar 
Y, puesto que Vos queréis que no olvide mí pro- 
pío interés, ^puedo encontrar la felícidad en atra 
parte que no sea en vuestro amor? 
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Sobre ei mlsm© objeto 

Punto Primero. — El amor, mediante la ge¬ 
nerosa aetermmación que tiende a evitar todo mal 
y a practicar tcdo bien, coloca ai espíritu y al co~ 
razon en una perfecta libertad. Para la mayoría 
de los cnstianos resulta increíble y una paradoja 
rnsostenibie creer que, para ser perfectamente libre, 
es necesano dejarse cautivar por el santo amor, y 
no conocer otra regia de conducta que el beneplá¬ 
cito de Dios. Nada es más verdadero, sin embargo, 
y sm apelar a la experíencía que lo prueba sobra- 
damente, consultemos un poco la fe y la razón. 

ç. Dio \P° r ventura, ^no es soberanamente libre? 
om embargo odia necesariamente toda especie de 
mal y ama necesariamente toda especie de bien, Es¬ 
ta necesidad es la mayor de todas, puesto que pro- 
viene dei fondo mismo de su naturaleza, y dejaría 
de ser Dios si no estuviere sujeto a ella, Por con- 
sigmezite, cuanto más me aproxime el amor a esa 
misma disposición que Dios tiene respecto al bien 
y a* mal, tanto más lograré alcanzar su misma lí- 
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bertad, amando lò que El ama, odiando lo que nl 
odia. no teniendo, en una palabra, otra voiuntad 
que la suya, Y cuanto v menos me aparte de esta 
regia, menor seta mi esclavitud. ^Esclayo de quien? 
Del demonio, dei mundo, de la carne.' de mi oigu- 
11o, de mi amor própio, de mís pasiones^ de mis 
sentidos, de mi imaginación, de^mís prejuidos, de 
mís viciosas costumbres. íie aqui las cadenas y es- 
clavítudes de que me libera repentínamente el amor 
divino al entregarme totalmente a El, independien- 
te de todo lo dem ás, y verdadero dueno de mí mis- 
mo, tanto como puedo y debo serio. Àdemás,^ uno 
de los prímeros sentimientos que se elevan dei co- 
razón, tan pronto este se entrega totalmente a. Dios 
por amor, se cifra en las rnismas paiabras dei pro¬ 
feta: <; 0h Senor, Vos habéis roto mis cadenas, yo 
os ofreceré un sacrifício de alabanza í 1 ); <ip e 
dónde provienen las inquietudes de la conciencia, 
en la mayor parte de los crísdanos? Ello se debe 
principalmente a qüe, no amando suficientemente 
a Dios, le niegan, al menos en parte, aquello que 
El-exige de ellos; y más aún, instados por la gra- 
cia y frenados por ; la naturaleza, temen prometer 
y enredarse al tomar resoluciones que no podrán 
cumplir. Ellos por eonsiguiente, no saben penetrar 
en sí mísmos sm escucnar una voz secreta que los 
condena, sin experimentar vivos reproches que los 

(i) “Dirupisti vincula mea: tibi sacrificabo hostiam lau- 
dis”. 'Sal.. CXV, xó, i7. 
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persignen por doquiera. Se ven forzados a huir de 
f mismos > 7 por ello, experimenían la necesidad 
de entregarse a la disípadón. No bailando nn ver- 
dadero descanso en sí mísmos, buscan en cualquiera 
otra parte una paz falsa, que no e s más que atur- 
dimientoy embriaguez. jCuán grandes son las du- 
das, las aificultades y perplejidades de aquellas al¬ 
mas que pretenden conciliar la grada con la natu- 
rakza, y el amor divino con el amor propio! 

i Acaer o impractícable, estado violento en el cual 
es imposibie mantenerse! Para salír de él, sólo exis- 
ten dos resoluciones extremas: la primera,' abando¬ 
nar el cuidado de su perfecdón, íibrarse I los ob¬ 
jetos exteriores y privarse de toda reflexión seria 
sobre sus intimas dis P osicione s: l a segunda, consa- 
grarse mcondicionâlmente al amor de Díos e impo- 
nerse k ley de una inviolable fidelidad a la grada. 

~ U3i de estas dos resoluciones establece al corazón 
en un* verdadera libertad? Que respondan los que 
lo ban experimentado. Existe un hecho constante, 
esto es, desde el momento en que el amor nos a 0 - 
bieina, cesan todas las dudas, ias ansiedades se des¬ 
vanecem los escrúpulos bien fundados desaparecen 
por completo, puesto que se ha quitado su causa: 
en una pa.abra, todas las trabas caen por tierra y el 
aima vuelve a gozar de la más deliciosa calma. 

Ei amor posee aún la virtud de tranquilizar a 
as almas piadosas y timoratas, con respecto a su 
escado interior. Les ensena que eviten la curiosidad 
de conocer sus progresos y saber si están en buenas 
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relaciones con Dios y si El está contento de dias: 
curiosidad casí siempre sugerida por el amor propio 
y que las expone a caer en la más perniciosa fanta¬ 
sia sí se lísonjean, o en ei amargo desalíento sí se 
juzgan con excesivo rigor. El amor persuade a estas 
almas a que se abandonen sinceramente a Díos, a 
agradarle en todas las cosas, a no pensar en sí mís- 
. mas sino lo necesario para humillarse, para corre» 
gírse, para adelantar, pero de ningún modo para 
satísfacer el amor prcpío, todo lo cual las establece 
en una paz admírable. 

PUNTO SEGUNDO, —■ El amor de Dios, o nos 
exime de las más terribles y más peligrosas tenta- 
ciones que miran hacia nuestra suerte futura, o nos 
otorga las fuerzas necesarías para superarias. 
jCuántas almas, especialmente aquellas que están 
inclinadas a la melancolia, se aflígen. se descon- 
suelan, se desesperam al entregarse a esta horrible 
duda: ^pertenezco al número de los predestinados 
o estoy apartado de ellosr Yo he pecado, estoy cier- 
to, he merecido, el ínfíerno. yMe habrá perdonado 
Dios? ^He recobrado su amistad?. Lo ignoro. Pue- 
do morír en cualquíer momepto; sí muriera en este 
instante, iadónde iria? No lo sé. Terrible incertí- 
dumbre que consterna, que biela de espanto a las 
personas de ímaginación viva y sombria, y que 
a veces logra perturbarles hasta el juicio. Más 
inclinadas a temer que a esperar, creen que el 
cielo está cerrado para ellas, y que el infíer- 
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no está abierto bajo sus pies. Preocupadas por ■ ès* 
ía triste idea, de ia que jamás se apartan, en va.- 
no . el confes.or trata de tranquilizarias de las 
razones más sólidas, extraídas de la base misma de 
la relígión. En vano les declara que Dios nos man- 
tiene en esta ígnorancia, respecto a nuestro futuro 
destino, a fin de preservamos de la presunción y 
mantenernos en la humildad, que es nuestra salva- 
guardia; que na querido quitamos todo apoyo.en 
nosotros mismos, para que pongamos toda nuestra 
confianza en Eí; que nuestra saívacíón está infi- 
mtamente más segura en sus manes que en las nues- 
tras; que no es de El de quien hemos de .desconfiar 
y temer, sino de nosotros mismos; que es imposible 
que perezea el alma que se abandona a Eí y des¬ 
cansa en su bondad, síempre que, por su parte, 
baga todo lo que de dia dependa para salvarse; 
estas razones y otras semejantes, no producen nín- 
guna impresíón a su espíntu enfermo, El tanncípío 
dei mal está en un excesívo amor propio, que desea 
una certeza en aquello que Dios no quíere ni debe 
otorgarle. iQué es lo que se necesitaría para apli¬ 
car a este mal el remedio oportuno y extirparlo de 
raiz? Nada más que de trasladaria nuevamente en 
el camíno dei amor de Dios y hacerle comprender 
bien que, si verdaderamente es celosa de los íntere- 
ses de Dios, ha de tener tambíén un cuidado par¬ 
ticular de los suyos; que si ella prefiere la voluntad 
de Dios en todas las cosas, su más grande anhelo 
ha de ser el cumplirlas y que este anhelo no entraria 
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níngún pelígro para su salvación; que si ella vive 
en la caridad, es moralmente seguro que morirá en 
la caridad y, en fin, que llevará siempre el paraíso 
con ella doquiera lléve el amor de Dios. 

En verdad, es rnuy difícil hacer-que penetren es¬ 
tas reflexiones en un espíritu enfermo, y hacer gus- 
tar estos sentimientos a un corazón esclavo dei in- 
terés y vivamente sobrecogido por el temor de per- 
derse. Pero,>en fin, si el mal no se ha arraigado, 
si el enfermo no es terco, el gran remedio para esta 
tentacíón es el amor, que es, a su vez, su méjor 
preservativo. Porque, o la tentacíón proviene de 
nosotros —y si el amor no la previene continua¬ 
mente, al menos ataja los efectos, debilitando po¬ 
ço a poco la causa—, o, per desígnio divino, ella 
proviene dei demonio, y entonces Dios, que pro¬ 
porciona eí auxilio en la agresion, vuelve aí alma 
victoriosa mediante ía pureza y la fuerza dei amor. 
Se trata, pues, más de una tentacíón que de una 
prueba (lo cual es fácil juzgar por los estados que 
han precedido a ésta) y Dios no envia esta suerte 
de pruebas sino a aquellas almas que' ya ha prepa¬ 
rado para que las sostengan, elevándose por encima 
de ellas por la generosídad de sus sentimientos. 

PUNTO Tercero. -— El camíno dei amor 
aporta a Dios la más grande gloria, y es per esta 
.razón que San Pablo lo calífica como ‘ El camíno 
más excelente” ( 2 ). Un alma que recorre valien- 

(2) I. Cor., XII, 3i. 
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temente este camião, glorifica más a Dios ella sola, 
que muchas otras que rehuyen hacerlo. Además, 
ella merece y obíiene de El las más especiales gra¬ 
das: gradas preservativas, gradas de protección, 
gradas de predilección, gracias extracrdinarias, en 
Ias cuales incluyo los favores celestiales, que son, 
por así decirlo, concomitantes a. este camino: gra- 
cias que la ayudan a avanzar a grandes pasos por 
e! cammo de la perfección y que la conducen más 
allá de los limites ordinários: gracias, en fin, no 
solamente para ella, sino también para las almas en 
las cuales ella se interesa. jOh, cuán ventajoso es te- 
ner alguna unión espiritual con estas personas que 
no desean otra cosa que vuestro más grande bien, 
que conocen vuestras verdadeiras necesidades y no 
en vano ruegan por vosotros, puesto que es el mis- ] 
mo Dios quien las mueve a orar ! i 

Las almas cornunes, piadosas y íieles no pueden i 
comprender las disposiciones internas de un alma | 
que tiende a la pureza dei amor, ni la eminente 
santidad a la cual El ia eleva. He. aqui el motivo y 
por el cual —dicho sea de paso—- es necesario ser ■ 
muy prudente en los juicios que se emiten sobre'| 
aqueilo que los santos hán revelado de sus senti-d 
mientos respecto de Dios, o de las gracias particu- C 
lares que han recíbido, por temor de què ha b lemos 
rnal y de una manera inexacta —como ha ocurrído h 
en otros— acerca de aqueilo que francamente ig* ; 1 
noramcs; Esto conviene especiaímente ã ciertos mi- y 
nistros dei Senor, quienes, faltos de humüdad, y no 
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temendo, por lo común, sino un conocimiento 
muy superficial de los caminos de CÚos, se cteen 
en ei derecho de prcnunciarse sobre todo aqueilo 
que pertenece a las cosas de p-iedad y se exponen a 
contrariar y condenar ias operaciones dei iaspíritu 
Santo en lás almas que están bajo su dirección, o 
sobre las cuales se le consulta. Santa Teresa no ha 
sido la única que ha sobreiievado esta Gur<* prue- 
ba. Dios trata como padre a aquellos que le pro- 
fesan un amor filial y se aplican en servirle 
amor. Siendo El quien infunde en ellos ei amor y 
estando en ellos el mérito de corresponderle fielmen- 
te, j qué placer no experimentará ai acrecentarlo en 
proporción a su fidelidadl No puede sufrir que 
pierdan un selo instante; aumenta continuamente. 
el fuego que ha encendido en ellos, y continua acre- 
centándolo hasta formar un gran incêndio que 
consume en sus corazones las más pequenas impu¬ 
rezas. Con esto les demuestra hasta que punto los 
ama y hasta qué punto extiende sobre eilçs su be¬ 
nevolência y sus paternales atenciones. Porque la 
prueba más, evidente de que un âima es muy amada 
por Dios se evidencia desde el piomenro en que El 
le solicita contínuamente nuevas mortíficaciones, 
nuevos sacrifícios, no danüoie descanso hasta tanto 
no le entregue todo cuanto ella puede entregarle, o, 
hasta que ella le haya autorizado a tomar aqueilo 
que no sabría entregarle por sí mis ma. Esta alma 
no se engana, ella reconece el amor que Dios le 
profesa por sus celos ínexorabies: mucho le pesaria 
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qne la compadeciera y escuchara los gritos y las 
quejas de la naturaleza, a la cual es ella la primera 
en desaprobar, queriendo en cambio que la despoje : 
de toda a fín de pertenecerle única y exclusiva- 
mente. El camino dei amor es eí único que nos in- 
croduce en la vida interior, que nos otorga el don 
de ia oracíón, que establece un trato familiar entre 
Dios y nosotros, el único que nos permite gusíar 
aqui en la tierra la dulzura de su amistad, y que 
nos une a El y nos transforma en El de una ma- 
nera mefable, ÍNo me refiero precisamente a los fa- : 
vores pasajeros, tales como las visiones, los éxtasis, i 
os arrobamíentos, sino a una mudaiiza estabíe y ; 
permanente de ideas y de sentimientos, que nos con-T 
\iCrtc en hombres verdaderamente sobrenaturales. 1 
E)e todos los favores este es el más grande. 

, Amemos, no pensemos más que em amar, y de- I 
jemos a-Dios el cuidado de todo ío demás. Todo | 
cuanto baga por nosotros, aun en esta vida, supe- 
rará nuestros pensamientos, nuestras esperanzas y ã 
nuestros deseos. Cuanto mayor sea nuestro desinte- 
res en nuestras miras, tanto más nos colmará Dios 
de sus bondades. - "j 


El pensamiento dei cielo, que es propio de la es 
peranza, es muy apropiado para excitar en nos- 
otrcs el amor, siempre que lo concibamos en^ su ver- 
dadero sentido. <En qué consistirá, en el cielo, nu 
oloria y mi felicidad? En amar. iQué hare durante 
toda ia eternidad? Aquello que hace el mismo Dios: 
amar. La fe ya no tendrá razón de ser, pucsto que 
veré a Dios. La esperanza clejará de subsistir. pues- 
to que lo poseeré eternamente. Sólo subsistira la 
caridad que me Henará y me absorberá totalmente. 
Todos mis demás sentimientos se reducirán a uno 
solo: el dei amor, iDe qué amor? De un amor 
enteramente puro, absolutamente desinteresado, h~ 
bre por completo de las reflexiones y consideracio- 
nes sobre mí mismo de un amor que de tai moao 
fijará en Dios mis pensamientos y mis afectos.mue 
ni siquiera pcdré amar a los companeros de mi di- 
cha. ni a mí mismo sino en Dios y por Dios, pues- 
to que “en todas las cosas todo será de Dios , se~ 
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ía admirable expresíón de San Pablo ( 8 ); de 
m amor, en fin, que me permitirá aduenarme muy 
poco de la dícha que él provocará en mí, puesto 
qu \ a ía menor sefíai de Dios estaré siempre dís- 
pUv.Dio a realizai ei sacritícío de este gozo inefable. 
^rosco yo la idea de tal amor? Por^consiguienté! 
eítoy llamado a ejercerlo durante la eternídad. Tal 
es el fuego que abrasará a íos bienaventurados mo¬ 
radores de* cie!o, dei misnio modo que el fuego dei 
mlierno aorasará a los réprobos. 

El cieio es ia mansión dei amor, como el infier- 

n0 i £S 'f l ■ ^r? ar 211 e í cl?a ' e * arnor e stá eternamente 
exciuido. Es imposible formarse un conceoto más 

justo ac uno y otro, y me atrevo a afirmar que es 
la misma nocion que tiene Dios. Dios reina en el 
aeio a través de la efusión de su arnor, que comu¬ 
nica a tooos los que descansan en su corazón y h 
retnbuyen fielmente sin retener nada para sí. Es 
un continuo movimiento retributivo; el amor ema¬ 
na de la adorable i rinídad, como de su fuente, v 
vuelve a elía continuamenté, Dios reina en el in- 

iemo , Qe m °do horribíe, privando para siempre 
a íos réprobos, de su amor. Odia y es odiado; mal- 
mee j es maldecido por eííos. Èlíos ban rehusado 
amane en el tiempio. éste há sido su crímen; no lo 
amaran por toda la eternídad: éste será su más 
grande tormento. 

Si me acostumbro a considerar el cieio y el in- 
(°) bt sit Deus orania in omnibus”, Cor. I. XV, 28, - 
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fierno desde este punto de vista, 1 qué grandes y po¬ 
derosos motivos hallaré en esas consideraciones pa¬ 
ra amar a Dios! jqué es lo que no hztía, qué no 
sufriria con' tal de asegurarme ia dícha de amarle 
eternamente y no caer en el espantoso maí de no 
amarle jamás! Sí esta desdícha no me parece tal en 
el presente, ello significa que mi corazón se halla 
volcado enteramente en el amor de las criaturas y 
fuertemente sujeío ai amor propio. Pero en el m- 
fíerno no es posíble amarse a sí mismo, ni a nin- 
guna criatura; nada hay en él tan trascendental co¬ 
mo la perdida de Dios. 

El único modo de alcanzar esta felicicíad y nuir 
de esa grau desgracia, es amar a Dios durante ioda 
mí vida con todas mis fuerzas. El grado de amor 
que tenga en el momento de la muerte, será el mis- 
mo que poseeré en el cieio. En él, sólo ei amor se- 
bala los rangos y iós grados de felicidad; no existe 
ninguna otra distinción entre los elegidos, sino 
aqueila que senala la caridad. Pero el trance de ia 
muerte, esa muerte tan íncierta y coritinuamente so¬ 
bre nosotros, no es ciertamcnte el momento opor¬ 
tuno para hacer una provísión de canclad: es du¬ 
rante el curso de nuestra vida que debèmos procu¬ 
rar adquiriria.. Yo solo dispongo dei momento pre¬ 
sente; comencemcs pues desde este instante. Si noy 
lo difiero, t 2 mbién lo díferíré maiiana, lo difenre 
hasta que. me sorprenda la muerte; y entonces sera 
muy tarde para ccmenzar. qDeseare, en este instan¬ 
te crítico, lo que jamás he deseado hasta entonces? 
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j L o desearé sincera y eficazmente? Esto por lo me¬ 
nos, resulta muy dudoso. 

, jOh! jCuán noble es la ambicíón — la ambi- 
ción soberanamente agradabíe a Dios y altamente 
Satísfactoria para un crístiano— de aspirar por 
amor a los sítios mas eminentes en el cielo, a fín 
de amar a Dios más y más! 

jOh^Díos mio; haced que mi corazón no alber¬ 
gue más amoicíón que ésta; haced que el amor lo 
sea todo para mí, que lo vea por todas partes y lo 
busque en todo; haced que trabaje para merecer el 
-.r£iO unicamente con miras al amor que en él reina; 
que tema el ínfierno y me esfuerce en evifarlo tan 
sólo por que vuestro amor se baila desterrado de 
0i. Nosoiros admiramos tales sentímíentos en los 
santos. ,jpor que no han de ser los nuestros? Por¬ 
que nosotros carecemos de las rnismas gracías, di¬ 
remos tal vez. jPor ventura, depende de Dios o de 
nosotros el que los tengamos? Aprovechemos bíen 
las gracías presentes, como hícíeron los santos, y 
Dios^ recompensará con gracías más abundantes 
nuestra fídendad dei mismo modo que ha obrado 
en dios. El amor, como la santídad posee sus gra¬ 
dos, y no es posíble experimentar repentínamente 
los sentímíentos, ni realizar súbitamente los actos 
mas heróicos. 


QUINTO DIA 



PRIMERA MEDITACION 

PUNTO PríMERO. -— La encarnación dei Verbo, 
con sus consecuencias, es, sin duda, el más grande 
prodígio que Dios ha producido o puede producir 
fuera de si mismo, Ninguno de sus actos es equi- 
parable a éste. Mas, al elevar —en la persona'' de 
Jesucristo— un hombre a la más elevada e íntima 
unión con la Divinídad, ^cuál era el fín principal 
que Dios se había propuesto? El de ser amado co¬ 
mo El.se merece. Ahora bíen, El no podia ser ama¬ 
do de esta manera sino únicamente por un Hom- 
bre-Dios. Nínguna pura criatura, por más perfecta 
y santa que se la suponga, es capaz de amar a Dios 
con un amor que sea verdaderamente digno de Eí 
Para amarle de esta manera, seria necesario amarle 
desmesurada-mente, con un amor que no sea suscep- 
tible de nínguna especie de aumento; es necesario, 
además, que la persona que ama, comunique por 
su dignidad algo de infinito a su amor -—por otra 
parte finito en sí mismo, por comparación al amor 
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absolutamente infinito de Dios. Tal ha sido d amor 
de jesucristo. 

£ 1 un íón hipostática, este amor ha sido in- 
iundido en su 3im3, con ioda su plenitucl, El lo 
aà eprcido continuamente en la tierra, y lo ejercerá 
eternamente en eí delo conforme a esta plenitud, 
tai manera que la unión de todos los grados de 
amor distribuídos entre todas las criaturas existen¬ 
tes y posíbíes, jamás ílegarán a compararse al in- 
menso amor encerrado en el corazón de Jesús. De 
esta maneia, rd ama a Dios de un modo que los 
angEíes m todos los hombres reunidos jamásjsabrían 
ni podrían amarle. Juzgiiemos por ello, cuãn glo¬ 
rioso es para Dícs el plan de la Encarnacíón y su 
ejecucióm ya quejrilo le permite ser amado con un 
amor eminente, único, aí cuaí ningún otro amor 
puede íguaiar, por ser él de un orden completa¬ 
mente distinto, 

PUNTO õEGUNDO, — Consideremos detenida- 
rneme les eiectos que la uniófi hipostática ha pro- 
-j,cido en eí aima de Jesucristo. Ên pnmer lugar, 
su entendimiento ha sido enriquecido con los más 
subnmes, los más amplios, los más variados y los 
más claros conocimientos tccantes a la naturaleza 
divina, y sus perfecciones infinitas, bajo todos sus 
aspectos; tocante ú número, a la calidad y a la 
fueiza de. los motivos que íe ímpulsan a am 2 rle. El 
^ on ? cidc ’ P° r c °nsiguiente, su infinita amabi- 
lidad, de una manera íncomparablemente superior 
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a toda otra intel gencia, e inferior soiamente al co- 
nocimiento que Dios posee de sí mismo. En segun¬ 
do lugar, siendo el conodmiento el fundamento, 
dei amor, y respondiendo plenamente .,:—en Jesu- 
cristo—, la disposición de la voiuntad a las luces 
dei entendimiento, su corazón ha amado, a Dios 
tanto ccmo su espíritu lo ha conocido amabie^ 
Todo se ba dícho en esta sola palabra. Mas, 
;quién puede compreiiderla? Pretender exponer la 
grandeza y la pureza de este amor, significaria un 
vano tormento: ningún pensamiento, nmguna ex- 
presión seria capaz de lograrlo. bs necesario creer, 
adorar y callar. En tercer lugar, la consagración 
que Jesucristo ha hecho de todo su ser ji uios, iaa 
igualado su conodmiento y su amor, Esta consa- 
gración ha sido tan entera, tan plenamence deserda, 
tan irrevocabíe, tan perfecta en sí misma y en sm 
efectos como sólo podia serio de parte de un Hom- 
bre-Dios. Su espíritu se ha presentado como un 
homenaje indispensable, debido a la excelencia in¬ 
finita de la naturaleza divina. Su corazón, com¬ 
pletamente abrasado de amor, no veia otro recurso 
que este para testimoniar a Dios los sentimíentos 
que su soberana amabílidad excitaba en el, y ei re- 
conodmiento sin limites que merecia el ínígualable 
favor de la unión hipostática. Y su voiuntad per- 
fectamente libre se vió impulsada a consagrarse y 
sacriíicarse sin reserva al beneplácito de Dios. cuyos 
desígnios conoeía. El no ha diferido esta decisión, 
conccer a Dios, amarle, consagrarse a Ei, estos ti.es 
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actos siguiéronse sin íntermpción, y El íos ha pro- 
ducido al entrar en d mundo”, dice San Pablo. 
en d mismo instante de su ccncepción en el seno 
de Maria (*). 

PUNTO 1 ERCERO. — Jesucristo es nuestro je- 
fe y nuestro medeio. El ha sido enviado para demos¬ 
tramos de una manera sensíble, mediante su doc- 
trina y su ejemplo, hasta qué punto Dios merece 
s^r amadv, y como quiere ser amado por nosotros. 
Por ^consiguíente, El ha amado a Dios, no sola- 
mente en^ su. nombre sino también en el nuestro. 
Ha cumplido esta primera y soberana oblí|acíón, 
en primer lugar por sí mismo y luego como jefe 
y modelo, por todo el género humano, que tam- 
bien debe cumplir esta obligación, y que no ío 
puede hacer dignamente sino por El, entrando, con 

la conveniente propordón, en las mismas dispo- 
siciones. 

Àdemás, Dios ha querido, en orimer lugar, que 
formáramos parte, en ■ c*lidad de cristianos, dei 
tesoro de la ciência divina y de la caridad que El 
na depositado en Jesucristo. En segundo lugar, ha 
querido que usáramos, como Jesucristo, def cono- 
cimiento que poseemos de Dios y de la caridad 
habitual infundida en nuestros corazones por el 
bspmtu Santo ( 2 ), consagrándonos a Dios y 
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arnándolo, a semejanza de El, con toda nuestra 
alma, con todo nuestro corazón, con todas nues- 
tras fuerzas. En tercer lugar, a íin de imitar más 
y más a Jesucristo, Dios ha querido que estudiá- 
ramos profundamente ics sentimieritos que El tie- 
ne con respecto a su Padre, relacionando todos los 
pasos de su vida al amor, que ha sido, efectiva- 
mente, el gran móvíl cie todos sus actos. 

Tengo la dicha de pertenecer a Jesucristo; tengo 
ciería participaaón en las luces scbrenaíuraies que 
El ha tenido con respecto a Dios a la obligación y 
a los motivos de amark; y puedo obtener muchas 
más. mediante la oración y la seria reflexión de 
las grandes verdades de la religión. Igualmente, y 
siempre que mi conciencia no me reproche grave¬ 
mente, tengo motivo para creer que existe en mi 
el hábito de la caridad. En fin, no puedo ignorar 
que debo aprender a amar a Dios, a través de Je¬ 
sucristo, de sus lecciones y de sus ejemplos. Todo 
elío ^de qué me ha servido hasta el presente? «iCuál 
ha sido mi progreso en el amor de Dios y cuáles 
son las resoluciones que mé propongo tomar para 
el porvenir? 
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Punto PRIMERO. — El amor ha tenido conti¬ 
nua y exclusivamente ocupado a Jesucristo en lòs 
mtereses de su Padre. Consíderad bien estas dos 
paiabras: ‘'contínua y exclusivamente”. En su vi¬ 
da no existe un solo instante en el cual no haya 
honrado a su Padre, ya sea a través de sus senti- 
niientos internos, ya a traves tíe sus ac tos o sus 
summíencos. Esta vida ha sido muy breve, pero 
síü mngún vacío, entéramente impregnada de amor. 
uapas ha perseguido otras miras “no busco su pro- 
pia saíisfacción , dice San Pablo ( 1 )„. El amor lo 
mantuvo constantemente fuera de sí mismo, y no 
solamente no ha buscado corno hombre aíguna 
ventaja, ya sea por el tíempo o para la eternidad, 
smo que ni siquiera pudo ocuparse de sí mismo. 

Si yo me glorifico 'a nií mismo, mi gloria, (direis) 
no vale naoa; pero es mi Paore el que me glorifica, 
aquel que decís vosotros que es vuçstro Dios” ( 2 ).; 
iol ceio de la gloria de su Padre le consume” ( 3 ): 

(U “Christus non sibi placuit”. Rom., XV, 3. 

( 2 ) “Sí ego glorifico meipsum, gloria mea nihil est- est 
pater meus, qm glorificai me”. Joan., VIII 5 ã . 

U) “Zelus domus tuae comedit me”. Id’ H* i7. 
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“su comida es hacer la voluntad dei que le ha en¬ 
viado” ( á ); “ y hace siempre lo que es de su agra¬ 
do” ( B ). 

Es propio dei amor divino producir los mísmos 
efectos, aunque en grado inferior;-eh las almas que 
están verdadera y profundamente impregnadas de 
él. No tengo más que considerar la vida de los san¬ 
tos acerca de los cuales aún no tenemos un cono- 
cimiento profundo. Al respecto he de advertir que. 
desde el instante en que éllos se han' entregado por 
completo a Dios, su principal ocupación ha sido 
amarle y glorificarle; sus intenciones, sus conver- 
saciones, sus prcyectos, todas sus acciones dirigíanse 
exclusivamente a este fin; y poco a poco fueron 
obligándose a no pensar más que en El. Mi espí- 
rítu y mi corazón, qse han elevado habitualmente 
dei mismo modo bacia Dios? jConstituye su amor 
el alma de mis pensamientos, de mis sensamientos, 
de mis deseos, de ioda mi conducta? Sí asi no ocu- 
rre, si existen en mi vida muchos vacíos carentes de 
amor, ello evidencia claramente la debilidad de mi 
amor y mi alejamiento dei divino modelo. 

Pero, [es posible ocuparse “continua y exclusiva¬ 
mente” de. Dios? Sin eluda podemos hacerlo, siem¬ 
pre que entendamos esto en el sentido que he ex- 

( 4 ) “Meus cibus est, ut fadam voluntatem ejus, qui 
misit me”. Id., IV, 3'4. 

( 5 ) “Ego, quae placita sunt ei, facio semper”. Id., 
VIII, 29. 
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plicado a 1 hablar de la continuidad de la presencia 
de Dios. El alma que ama verdaderamente, jamás 
se plantea una cuestión semejante. Ella más bien se 
preguntaría: jes posíble ocuparse voluntariamente 
de otra cosa, fuera de Dícs? Amad, y comenzaréis 
por desear que Dios sea vuestra única y constante 
ocupación; luego os aplícaréis con ei auxilio de la 
grada, en ocuparos constantemente de El; final¬ 
mente. lo lograreis por la bendición que Dios une 
a vuestra perseverancía. <íNq se dice ccntinuamente 
que la pasíón ha peraído su libertad, que se balia 
cautiva y encadenada, y que no le es posible pen¬ 
sar en o ira ccsa sino en el objeto dei que se halla 
prendado?^Por qué el amor de Dios no ha de pro- 
ducir el mismo efecto y no ha de emplear el misrno 
enguaje? Para el alma que jamás ha sido herida 
por el fúego deí amor de Dios, este lenguaje pare¬ 
cera propio de locos. 

jCómo io compadecerán las almas aue ban ex¬ 
perimentado sus alcances! 

PUNfO SEGUNDO. — El amor ha conservado J 
constantemente a Jesucrísto en una entera depen-1 
aencia de su Padre. Dependencia dei espíritu. Je-1 
sucristo jamás ha tenido ni quiso tener algún pen-1 
saiíliento que no le fuera inspirado por su Padre. | 
Dependencia dei corazón, cuyos movimientos, aun- :1 
que libres, eran ordenados, aplicados y regulados'! 
por su Padre. Dependencia en las palabras. Por sí% 
mismo, jamás ha pronunciado palabra alguna que II 
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no le fuera depositada en su boca por su Padre; lo 
declara expresamente en el Evangelio f°). Depen¬ 
dência en las diversas etapas de su vida. A nin- 
guno de éstos ha elegido por voluntad propia, aun- 
que a todos los ha aceptado líbremente; todo, aun 
la más pequena circunstancia estaha determinada y 
dispuesta por su Padre; El se ha conformado con 
este crden, sin omitir ni cambiar nada en é!> De- 
oendencia en sus obras. Ninguna ha realizado por 
su propia voluntad. Hasta cerca de los treinta anos, 
estuvo continuamente sujeto a sus progenitores, 
que representaban a su mismo Padre. Durante ú 
curso de su vida pública, no hubo ningún viaje, 
ninguna predicación, ningún milagro que pudiera 
atribuírse a su propia voluntad, ni que no fuera 
decretado y ordenado por su Padre, Lo mismo ha 
de decirse con respecto a la vida privada con sus 
discípulos, de sus oraciones, dei tiempo que le de- 
dícaba, de las disposiciones interiores en las cuales 
El se encontraba; de todo cuanto ha debido sufrir 
por parte de sus enemigos durante toda su vida, 
y en su ignominiosa y dolorosa muerte. En un sen¬ 
tido verdadero, Jesucrísto estuvo continuamente en 
estado pasivo, siempre en manos de su Padre; ja¬ 
más usó de su libertad, sino para responder a la 
-impresión que de El recibía y a fin de cooperar en 
sus desígnios. 

Esta dependencia de Jesucrísto, la más universal 
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Y jã más absoluta que haya existido y que ptieda 
exialir, la considero incómoda hasta el exceso, y a 
aiuas penas puedo pensar en ella sin espantarme. 
La naturaleza se subleva; ella más bien se acomo- 
daua^ a una dependencia limitada únicamente a 
aqueho que está ordenado o vedado ngurosamente 
qu8 v permiliera, por otra parte, disponer a gusto 
de sus pensamientos. de sus afectos, de su conducta. 

. *° h ' q ue inscportable eselavitud seria el estar 
ai margen de toda ekcción, el no poder dar un paso 
P or . 51 mismo, gj estar obligado a consultar en 
todo el beneplácito de Dios y conformarse humil- 
aemente a El! ; 

, ^ ,jan ^ 0 pienso, cuando hablo de esta manera, 
üemuestro claramente que desconozco el amor divi¬ 
no y la amplitud de sus derechos; que conozco me¬ 
nos aun cuan dulce es depender de El y cuán le- 
jos están, aquellos que viveu bajo su lev, de crué¬ 
is librar se de EL San Agustín decía: “Arnad y 
^acea .o que queráis (')» puesto que, amando, ja- 
mas deseareis nada que sea contrario al amor. Pero 
no podra decirse igualmente: “Arnad, a fin de ha- 
cer siempre lo que queráís": puesto que el amor os 
üara aesear todo cuanto éí exige de vósotros. De 
esta manera, al obedecer los díctados dei corazón 
se realiza continuamente su voluntad, y al mísmo 
iiempo se experimenta la alegria de sacrificarse por 

ra ^ 7 T V D df ;ge ! e |r T f od J is A íac ” Ag ' ust - In Hpíst. Toann.. 
cap. .V. iract. vil, n, 8, Opp, t III, p, II, eol. 875, e. ' . 
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EL Si no lo he experimentado, significa que no he 
amado; si estas praebas han sido muy raras en mí, 
se debe a que raramente he obrado por ei motivo 
dei amor. En verdad, Dios tendría muy ,p oco P 0 “ 
der y muy pocos atracíivos si no põseyera el.se- 
creto de hacer amar su voluntad a sus hijos hasta 
el punto de hacerles sacrificar, voluntariamente, su 
propia voluntad. 

Repitamos aun aqui con San Bernardo, rn lin¬ 
guaje dei amor es extrano para aquel que no 


PUNTO TerCERO. — Ei amor movió a Jesu- 
crísto a inmolarse con -alegria a la más rigurosa 
voluntad de su Padre. Al venir al mundo oíreciose 
en sacríficio; toda su vida no ha sido mas que ei 
camíno bacia este sacrifício, dei cuai, su rnuerte so¬ 
bre el Calvario ha sido la consumadón ( 9 ). 

Considerando esto en su aspecto externo, ate¬ 
morizaria, sin duda, aún a las almas más valiemes. 
Pero si lo consideramos en su aspecto interno,^ ve¬ 
ríamos que las penas que Jesucristo iaa aceptado y 
sufrido, han sido íncomparablemente más grandes. 
El dolor que ha recibído por todos los pecados de 
los hombres ha sido tan mmenso, que nadie -sal¬ 
vo un Hombre-Dios—- poclría haber sobrellevádo. 

^Cómo ha realizado este sacríficio? Con una vo- 

(8) “Língua ambris eí qui non amat, barbara eht 
Bern., In Cant. Serm. LXXIX, n. i. 

. (§) Hebr,,.. X,'5-9. 
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luntad plena, generosa, pronta, sin estimar el exce- 
só ué las humiilaciones y de los süfrímientos don- 
de estos eran necesarios Todo le fué indicado cla¬ 
ramente desde ei primer instante de su vida; se 
empenaba en todo por amor; y con tal de compia- 
ce. a su Padre, se hubiera sometido con agrado a 
las penas más grandes si éstas le hubiesen sido im- 
pueotas. (iCórno lo ba cumplido? bn el smtído 
mas estricto, sin desperdiçar ía más mínima’ cír- 
cunstanca. Bebió dei cáliz de ia amargura hasta 
la ultima gota, y no rindíó su espírita sino en ei 
momento en que todo quedo consumado", como 

bb ,Smo lo aí,rmara ( 10 ), Es asi como el más 
gmude amcr que jamás exístíese ha honrado a Dios 

con el mas grande de los sacrifícios. He aqui mi : 
modelo: „e de amarlo proporcionalmente de esta 
manera. Amar, no significa experimentar los senti- 
mientos dulces y agradables, sino los estériles: no 
esta en formular muy bellas promesas, pero sin 3 
v.ecfo alguno; no significa proponerse, ■ en atinei- M 
pio, .os más grandes sacrifícios que jamás se reaíi- 1 
zaran. Nada cuesta amar de esta manera; más aún 
amar sm que ello implique algún sacrifício, no es 1 
amar. Amar significa dar al objeto amado todo | 
cuanto el solicita, y a medida que lo solícita, con T 
prontitud, sin pena aíguna, con alegria; es de^ear 1 
que el pida siempre más y más y no conformarse • 1 
con o que se k ha otorgado cuando aun puede 


(io) “Consummatum est”, Juan, XIX, 3o, 
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dársele mucho más,' No admite restricción alguna 
con respecto a Dios. Ãmar a Dios, es sufrir todo 
aqueilo que más repugna a la naturaleza; las pe¬ 
nas dei corazón y dei espíritu, los dolores coipora- 
les; es sufrir dei modo que a El más le .p.b.x.ca, pre- 
fíríendo a toda otra cruz, aquellas que El me se- 
nalare, scbrellevándolas, si así lo deseare, sin ali¬ 
vio alguno, sin níngún consuelo; durante todo el 
tiempo que El juzgare necesario, sin lamenta.rse por 
su duración ní dtsear tampoco su término.. 

Esto es demasiado perfecto, direis. Es cierto, pe¬ 
ro también es cierto que el amor es lo más perfecto 
en una relígión que obliga al cristíano a tender 
hacia la perfecdón. iQuién será capaz de logrario? 
Aquel que lo desee sinceramente. ;Jesucristo no 
ha amado, por ventura, de esta manera? ;No es en 
el amor que he de procurar asemejarrne a El? 

jOh Dios mio!, no estoy en condiciones de to¬ 
mar aqui ía generosa resolucíón de-seguir aí am-or 
doquiera él quiera llevarme. Pero os oftezco mi 
corazón; haced que se decida, mediante yuestra gra- 
cía. a querer hacer y sufrirlo todo por Vos. Des- 
pués, exigidme todo lo que queráis y envíadme «.o- 
das las pruebas que os plazca. 




PUNTO PrimERO ç; i 
DOciríonoc ;t T. 01 31 êXammar mis dis- 
LP ,. S aGV,ert0 la insuficiência dei 

amo, que me mchna a ocuparme continuamente y 

p;‘ ‘ '•™ a de l0aas Ja « cosas, de los intereses de 

■P I0S: ,<3“ « procura ei ceio de su gíofia oue me 
baga desear nu? Pj w -j * ® 7 ' u je me 
serv V n ^ , s " a '■ > onoci do f adorado, amado y 

,; b T; d °, p l0das iM cnatuia»; que me vuelva sen 

“í ; f h0 ” OT El recibe de los unos y a lôs 

ou» me »- 2 haCen l0S , ° £f0S: 7 muc710 'más en los 
mtimp.detivir PerSOn mente ' si e3£a insuficiência 
araria y „ a]i _ . en una f tefa dependencia de su 
3 0 , L y con 3 g ra cío y voluntariamente to- 
ooyos El me exigíere dia no es 

nó» ZVu* ’ qUe - me tUrbe ni me MHmUs 7 me- 
noò aan De ; ae ^ rv~ n 7 

e, ue vuipar a Dios por ello t-omn d ov 

clusivamente de El det*>nd.W u Vr ■ l ! ex : 
amnr P n ~ , ae P en f ie ^ *a deficiência de mi 

amor. , 0i mi parte he de humillarme he de r* 
conocer mi rnlnahtlM^ u A 1 ’ ne ae re ' 

t 0 4 3 rr.i : ro n ? l 2 de de P CSítar en Dios 
ar-aM m» ; 7 he de insistente e in- 

sCómo podrá „!glmelo 0t ? g ^ an,or - 

oed;-,„m ~r mp.melo si El mismo me ordena 

' mas aun ’ ms ! ° oírece y m , urge 03ra 
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ane le abra mi corazón, si tcdo me ío ha da.do 
desde un principio al entregarine a su propio Hijo. 

El corazón de Jesucristo posee ia plenuUv* ae* amor 
v este amor está continuamente a mi aisposicion. 
El está siempre abierto, siempre accesioie y sjn- 
■òre dispuesto a recibirme. Puedo Ilegarme a. / 
beber abundantemente el amor en su misma rueme 
todas las veces que quiera, siri temor a que s^ag-- 
to y permanezcan insatisfecbos mis - _ • * 

estar seguro de que seré bien acogido, Cuamo m s 
frecuentemente me presente, tanto mas s_ _ , 

para mí este corazón adorable y me comunicara 
f*s sentimientos. Según eso, icuánto he de repro- 
charme si me hallo ccntinuamente frio e msensibie, 
pudiendo, por otra parte, acercam* en-todo mo¬ 
mento a esta hoguera y establecer junto a eha m. 
morada, y más aún, estando invitaao a acetcarme 

y permanecer en ella para siempre. 

7 Guando Dios me ordena que le ame. tpretende, 
por ventura, que extraiga este amor ae mi mis. • 
Indudablemente que no, puesto que ei amor pro.e- 
di de El y Sólo de El. Pero como consecuencia .e 

la entreca que me ha hecho de su Hija. ni ^ m 
fundido en^mí el hábito de ia caridad 7 
continuamente las gracias necesanas para que yo w 

P °Pot consíguiente, he de humillarme sqm y he 
de reorocharme. porque, temendo a mi cusposK.on 
todo el amor depositado en Cristo, yo no he q-^ 
rido aprcvechar una ventaja tan grande, Pero nv 
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con w e POr dl °- T P r -sentaré a Jeaucn.sto 

Le sanUctf 7 aver f nzad °. P«o con confíanza. 

bieza q Pe ” e mi T mi ti- 

en el Cçtihl 7 Cnriquecer mi cora2Ó >* 

„„„ b u , W de su amoí - Pnedo estar se- 

Sl 9 Cb , rand0 de esta manefa ' ««o es. ro- 
f° , J e ’ u T«mdole e importunandole (si es ^ue 

EracíderíftÓd SáP ' 1Ca PUede setie ^Portunl). 

que excfd á a m "” S rUegOS dí lln modo tal, 
4 AC ~ deia * mi propia espera nza. 

PUNTO SEGUNDO. — Siéndome nrcnue.«n re- 

obligado a°imiSd d e e, °p4o°en 

S ™Z ?n Tr7 S P ° f Cll ° «“ dVb0 
-do du^^tída 0 ^ r^ g :zr eqend ° rai - 

”Á P ? *cd6n en la dichosa eVrTadT 
da la im.tacton de Jesucristo se redncia ador (í 

u7: %t:\r apioy i fin de 7l:z7- 

aolien /J S r ™! tar,e con más êxito, me 
mente, habré bUadohTd d T®"’ 2 de ' 2 nida- 

& ** 

dfiSR^Waeí 

de iu y£ 31 3m0r Cad3 7.«da rasgt 

He de obrar dei misrno modo con respecto a su 
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ímagsn, que deseo y debo trazar en mí. Por consi- 
guiente, debo cclocar al amor como fundamento 
dei edifício de mí perfección, pero teniendo en 
cuenta que debo darle a este fundamento toda la 
profündídad y la solidez que exige-r El amor no 
admite limites, es sólido en sí misrno y a prueba de 
todo ataque. Es preciso que sea fuerte como la 
muerte, a quíen nadie resiste-, y que su ceio sea duro 
y cruel como el ínfierno; es neeesario que las aguas 
de las tribulacíones no puedan extinguir sus 11a- 
mas y que el raudal de las tentaciones no sea ca¬ 
paz de sumergírlas f 1 }. Tal es el amor que Jesu¬ 
cristo está díspuesto a depositar en mi corazón, 
síempre que se lo pida con un verdadero deseo de 
obtenerlo y de ponerlo en práctica. 

Una vez cimentado este fundamento, me será 
fácil edificar encima el edifício de las virtudes que 
deberán asentarse en el amor, o ser perfeccionadas 
por el amor. Este edifício, en efecto, no podrá eie- 
varse bien. alto, ni teridrá nínguna solidez y será 
conmovído y derribado al menor choque, sí no des¬ 
cansa firmemente sobre la base de la carídad. ^Pe¬ 
ro, hasta dónde ha de elevarse? Hasta d cielo, res¬ 
ponde San Agustín: su techo ha de alcanzarlo ( 2 ). 
Sólo Dios conoce el grado de su alcance, no nos co- 

(1) Cant, VIII, 6. 7. 

( 2 ) i! Quod est fastigíum construendae fabricae, quam 
rnoiimur? Quo perventunira est cacumen aedificii ? Cito 
dico, usoue ad conspeetum Dei”'. S. August, Dè Verb. 
ívvang. Matth. XI. Serm. LXIX, n. 3, Opp,, t.V, col. 38o, g. 
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rresponde a nosotros determina rio a voluntad, y 

f as * lo hiciéramos, nuestra edifício seria ímper- 

fecto. 

iComprendes bíen esto, oh alma mia? ^Conoces 
que la perfección que Dios espera de todo cristiano, 
debe aer un edifício construído sobre el amor, un 
edifício que encíerre todas las virtudes y las eleve 
hasta lo más alto dei cielo? Tal es el objeto de tu 
trabajo: es preciso que lo realices, o, al menos, 
que lo desees y que muéras arrepentido sincera- 
mente por no haberio cumplído, rogando a Díos 
que, por su misericórdia, se digne suplir todo lo 
d*j 0 aún 10SÍ3 por rsalízar, Si tu no vivcsíni muares 
en esta disposición, ciertamente no mereces el ti¬ 
tulo de discípulo de Jesucristo; entre tú y El, exis¬ 
te una díscomormidad esencial. Es preciso, por con- 
siguiente, trabajar siempre, aumentar y perfeccio- 
nar contmuamehte; sólo a Díos le corresponde dar 
término a esta obra, con la mnerte. 

PUín íO i cRCi-RO. — ;Pero, tendré el suficien¬ 
te toraje para emprender una obra tal y la cons¬ 
tância necesana para llevarla a término? El amor 
me facilitara lo uno y lo otro. Nada de reflexión 
rn de razonamiento; es preciso impedir ambas co¬ 
sas desde el memento en que se ha propuesto amar. 
Lo que ha costado a Jesucristo elevar su edifício a 
la altura infinita que su Padre esperaba de El, so- 
orepasa ampliamente todo cuanto pueda costarme 
a mí mismo, ^Ha razonado, acaso? ^Ha calculado 


MEMÍ ACIONES SOBRE th AMQâ DE DIOS 


todo lo que habría de sufrir? ; Asombtóse, por 
ventura, de la magnítud y crueldad de ias penas y 
deí peso inmenso que su Padre le encomendaria; 

; Vadio o delibero un solo instante? No: ei ard^ 
de su amor todo lo ha devorado y —para apucane 
àquello que la Santa Escritura dice de Jacob respec- 
to de Raquel ( 3 )— esta espantosa vida ae suln- 
mientos nada significaba para El, que perseguia en 
todo el agrado de su Padre. Si de El nubiese depen- 
dido el sufrir aún con más fuerzas, no nubiera va¬ 
cilado en ofrecerse, y puede asegurarse que el amor 
nue le alivio sus otros tormentos, fue para bi, ei 
tormento más violento. Pero el tormento causaco 


por el amor posee siempre dulzura, por áspera que 
sea, forma parte deí amor mismo, dei cuai no po- 
dría separarse sín destruírlo completamente. 

Ãdemás Jesucristo ha sido apaciDie, conten-o, 
dicheso en las penas motivadas por el amor y^me 
jamás quiso cambiar por la celestial beatitud. cn 
vista dei gozo que le estaba preparado (en^ ia gio- 
ria) sufrió la Cruz, sín hacer caso de Ia ignomi¬ 
nia” ( 4 ) 

Este ha sido también, proporcionalmente, el pro¬ 
ceder de los santos, y también será el mio st amo 
sincera y prefundamente. El amor me comunicara 
una fuerza superior ante los trabajos y ias peiidS, 


(3) “Proposito sibi gáudio, sustinmt crucem, confusione 
contempta”. Hebr., XII, 2 , 

(4) Gen,, XXIX,. , 20 ,. 
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cuênte se™' 0 * 7 hS di t icaUades - Cuã nto mis fre¬ 
mi coraí » “**"?““?■ tant0 más « fortalecerá 

más vsr J Llo l * 3 5UperarIas - Nada hav 

fcrdauero. Las pnmeras cruces, o.ie son las 

as pequenas, parecen las mas duras Vn, 1 i 
amor, aim d-bih en sus m m ;, f Cuanao ei 
2 ac a , , Y 11 en sds c °mienzos, ha tomado f UP r~ 
ãõ a traves de sus combates v «mc «. • rue ~ 

* as cruces, aún las más pesada s v Hi 1C ° rias ’ toc ^ as 
m-» 'i i P t6aaas y duras, se transfnr 

mm para el en la más suaves y dulc-s F„ , 

de lamentarse y anhelar librarse de e « p?!" 8 " 
por el contrario, más v ilas - bI desea, 

facer su gran desfo de^utò 7 ^" 0 ! ! °* ra 5ati - 
fuego que se enciende lentamentfv a d Cl 

«na vez que toma su incremento l a , duras SP cnas - 
sume en un i nstante ^ ,";° m a P oderase ¥ «n- 

resisten a su actividad. matenas que más 

1 Of COnSlguLnf P > n „Z ■ 

número de las crucesdsi el amor n “V"™”*' e? 
aumenta con ellas v a ,ín d HÜe Ias sos tíene 

«Ha? Jesucristo aseguraZ T' pr ° pÒrción ^ 
su carga ligera” m < U , es suave y 

toda su extensíón, con respectoVa™ n Yefif * a en 
nenen este y U g 0 y sostíenen esta JoC qae mar " 
mor o interés, sino por amor No 8 n °- P ° r te ' 

Jj. JUg ™ “ e " m SMVe «<. et onus meum leve” Matth. 
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nem os la prueba irrefutable de cuanto hemos di- 
cbo aqui, en los santos a quíenes el amor condujo 
tras las huellas de Jesucristo. Los primeros pàsos 
dados en este sentido, han sido para ellcs dos más 
penosos. A medida que avanzabarí, marchaban con 
alegria, corrían, volaban; el mismo amor los trans- 
portaba hasta la meta con la rapidez de un^ dardo, 
"Corrí gozoso por el camino de tus mandamien- 
tos, cuando tú ensanchaste mi corazónj dice Da- 
víd ( 6 ). Mientras tanto sus pruebas aumentan con 
sus progresos. Solo la experiencia puede persuadir- 
me de esto. <;Por qué no he de realizado? 


(6) “Viam mandaíorum tuorum cucurri, quam dilatasti 
çor rueuxn”. 



hl santo y fremente uso de la comnnlón es un 

OToJVr?’ ef ' caz pafa acKcentat en nosotros ci 

neáar Si ?ôd ' **. “ vcrdad a .» e «*» puede 

nêrnos na-a e “*“* P ° r sí mis ™ * <%o- 

el amor - 0 para mantenerlo o acrecen- 

’ con mas razon el - autor mísmo de la grada 

centÍ?en a !° S r Cr0S . a ^ * Ia Eucaristia'ame 

cibifra díotí-r ° r ,° S 13 candad ' P“csto que para re- 

ya e! hábito. La Eucafrstíf.? ' ga T aes “ 
sarrpmpnfn , Ia e., por exceiencia, el 

dd amor Tp« ^ * S el más admirable prõducto 
JcSUCtlSt0 - a tra «s de ella. se une e in- 
co.pora a nosotros; penetra en nosotros a fin de 

que nosotros podamos penetrar en El. [Y aaé es 
',° f c rec,blmos cn ia Sagrada Eucaristia ? d‘amor 
?, f f» m!Sma fuente, el amor en tocll' sl plml- 

y de e i amor ardlente ’ dessoso de comunicársenos 1 
/ ae abrasar nuestros corazones, según la disoosi- 

encuentre en ellos. Dice el SahSor: 

v 1Su come m1 carne y bebe,mi sangre, erimí 
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mora, y yo en éi" ( 7 ). Qiuere cteeir, en oitos tér¬ 
minos/que, El mora en el amor, y que el arn0r 
mora en El. Pero observad sobre todo que. según 
el pensamiento de Jesucristo, no se trata aqu«. de 
un sentimiento pasajero, sino de un estado fijo y 
permanente por sí mísmo, expresado por la pala- 
bra ‘morar". Porque Jesucristo, una vez estableci- 
do en un corazón, íija en é! su morada, siempre 
que este corazón, por su parte, se disponga a mo¬ 
rar para siempre en El. 

^Queréis que la comuníón produzca en vosotros 
el admirable y gran efecto para el cual ha sido ins¬ 
tituída? Además de las otras preparaciones reque¬ 
ridas, de las cuales, aqui no hablo, en la recepción 
dei cuerpo de Jesucristo, no debéis ver otra cosa 
que el amor; buscad solo el amor en él y alli lo 
bailareis. Sea el amor vuestro atavio nupcial; m- 
trad con él al gran festín; que él^ os acompane a 
la sagrada mesa y que no os abandone cuando sai- 

gáis. 

Vosotros recurrís a innumerables métodos para 
comulgar con fruto. Tan sólo uno- haiiaréis que, 
en su símplicidad, a todos los encierra y los supera 
por su misma exceiencia.; ninguno de los otros po 
drá reemplazarlo sino muy imperfeetamente.- Re- 
conoced, con verdad y humildad, vuestra incapa- 
eídad en pagar una accíón tan santa, a pesar de 

' ■■Vv.Q.úi iiiàndueat meam gcarmen, et bibit meüm $an- 

guinem, in roe manet, çt ego in iUo”. joann, VI, 3/. 
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tcdos vuestros esfuerzos. Luego, rogad a Dios que 
os aisponga. a ella, recomendacs a Ei v iibradle 
vuestro corazón. Ocupaos, sencílla, suave v apaci- 
blemente dei amor meíable, cuya prenda os da Je- 
sucnsto en su propia carne, y dei amor que El es¬ 
pera obtener de vosotros como retribución. Decidle 
que quereis amarle y que deseáis recibirle con la 

f 01a / nte f clon de amarle cada vez más. Vosotros 
uscais el amor en los libros; pero éste no se ocul- 
a en enos. lo bailareis en vuestro corazón, que no 
tieue necesiaad alguna de pedir prestadas fórmulas 
para expresarlo. 

hs necesano , ser mu Y perfecto, diréís vosotros, 
p ra 1 levar a caoo este método. De nínguna manera; 

f flciente q«e deseemos serio sinceramente, v QU é 
traoajemos en lograrlo, de acuerdo a la medida‘de 
. g ! acia pre f nte - Si vosotros podeis contar con 
Zl â f:TvA l olüntad ’ aUfl que débil aún, y con vues- 
„ a ■ 1 e [ ldãd en se cundar la grada, aunque halíéis 

vo r? SOÍ I° S mUC ^ aS ne §bgencias que reprochares» 

7 as-ígaro que nada podréis hacer mejor, que 
presentaros a la mesa de Jesucrísto. como un hlío 

amigo a 1 V U P - aare ' COm ° Un hermano ' un 

tlZ I f sa nema T y , de su amig0 ' como una 

esposa, en f In , que todo io comparte con su es¬ 
poso. e Jesucrísto no posee acaso, todos estos tínr- 
10S con respeet 0 ,al alma fiel? ;En qué ocasión se 

mos SuW 1 T ‘°? d ' rKh0S gue éstos mis - 
e 0 or S an ’ S1 uo es en. el momento en 
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que ella se oonvierte en una mis ma cosa con £1, 
mediante la sunción de su carne adorable? 

Pero cuidaos, en primer lugar, de no buscar en 
la comunión únicamente la dulzura de los senti- 
mientos dei amor. Debéis anhelar Ia fuerza dei 
amor, su generosídad, su desmterés y no dar pa- 
bulo a la sensualídad dei amor propío, en un mo¬ 
mento en que Jesucrísto se, propone asesíade gol¬ 
pes mortales. Considerad qué extraíío abuso haría- 
mos de este manjar divino, sí alimentáramos ei 
amor propío con el gusto sensible de que Dios se 
complace, a veces, en acompanarle. 

Además, no creáis que el ejercício dei amor de- 
ba limítarse solamente a los momentos de la co- 
muníón. Por el contrario, es preciso que ai retira 
tos. de ese sagrado banquete, retornéis a_ vuestras 
casas impregnados de un amor más amplio y más 
pr efundo: por consiguiente, con ia jirme oetermi- 
nacíón de estar más recogidos, más unidos a. Dios, 
más atentos y más fieles a la grada, rnas vigilantes 
sobre vosotros mismos, más dispuestos, a mortiri- 
caros, más caritativos- con vuestro. projimo,^ más 
dulces y pacientes en seportar los defectos, más so¬ 
lícitos en cumplír los deberes de vuestro estado, 
más generosos en entregares a Dios, más fuertes en 
soportar todo género de cruces que sobrevendrán 
cada día. Pues todo ello no es otra cosa que el amor 
puesto en práctica.- Es para cumplír más acabada¬ 
mente con esas diversas obligacíones de la vida — 
que debiera ser una vida de amor-— que acudis, 
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con mayor o menor frecuencía, a ía Eucaristia co- 
mo a I a fuent e deí amor, alimentándolo. en vos- 
otros, íortalecíéndolo y acrecentándolo, por así de- 
cmo, con e l uso de este celestial alimento, 
Comulgando de este modo y extrayendo de la 
comunión los frutos que acabo de mencionar, los 
santos han logrado alcanzar la perfección dei amor 
/osotros tambien podréis lograrlo, siguierido en 
todos sus puntos el método que os propuse. Pero, 
a hn ae pracíicarlo con êxito, es preciso, ante todo 
que os entregueis a Jesucristo, dei mismo modo que 
fcl se nã entre gzdo a vosotros totalmenté y sin re¬ 
servas; es preciso que estéis resueltos a nó rehusarle 
na a y que os abstengaís de cometer voluntaria¬ 
mente la mas leve ofensa. De lo contrario, ello sR- 
nuícara para vosotros un estado puramente iluso- 
no, que vuestro corazón se encargará de desmentir 
en e. momento en que pretendáis uniros a Jesu- 

cnsto poi amor, sin tener otro motivo ni otro fin 
ãi reciDirle. 

Digamos axgunas palábras sobre la asistencia a 
lã Mlsa 7 ^ visitas a 1 Santísimo Sacra¬ 
mento. yQue es la Santa Misa? Es la memória, 3a 
xenovacion, la continuacíón dei sacrifício cruento 
de„ Lai '/ano, de ese grande y sublime sacrifício dei 
amor, mçaiante el cual Jesucristo ofrecíóse por nos- 
otrcs a su Padre en calídad de sacerdote y fué con¬ 
sumado como víctima. Lo mismo ocurre sobre 
nuestros^attares, pero de un modo incruento. Jesu- 
ensto ani es realmente el sacerdote y la víctima; 


MEDÍTADONÊS SOBEÊ St AMOR DÊ .MOS 

en éí, ofrécese a su Padre en su nombre y en el 
nuestro con igual amor. iQue mejor modo de escu- 
char la Santa- Misa que el de ocuparse en ella de 
este amor incomprensíbíe, más por sentjmiento que 
por reflexión, abandonándose a la grada y. ofre- 
ciéndose con Jesucristo y por Jesucristo a pios en 
holccausto, para ser así consumido por el ruego 4y 
su amor? Al presentarle de esta manera nuestro CQV 
razon con rectiíud y simplícidad, experimentare¬ 
mos más de una vez, que una llama divina, des¬ 
prendida dei santo altar, abrasará nuestro corazón 
de un modo sensible. Ãdemás, ;qué visitas, pueden 
ser más agradables a Jesucristo, oculto en nuestros 
santos tabernáculos, que aqueilas realizadas por 
amor, con deseos de conversar íamiliarmente con 
El y de estrechar los lazos de amistad que nos unen 
a El? La vida mística de Jesucristo es una entera 
vida de amor, En ese estado sacramental, donde su 
presencia tan sólo nos es conociüa per la fe, ê 011*1 
es su obra? El adora, ama, se sacrifica por la gloria 
de su Padre y luego se ocupa de, nuestros intereses. 
Reconozcamos, por consiguiente, ,este exceso de 
amer; contemplémpsk en un gran silencio de ad- 
miración, y roguémosle quê nos rnantenga anona- 
dados en su presencia, dei mismo modo que El se 
anonada ante la presencia de su Padre. Nuestras vi¬ 
sitas a Jesucristo suelen ser interesadas; nos entre- 
tenemos en ellas exponíéndole sólo nuestras nece- 
sidades. Lejos estey de desaprobarlas.^ Mas, ;cual 
es nuestra más grande necesidad, ,sino la de amar a 
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Dios y amarle síempre más y. más? Sín descuidar 
las demás, conozcamos y consideremos ésta tan vi¬ 
vamente como se merece, y Jesucristo acogerá y sa¬ 
tisfará con mayor agrado todos nuestros deseos. 


PRIMERA MEDITACION 

PUNTO pRIMERO. — El amor de Dios poses 
tres cualidades principales: la amplitud, la fuerza, 
ei desinterés, En lo que a la amplitud se refie^e, 
por la naturaleza dei corazón humano, cuyos de¬ 
seos elevanse ccntmuamente hacia el infinito, 
amor no concce limites, lo mismo que las demás 
pasíones que de él proceden. Si tisne .limites, ellos 
no emanan dei corazón, sino de la razón, de la fe, 
o dei predomínio de un objeto. sóbre otio, ssgun 
nuestra. manera de juzgar o de sentir. Pero ni la 
razón, ni la fe, ní el predomínio de un objeto so¬ 
bre otro sabrían poner limites legítimos a nuestro 
amor a Dios:. por el contrario, tanto la razón co¬ 
mo la fe; convienen en apartar toda íímíracíón. bn 
cuanio a los demás objetos, no temendo nmgún 
valor en sí mismos, desprovistes, en el fondo, de 
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„ ^ edi0S en nmgun sentido tniedcn 
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De parte dei ser que ama, el amor divino no 

fito nronn «*•»« más; jamás se 
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dedr "w Pre? ? ° ^ “** Sant0 arn or no podría 
n do ” r°= ro rm° en amar hasta u„ determi- 

Umites p« q “f° qüe ffii amor exceda sus 
“lír* t0 , d0 ! ° da a Di «. nada se re- 
a hum r C ° n0Ce Ia rontemplación y la pruden- 

s cuerd-1i,”° r3Z , 0M á no . P fp ^ ni teme las con- 

do d« 'w " ° 4 deSCnbe San Bernardo ruan- 
at-nr 5 «a q ar ? Strad0 p0f su ímpetuosidad, (el 
j ~ Se modera P° r el consejo, no le detiene 


Bem! nf Sai Def f PT^ o'"' ”**> 
t 59o, f, & “■ cap - *• ”• 1 °PP, t. III, col. 583, 


IvIÊDITAClOhíES SOBRÊ 2ÍL AMOS DE BIOS 


el pudor, ni se somete a ia razón ( 2 ) • atuada por 
un instinto superior, que parece ciego y que es en 
efecto rnuy esclarecido, el alma que ama ie sigue 
fielmente, sin examinar demasiado el objetivo ba¬ 
cia el que El lo empuja. La más altã sabíduria dei 
amor divino está en alcanzar una santa iocura. 

íPor ventura Jesucristo no ba amado a su Paare 
hasta la “Iocura de la Cruz", como se expresa el 
Apósíol? ( 3 ). Un Dios que se hace hombre, que 
se somete a todas las debilidades de esa época,^ que 
obedece a sus criaturas, que gana su vida mediante 
el trâbajo y no por limosna, que se deja rnenos- 
precíar, calumniar, perseguir, ultrajar, y oprimir 
t>or los tormentos y oprobfos, que muere finalmen¬ 
te en un infame supHcío, a fín de testimoniar a su 
Padre y a los hombres hasta qué punto íos ama, 
todo eílo, iqué es lo que significa en el sentiao 
humano sinV un inconfundible exceso de Iocura 
que sublevó el orgullo dei judio, a los presuntos 
sábios de ía gentííídad, y que subleva aún en nues- 
tros dias el espíritu de los soberbios?' Pero en^ el 
sentido divino, ello constituye la mas aita saoidu- 
ria; un Hombre-Dios nó podia-amar menos, 
Cuando un hombre apasíonado sacrifica sin va¬ 
cilar su reposo, sus bíenes, su santidad, su reputa- 


(2) “Praeceps amor nec judicium praestolatur, nec 
consilio temperatur; nec pudore fraenatur, nec rationi sub- 
jiccitur” Bem., In Cant. Serm. IX, n. 2. Opp., .t. IV, coi. 
1288, d, 

( 3 ) I, Cor,, I, 2-3, 
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Clón ' s ' a mísma vida en favor dei objeto de sxi 
amor, suele decirse que este hombre está loco v ^ 
«éreo, puesto que ei objeto de ninguna manem 
merece tales sacriticios. Pero cuando el hombre re- 
nuaua por Dios ai mundo, a sus riquezas, a sus 
/ionores a sus placeres, mortifica su carne con todo 
genero de austeridades, hace a Dios —si El lo pi- 
chere ei sacrifício de s u santidad, de su reputacíón 
oe su vi a y mas aún ílega a exclamar como San 
rranasco de Sales Si yo he de estar privado de 
vuestro amor durante toda la eternidaá. que os 
ame a menos en todos los instantes de mi vida", 
“ ° J, ( “ U ” a Iocura ' sino una sabiduría sobre- 

to pi m “ ?D enOS a P roximada a la de Jesucris- 
• f d; * que - Pcrquc Dl0s merece todos estos sa- 
Dí ° ' p0>qne k Son debidos suando el amor ios 

ster» Di“ poBbletoa *p fc,id - 31 

Segundo. — La segunda cualidad de! 
«mor divmo es Ia fuerza. iQué fuerza? Una íuer- 
II 3 f coaI !> ada P>>ede resistir, que arroja bajo sus 
5’ a ‘ mMdo con sus atractívos y sus terrores v ai 
uvmcnio con sus sugestiones, que triunfa de Ia tno- 

una D' U “ rrK P ci °n de la naturaleza. 

una uierza que doma las más violentas pasiones 

fhundu aE bít ° S que somete 

a íaTida ei‘' 0P1 ° £ ‘?,‘ ntU ' quc dsbüita V teduce 
J L p e n iffi D n ° del /niot ptopio, una fuerza 
que mcna, en certo modo, contra el mismo Dios, 
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como Jaccb ( 4 ), y contra las pruebas a través de 
las cuales Dios ejercita al alma. 

Contemplad en los mártires la fuerza invencible 
dei amor. No podríamos sotener la mirada, y ape¬ 
nas mantenemos la iéctura de ios supiiCiOs que eiios 
han sufrido con paciência y alegria. Contempladlo 
en los anacoretas, los religiosos de uno y otro sexo, 
que han abrazado y recorrido liasta la extrema ve- 
jez una vida de austeridad. Contempladlo en aque- 
1 los ilustres penitentes, cuyas ' mortiricaciones es* 
pantan a la ímaginación y pasan por encima de.ia 
debilidad humana. Contempladlo en aquelics^ apos¬ 
toles y en aquelíos misioneros, quienes, araíendo 
por el ansia de anunciar a Jesucristo a las naciones 
idólatras, bárbaras y salvajes, lograron superar to¬ 
dos los obstáculos, todas las fatigas, todos. los pelU 
gros y, finalmente, como prêmio de sus inrnenscs 
trabajos, sólo anhelaron derramar su sangre por el 
nombre de su maestro. Contempladlo, en íin, tn 
las almas interiores que el amor ha conducido a 


través de los más rudos sendercs de la cruz, y que 
han sido sus víctimas voluntárias, sufriendo penas 
extremas que solo Dios conoce y que el espírítu 
humano jamás será capaz .de apreciar. 

El. amor, realmente no es tal si no es fueríe y va- 
liente. Sí El se desconcierta, si se desanima, si re¬ 
trocede ante la perspectiva de lo que necesariamente 
ha de hacer o sufrir, demuestra claramente su debi- 


<*) Gen., XXXII, 24.28, 
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lidad. Io se que la fuerza no la adquiere sino por 
grados, y faltaríase a la verdad si se díjera que un 
im alma no ama, o ama muy P oco, por ía sola 
iãzón de que aún.no es capaz de ciertos esfuerzos 
de coraje y de paciência. Un nino, de acuerdo a su 
eaau ? puede ser muy fuerte, aunque sea débil en 
comparacíón con un hombre maduro. Pero como 
i-Aios, que es mfmítamente sabio, proporciona a 
nuestras actuaíes fuerzas aqueílo que El exige de 
nosotros, nuestro amor es ciertamente débil cuando 
cede en Ias Inchas cotidianas y deja de secundar ías 
mspiraciones dei Espírítu Santo; es débil si no es 
dei en íãs pequenas cosas que se presentan a cada 


instante; es débil si carece de 


la debída consistência 


y si pasa continuamente dei fervor al relajamiento; 
es débil si sucumbe ante la menor dificultad y le 
es imposibk franquear el más ligero obstáculo; es 
debil en fm, y muy débil, sí Díos le solicita alguna 
cosa que él está determinado a no otcrgárseía. 


PUNI O iercero. — El desinterés es la tercera 
cualidad dei amor divino. Es lo que San Bernardo 

ama amor cast0 > cuando dice: “que amar con un 
amor casto, es pretender a aquel que se ama y no 
cualquier otra cosa que preceda de éV’ (U; como 
ser los bienes temporales o íarnbién las dulzuras y 
íos consuelos espirítuales. Este desinterés, por consi- 


■y} A “ a J, P ro . fecto caste > <3 ua e ipsum quem amat, quae- 

Bern " In Cant Sertt! - vn ' 
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guíente, no Ikga ni puede llcgar al extremo de que 
el alma se muestre indirerente acerca ue la posesión. 
eterna de Dios, cuyo deseo le es oroenado por Ei y 
a la cual debe tender como a su último fm. Cuando 
se excluye el interés dei amor, no se -le considera 
como el interés esencial al que no nos es lícito i-e- 
nunciar, sino cemo a cualquier otro interés aceso- 
rio al cual no está ligada ni nuestra felicidad pre¬ 
sente ni nuestra felicídad rutura. t 

Así como la fe nos ensena que la gloria de Díos 
es su íín primero, y debe también ser ei ^nuestro, ei 
amor ensena a las almas dóciles a sus lecaones, a 
poner la voluntad de Díos por encima de su pro- 
pia felicídad, de tal manera que^en el momento 
preciso, ellas no vácilarían en preterir el interes de 
Díos al propio, si es que estos dos íntereses pueden 
oponerse. Pero el preferir el interés de Díos no sig¬ 
nifica la exciusión dei propio, sino solamente su 
subordinación. Unicamente en el caso ck las gran¬ 
des pruebas el amor nos mueve a sacrificado, no 
en absoluto, sino condicionalrnente y de acuerdo ai 
beneplácito de Dios. 

Tal es el desinterés,. tal es la sánta ínmferencia 
qu" el amor ensena a practicar. “bl beneplácito oe 
Dios, dice San Francisco de Sales, es el soberano 
objeto dei alma indiferente, de tal manera que cila 
amaria más el infierno con la voluntad de Dios que 
el cielo sin su voluntad soberana; más aún, ena 
preferiría el ínfierno al cielo, si supiese que en aquéi 
se encuentra en mayor grado el beneplácito divino 
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que en este” ( 6 ) . Se comprende, como ío declara 
sste santo en el mismo pasajè, que tales suposído- 
n ; s pertenecen a una “hipótesis imposible". Pero 
Cotas suposiciones son neçesarias para explicar la dis- 
posicion en que un alma se coloca por amor; y 
en idS pruebas, el alma, fuertemente preocupada, 
no prensa en esta ímposibilidad, por más real que 
eila sea en sí. Si ella lo considera de esta manera, 
su sacrificio y a no seria una cosa tan difícil. ,aim 
en el caso de que efectivamente lo fuere: en ello no 
nu íem tenído mayor mento que Abraham, si hu- 
Diese saoido de antemano que Díos íba a detener 
su brazo en eí momento mismo en que ki lo levan¬ 
tara para inmolar a su híjo ( 7 ), 

í J or lo demás; es evidente que este perfecto v ab¬ 
soluto desinterés, no es el que Díos nos pide 'ordi¬ 
nariamente. No depende de nostros el ponernos en 
~as grandes pruebas, como asimísmo no dependia 
de Abraham ponerse en la circunstancia en que se 
encontraba con respecto a su hijo. Conformémo- 
ncs,-por consiguiente, con las miras que la gracia 
&e dignara otorgarnos, en purificar nuestro amor a 
i^iosde toda pretensíón, dei interés dei amor pro- 
oponemos cuidado en ello, el amor nr-opio 
desviará nuestras miradas dei bienhechor, dei Con¬ 
solador, dei Remunerador, y las fijará sobre los 

llClxDp F jy" cisco de Sita, “Trat. dei amor de Díos”, 
CV Geti., XXII, 1 - 14 . 
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benefícios, los eonsuefos y la recompensa.' El nos 
mueve a apegamos a ellos de una nianera desmesu¬ 
rada, a buscados y gozar de ellos con espíritu 
de apropiación, puesto que allí haüarnos nuestro 
bienestar. Hay que convenir que esos afectos dei 
amor propio no seran impuros míemras no destru- 
yan la esencía de la çarídad, que tienoe y termina 

en Dios como su único fin. 

Con la gracia común, nosotros podemos merecer 
que Dios eleve nuestro arnor al grado de pureza su¬ 
ficiente para alcanzar ei ciélo después de nuesira 
muerte, Nuestra misma incertídumbre, con respecto 
a nuestro eterno destino, constituye una razón pa¬ 
ra que no abandonemos, en este punto, la volun- 
tad de Dios, y consintamos, por amor, a todo 
cuanto a El le. plazea ordenamos, conservando 
siempre la esperanza y el deseo de la saivación y tra- 
bajando con todas nuestras fuerzas para íogiarlo. 

. Yo lo he dícho ya, y jamás lo repetiré demasia¬ 
do; para que un alma entre, en el instante de^ ía 
muerte, en posesión de la dicha celestial, es absolu¬ 
tamente necesario que su amor a Dios es té comple¬ 
tamente exento de todo amor propio; y aun citan¬ 
do no fuere culpable de ninguna falta venial, cuya 
deuda llevaría consigo, sóío seria suficiente que ei 
amor propio no esté desarraigado de su corazón pa¬ 
ra que sea condenada a pasar por el purgatório. 
Pues, el amor propio no tiene cabida en el cielo, 
en él queda desterrado toda pretensíón y todo es¬ 
píritu de propiedad, sólo es sensíble en él, el interés 
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de Dios, su 


nJp „ c , ' T *> 1V1W y oeneplácito. Si en 

a e ;“ f S1 / 1Sm °' *?“ SÓ!o es P° r reiació « « 
Que <s tOQo en toaas ias cosas” f«) F s t 0 

ue nosotros una seria reflexión. ' ' 



(^) Omnia in ornnibus”, 


Cor., XV, 28 . 
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PUNTO PríMERO. — Tres cosas dependen de 
mí, de las que puedo disponer recta mente con el 
auxilio de la .grada: mis pensamíentos y mis inten- 
ciones, mis deseos y mís afectos, mis proyectos y 
mis actos. He aqui el efecío que el amor de Dios 
producirá con respecío a estas tres cosas: no me 
eleva repentinamente a la perfección, sino que me 
encamina a ella poco a poco y con tanta mayor ra¬ 
pidez, cuanto más grande sea este amor y más fiel 
mi correspondência. 

Si yo amo sinceramente a Dios, los pensarnien- 
tos y las intenciones de mi espírítu 'tendrán princi¬ 
palmente por objeto à Dios, y todo cuanto a El 
concierne. Me ocuparé güstcsamente, de El, hablaré 
o escucharé hablar de El con gran contento y con 
todo d interés que El se merece. Conservaré cui¬ 
dadosamente en mí su santa presencia, consideram 
dola como la fuente de todos los bienes espírituales, 
Evitaré tcdo pensamienío inútil, teniendo por tales 
aquellos que me dísipan y me apartan de Dios. 


S. JTJÀN NICoUs GROU, S. J. 

r am '° Sincer arnente a Dios, consagrará a El mis 
a rectos y mis pensamientos. No sufriré nada que 
pueda dividir mi corazón. No me ligará a nada que 
sea contrario al beneplácito de Dios, que debilite 
o que mantenga ocioso en mí el hábito de Ia ca- 

i a ^u^ Ue n ° contnbu 7 a a afirmarlo o acrecentar- 
°.' se rvad estos tres grados. EI primero me ins¬ 
pira la aversion hacia el apego maio o peligroso, 
e f, se S uncÍ0 me aparta de todo apego frívolo e inú¬ 
til, el terceio me eleva hasta convertír en amo so- 
brenatarai y santificar por el amor. toda inclina- 
cion legitima o permitida. 

Si amo sinceramente a Dios, no haré ningún 
proyecto que no tienda directa o indirectamente a 
su groria Me abstendré de toda acción que pueda 
msgustane, mas aún, procurará no realizar nada 
que no sea de su agrado, ‘jcómo puede estar en mí 
d amor de Dios en el grado de perfección que de- 
bo procurar alcanzar, si El no se convierte en mi 
oiieno absoluto, si en mí no lo regula y gobierna 
todo ’ 51 R0 Procede todo de El como de su prín- 
cipm y no termina en El como en su íin? 

i ara amar sinceramente a Dios, no pretendo que 
se m de poseer el hábito de Ia caridad, disposición 
próxima para amar que sólo Dios nos 'otor^a El 
mno la obtiene mediante eí Bautísmo, P ero 'con 
; . 0’ no ama Y° entiendo el ejercício de este há- 
• i o, tu) a obiigación es más o menos frscuente 
para el cnstiano, que sólo la obtiene mediante su 
so ' bi vosotros no lo ejercitáís tampoco amareis; 
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si lo ejercitáís pcco, tambíén amareis poco; cuanuo 
comencéis a: ejercitarlo ^continuamente,_ deseáriuO, al 
mismo tiempo, progresar en este ejercício.. entonc.es 
muy grande será vuestro amor; y si continuais ae 
esta manera, lograreis amar cada dia hiás y más. 

PUNTO SEGUNDO. — Yo dependo de Dios en 
tres cosas, en las cuales he de prcbarle mi amor, 
En ■primer lugar, en iodo cuanto pertenece 2.1 ot- 
den "natural de la providencia. Si mi amor a Dios 
es sincero, aprobaré todos sus deseos, y sus dispo- 
siciones con respeçto a: mí y a todo aquelio que me 
concierne; consentirá en ello y me someteré ae buen 
grado, me cuidará bien de no murmurar, de lamen- 
tarme. de realizar algún esfuerzo para evitárlo. Es¬ 
te es un grande y contínuo ejercício de amor, so¬ 
bre todo para los cnstianos que viven en el miiudo. 
^De dónde provienen tantas luchas interiores, tan¬ 
tos lamentos de parte de los ricos comojde los po¬ 
bres, de los grandes como de los pequenos, de ^los 
sanes como de los enfermos, tantos obstáculos, 
tantas desgracias y reveses a los cuales cada condi- 
cióü está sujeta? ^De dónde proceda esta contradic- 
ción. que aparece casi siempre entre aquelio que 
desea y aquelio que realmente experimentan, y ese 
descontento casi general de su situaciód presente? 
Si se remontasen a la fuente, comprenderían que 
ello es motivado por la falta de amor. uomprende» 
rán que, amando a Díos, ellos lo alaoarán, 10 ben- 
decirán, le darán gracias, como Jacob, tanto en 
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adversidad como en la prosperídad (*); recíbírán 
igualmente, de su mano los bienes y íos males, y 
su voluntad síempre sometída de antemano a” la 
voluntad divina, no se verá más expuesta a ser con¬ 
trariada. Â lo sumo se verá sorprendída y un po¬ 
ço alterada en los acontecimíentos molestos e ines¬ 
perados, mas sâbra reponerse prontamente. 
producido el amor este efecto en mí? qMe ha pro¬ 
curado una santa mdiferencía ante los diversos su- 
cesos temporales? Consideremos nuestro estado aí 
respecto. 

ün segundo lugar, yo dependo de Dijps en todo 
lo que se refiere a su providencia sobrenatural, co- 
mo , f er l os médios externos de santifícación y sal- 
vacíon, loa cuales, seguii los lugares y íos íiempos, 
son mas abundantes o más escasos, más o menos a 
mi alcance, y. me lian sido ora acordados, ora re- 
husados, siguiendo las disposicíones. que dependeu 
unicamente de Dios y en las que mi participación 
es nula; las gradas interiores —-cuya dispensacíóm 
es para mi un secreto que el Espíritu Santo distri- 
buye dei .modo. y en la medida*que le agrada; las 
distintas tentaciones, más o menos prolongadas y 
violentas que me asaltan cuando Dios lo permite, 

? de que solamente El puede preservarme o librar- 
me; Ias cruces espirituaks de las que está comple- 
tamente, sembrada la vida cristiana, que no provie- 
nen dt mi eieccion y que tienen por objeto el aní- 


í 1 ) J0b, I, 21 . 
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quilamíento de mí mismo; los consuelos celestía- 
les que no vienen cuando yo los espero y cuando 
creo tener la más grande necesidad, y que se retiran 
rápidamente cuando aun desearía retenerlos; en fin, 
los diversos estados y las vidsiíudes que forman 
el tejido de la vida interior. 

Es aqui princípalmente donde el amor de Dios 
produce los más maraviílosos efectos. En lo que a 
mi santifícación respecta, él me enseha a contemplar 
por encima de todo, la gloria de Dics, que es el 
fin principal que se ha propuesto; me enseíia a que 
considere que, siendo infinitamente sabio, El elige 
Íos médios que más me convienen y los más apro- 
piados a mis presentes' necesidades; que deseando 
mi salvación más ardientemente y más eficazmente 
que mi propio deseo, El lo logrará infalibíemente, 
si yo me apoyo en El en todo lo que de El depende, 
y si me limito a cooperar fielmente en sus desíg¬ 
nios; me hace comprender que, siendo infinítamen- 
te justo y bueno, Eí puede y desea suplir por sí 
mismo los médios de los que juzga necesario pri- 
varme, y que ciertamente suplírá, si -yo confio en 
El y si le permito obrar libremenfe, sín mterrum- 
pír su plan con mí natural activídad. En una pala- 
bra, lo que el amor tiene de veníajoso para mí, es 
que, al mismo tiempo que me santifica, me hace 
dichcso, al mantenerme tranquilo, firme e invaria- 
ble bajo el cuidado de Dios. 

PUNTO Tercero. — Mí perseverancia final y 
èí estado en el que me sorprenderá la muerte, de- 
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penden absoluta y únícamente de la providencia 
sobrenatural. En elío está mi mayor interés, y sólo 
ei amor puede proporcionarme el perfecto reposo 
scbre este óbjeto decisivo. Desde luego éi me tran- 
quiliza de la incertidumbre de mi actual siíuación; 
esto es: saber si estoy o no en gracia de Dios. El me 
proporciona la dulce satisfacción de exclamar con 
San Agusíin: “Mi conciencia, oh Dios mio, me res¬ 
ponde, sin duda alguna que os amo" ( 2 ). Si estoy 
moralmente seguro de amar a Dios, ^por aué no he 
de responderme, respecto de su amistad, con la mis- 
ma seguridadr Porque la duda no tepdría lugar, jl| : . 
sino con respecto a mi disposición; yo no lo amaria g jfll r 
sí no fuese amado, y como dice el mismo santo: ífBlv 
“Ãquel a quien Dios ama, ama a Dios" ( 3 ). 

Guando Dios retira por algún tiempo esta se- 
guridad moral, ya que cila pcdría degenerar 
presuncicn y motivar así mi negligencia, y tam- ^|Í s . 
bién para que yo íe sirva con mayor pureza y des-St|j|ÍD 
íníerés: el amor no sufre en mí ninguna turbàción-^^p:: 
o inquietud por el porvenir: El me impide todaf|É|È 
vanidad y peligrosa curiosídad acerca de los pro--^Éfe| 
fundos secretos de Dics; me pide una humilde y.í^p 
firme confianza; condena y rechaza decididamente 
la peligrosa reaparición dei amor propio en mi pre- 
sente estado y en mi suerte futura; me aparta de^^^: 

( 2 ) *'Non dubia sed certa conscientia, Domine, amo te”.DlfilÍ 
Agust, Confessiones., lib. X, cap. VI, n. 8. 


S B 1 “h!e placet Deo.jcui placet Deus” Agust., In Psalm. 


mí mísmo y me defíende severamente de todo 
cuanto no me sea inspirado por la gracia; me con-- 
duce haeia un generoso abandono, estableciéndorne 
en la persuasíón íntima y bien fundada de que, sea 
cual fuere mi suerte en la otra vída,_ es imposibk 
que sea desdichado, pues siempre conservará el 
amor. Âhora bien, nada ni nadíe puede arrebatar- 
me ese precioso tesoro, mientras yo no. conscienta 
en elío con entera libertad. Las tentaciones y las 
pruebas, una vez que las hayamos superaao con 
toda felíddad constituirán para nosotros una. ga¬ 
rantia casi segura de que jamás nos sobrevendrá esa 
desdicha. 

Por consiguiente, nada impide entonces que ex¬ 
clamemos con San Pablo: Estoy seguro de que 
ni la muerte, ní la vida, ni los ángeles, ni les prin¬ 
cipados, ní las virtudes, ni lo presente, ni lo vem- 
dero, ni la fiierza. ni todo lo que hay de más alto, 
ní de más profundo, ní ninguna otra criatura, po- 
drá separarme deb amor de Dios que se runda en 
Jesucristo Nuestro Senor” ( 4 ) . Tal es el lenguàje 
que emplean, al menos con sus íntimos confidentes 
y sobre todo en el lecho de la muerte, ias almas a 
quíenes el amor ha purificado a través de un pro¬ 
longado martírio. iCuándo Icgraré alcanzar el gra¬ 
do de amor suficiente que me permita hablar de esa 
manera, con tanta verdad y confianza! 


XXII. Enarrat. I, ni. Opp,, t. IV, col. i88, b. 





(4) Gertus surn... quis nèque mors, neque vita, neque 
angeli... neque instantia; neque futuraneque creatura 
a!ia ooterit nos separare a charitate Dei , Rom., VIII, oô 
- 39 . * 





TERCERA MEDITACÍON 


Ds- las sefialss dei amor divino 

. a ^NTO NRIMERQ, — Lo que acabamos de con¬ 
siderar acerca de los efecíos dei amor divino, cens- 
tituye oíras tantas senales q.ue podremos reconocer 
en nosotros mismos, no para glorificamos, sino 
para_ rendir gracías a Dícs, ,• £ 

He aqui las principales: 

El amor que se limita a los actos externos de la 
reiígión y no produ.ee ningún sentimiento en el 
coiazón, no ^merece llamarse amor. Si no obstante 
£ai disposicíón, consérvase, con todo, el hábito de 
ia caridad, éste sólo es un hábito que subsiste sin 
ejercício alguno, siempre díspuesto a desaparecer, 
j Cuán numerosos son los cristianos que, sea que 
lean, sea que reciten de memória algunas oraciones 
vocales, sólo rezan con los lábios, sin aterición, con 
ír,aldad e itiscnsíbíiidad, que asisten a M^sa, que se 
acercan al sagrado tribunal de la penitencia y a la 
sagmda mesa desprovistes de toda devoción, que, 
vorjo demás, no piensan casi nunca ní en Dios ni 
€n jesuenstoí £Pueden ellos gloriarse de satisfacer 
si piecepto dei amor de Dios? Ãdemás, pcómo es 
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posíble que no se inquíeten sus espíntus acerca de 
un punto tan importante, teniendo tantos moti¬ 
vos para dudar? Antes de perder ei temor 
pecado mortal, ellos siempre están^ tranquucs te¬ 
niendo no obstante, muy poca razon estimo, 
y a veces lo han perdido, en efecto, sin que, por su 
parte, hicieran alguna reflexión en ello. . , ' 

Si otras veces he vivido en este estado jcuanto 
bs agradecerle a Dics por haberme librado de 
éÍ! y, jcuántas precauciones he de tomar para evi¬ 
tar que vuelva a ese estado tan triste y tan peu- 
o-rosol Ese infortúnio liega insensiblemente a las 
almas, aún las más piadosas, sobre iodo en ia ju- 
ventud, si ellas se descuidan y no ponen cuidado en 
mantener y reanimar su fervor. El peso de la na- 
turaleza nos arrastra hacia la tibieza y el teiaja- 
míento: es preciso luchar continuamente ^ contra 
ella ouès si cedemos una vez, corremos, el riesgo 
de ser arrastrados. Por otra. parte, el fuego dei 
amor, falto de alimento, va dismínuyendo nas ta 
apagarse completamente. Preservadme. ioh Dios 
xníol de todo aquello que han experimentado tan- 
tisimas almas que habían logrado, en vuestro san¬ 
to servido, un progreso mucho rnayor^que ei mio. 
Haced que este atento al menor indicio de reiaja- 
miento: todo debe alarmarme, tratándose de una 
matéria de tan pelígrosas consecuencias. 

Punto SEGUNDO, — EI amor que se limita a 
los* sentimientos y a las protestas y no se mam- 
fiest-a con los hechos, es puramente ilusorio. i.ai. 
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es la devoción que sólo se alimenta de la sensibiíi- 
dad, que realiza esfuerzos para lograria, y la soli¬ 
cita continuamente a Dios; que se complace en.ella; 
por amor propio cuando la posee, y se lamenta 
cuando se ve privada de ella; que abandona por 
despecho todas sus prácticas, desde el momento que 
se prolonga esa prívadón. Almas sensuales, vos- 
otras saboreais con placer el sentimiento dei amor, 
puesto que él es dulce; jamás líeváis a la práctica 
sus obligaciones, puesto que éstas son muv peno¬ 
sas; temeis las pruebas porque sabeis que están im¬ 
pregnadas de amargura. Cuando se pretende conti- 
nuamente recibirlo todo de El, sin querer, darle na- 
aa, ni surrir nada por El, <icómo es posible llamar 
a esto; amor a Dios? Juzgadío vosotros mísmos: 
^qué pensaríais de aquel que os amara de esta ma- 
n era? 

Tengamos tambien en cuenta la participacíón 
dei aemomo, quien suele confundirse continuamen¬ 
te en esta especig de falsa devoción. El imita o des- 
iigura las operaciones de la gracía, inspira los mo- 
vimientos de ternura, los impulses afectuosos que 
procedeu más de una imaginación exaltada que de 
un coiazon sinceramente enamorado; él pródiga a 
estaa almas ávidas e interesadas los más enganosos 
deleites, conservando su sensualidad y la secreta es¬ 
tima de sí mismas. Elias además, están sujetas a 
enganarse a sí mismas, al estimar como efectos so- 
brenaturales, aquello que tan sólo províene de es¬ 
fuerzos indiscretos, de una disposíción afectuosa 


MÉDITACIONES SOBRE EL AMOR DE DIOS 


201 


forzada. por así decirlo, a fín de recabar alguna 
lágrima o algún sentimiento tierno. 

°E1 amor sensible es bueno en sí; Dios Io comu¬ 
nica y se sirve de él, con objeto de atraernos hada 
El y apartamos, al mismo tiempo, de Ias cosas 
creadas; para mantenernos en los princípios de la 
vida espiritual, en la que somos tan débiles, para 
ayudarnos a desarraigar nuestros maios hábitos y 
a contraer los buenos. Pero como Dios jamás otor- 
ga, aqui en ia tíerra, esta clase de dulzuras con el 
único deseo de gozarias, es preciso no apegarse a 
ei!as y mucho menos excederse en ello; más aúm cs 
preciso evitar hacer de dias, la regia y ^la medida 
de nuestro amor para con Dios, como si ese amor 
no fuese real, sino en la medida en que ebra sobre 
la parte sensible dei 'alma, lo cual es absolutamente 
falso. Por otra parte, el sentimiento no depende 
de nosotros sino de Dios que lo cia y lo retira según 
su agrado y sólo puede sernos nocivo, cuando no 
lo recíbamos con eí suficiente desínterés. 

PUNTO TerceRO. — El verdadero amores 
aquel que se da a Dios generosamente, con alegria, 
sín pena alguna, cueste lo que costare a la natura- 
kza; que aspira a enfregarle continuamente más y 
más, que estima como poca cosa todo lo que ha 
dado, comparado con aquello que Dios verdadera- 
mente merece. El verdadero amor es capaz de los 
más grandes esfuerzos para despojarse de aquello 
que le és más querido; sólo le basta que Dios haya 
atestiguado su deseo; y no descansara hasta haberio 
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satisfecho, Sí llega, algunas veces, a vacilar un po- 
co, a ao otorgar sino una parte de aquello que le 
es solicitado, él se reprocha por esta falta de genero- 
siaad y no logra calmarse hasta no haberlo dado 
todo perfecta y agradablemente todo. Entonces se 
•apiaude y se felicita por la gran victoria que obtu- 
va El que ama yerdaderamente a Dios, sufre gus- 
tosamente por^Díos, ya sea por parte de los hom- 
oies o de les aemonics, por parte dei nrísmo Dios, 
a ejemplo de Jesucristo. Sufre en sus bienes, en su 
honor, en su cuerpo y en su alma. Se deia despojar 
de todo, por amor, hasta tal punfo que, reducído 
en la cruz hasta la extrema desnudez, pueda excla¬ 
mar con San Francisco: “Vos sois mi Dios, y en 
Vos descansan todos mis deseos 5 '. 


Ei amor es un fuego que devora, que desíruye y 
consume todo lo que pertenece a la naturaleza co- 
i-iompiua y al espiritu de propiedad; los contínuos 


àacriricíos son su alimento; sólo desea a las vícti- 


más voluntárias, y no sufre que se substraiga algo 


al holocausto. 


d amor es dulce en su nacimíento. 


inerte y vehemente en su progreso, violento y ti¬ 
rânico, por así decirlo, en su consumacíón. Comien- 
za por insinuarse en la voluntad solicitándola y 
gianjeandosela mediante sus atractívos. Luego le 
exige con império todo lo que ella pueda darle. Fi- 
naimente le arranca, en cíerto modo de viva fuerza, 
aquello que no sabría cederle sino dejándoselo to¬ 
mar con un consentimiento total, pero tan delica¬ 
do y tan; profundo que apenas ío vislumbra, y que, 


MgDITACIONES SOBRE EL AMOS DE BIOS 


203 

por el contrario, le parece que acontece a pesar su- 
yo, por causa de la extrema repugnância de la na¬ 
turaleza en sacrificar la fibra más prcrunda dei 
amor propío. 

No se trata aqui de examinar sj poseo esta senal 
dei amor divino en toda su perfeccíón, sino sola- 
mente si poseo los prímeros rasgos y si he comeu- 
zado a sacrificar alguna parte de ese miserable 
“YO” humano, que Dios quiete que se le inmole, 
y cuyo. total aníquílamiento persiste sín misericór¬ 
dia alguna. 

No he de proyectar la realización de grandes sa- 
crificios, adelantándomé al deseo de Dios. pero es 
preciso que; mediante su gracia, tome la resolución 
de no rehusarle ninguno. 





Soors la pureza ds ínlenclon 

Nadíe ignora que la íntención decide la bondad 
moral de nuestras acciqnes y que si la íntención es 
recta y pura, la acción será tanto más agradable a 
C-ios cu a r to mayor sea su rectítud y su pureza, 
Jesucnsto nos lo hizo conocer cuando dijo: “Vues- 
tros cjos son la antorcha de vuestros cuerpos”, es 
detir, vuestra íntención es la luz que ilumina y 
dirige vuestra conducta. “Si vuestros'ojos fueren 
Scxiv.iuOò (o estuvieren sanos), todo vuestro cuerpo 
estaxá iitimmaao; pero si vuestros ojos estuvieren 

enfeimcs, todo vuestro cuerpo estará obscureci¬ 
do' C 1 ), 

_ Así como el amor aplica al alma a purificar. 
sus m tenciones, asi también la fídelidad, al alejar 
ae nuestras intenciones todo cuanto manche o agra- 
vie en lo más mínimo su pureza, contríbuye infi- 

J2 iw rna , ? rp0ris tui esí ocu!us íuus - Si oculus tuus 
^ tnn? f!' Í C ° rPUS ÍUUnl 1UCÍdUm erÍt SÍ aUtem 

inf £th.! ví! ITa lotum corpus ímra teMbr ° s ™ 
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nitamenfe a acrecentar y purificar ei amor. Y es 
éste el motivo por ei cual, las almas verdaderamen- 
te prendadas dei amo divino, examínanse con tanto 
cuidado y rigor sobre el motivo de-sus- actos. 

La íntención es recta, cuando tiene a Dios por 
objeto y tiende a ELdirectamente y sin rodeos. Ella 
no lo es, cuando en lugar de elevarse a Dios, des- 
víase hacia las criaturas. La íntención es pura, ya 
se.a que ella la considere por encima de la volun» 
tad de Dios y de su beneplácito, o, aún cuando se 
propone alguna otra mira, por ejempro la de ia 
recompensa, sin abandonar, tio obstante, su obra, 
aun cuando Dios no haya establecido en eüo algún 
prêmio. La íntención no es pura, si predomi¬ 
na en ella el motivo de la recompensa, Con mâs 
razón ella es impura cuando encierra en sí algún 
motivo grcsero dei amor prcpió, como ser: un inte- 
rés temporal, la vanaglona, el secreto deseo ae^agra- 
dar a los hcmbres o el temor de desagradarles. 

Estos motivos grosercs dei amor propio, mu- 
chas veces forman parte de los actos, por otra par¬ 
te buenos en sí misknos, de los cristianos irnperbc- 
tos que aman débilmente a Dios y a_quienes gusta 
muchísímo el buscarse a sí mismos. bs raro que su 
Íntención' sea recta y que su único objeto sea Dios. 
Muy pocos son los actos que silos realizan por un 
motivo sobrenatural y mnguna recompensa pueden 
esperar.de Dios, mientras dinjan sus miras a cuab 
quier otro objeto ajeno a El. Es.más raro aún que 
su íntención sea enteramente pura, y que no se de^" 
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rnv-hn T U 13 em P a ^ e 0 disminuya en 

mi^íio su mento, 7 

; n £l% 0CUrr f E coní > nt *âmente cuanáo se posee una 
f ienc,un recta 7 P«<* íl comenzar un acto. y en 
,? Cme ? t0 en que . so *>revienen deitas miras ex- 
c” r , , lEsurgimicnto dei amor propio, al- 
* J aíl ? complacência en sí mismo, cíerto deseo 

od " ; est ', ma . de 103 demis. o certa alegria de 
-abaria obtenmo. Los más grandes santos no dem- 

f e estan «dtído* de estos sentimientos imperS- 
ZC°- COn . tGd0 ' Siempre * taUan dispuástos a 
Z anl l ’ ?- aeSaprUeb3n en '1 mismo instante 
e'lo'la I ? 8 reprochan, en ciianto a 

r 0 ' Ia mas J, f era negligencia. Ellos han aprendido 
aos ccsas en ia escuela dei amor: la prímera, no 
proponerse, en ;odo lo que realicen. otras cosas aue 

ZTt mi3S - patas 7 dignas de Dk»: la W- 

f ndo , a no permitir que ningún motivo humano 
bajo, interesado, imperfecto, mancilíe su pureza.’ 

®. aos co f s ’ cu y a práctica es diaría y continua 
constiiuyen ,a matéria dei examen que realizan 
con ..mamente, 2cerca de sus dísposiciones y sus 

Z l Z en *llT üte f EiIas no sen r osa qne 

1 _ 1 : e o cn piactica, y por tal motivo es tal 

de 1 ™!™“!°’ qUe se pnede decir que el erado 
° amcr en un alma responde al grado de su pure- 

ff mtencion, y que entre los santos, los oue po- 

f 1 u . n mã l or Srsdo de amor son aqndíos cuyas 

nimmT 63 1 Ta Sld ° hs más puras ‘ Mirad con 
sewnuâd ^ examina San Ãgnsun sobre es- 
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te punto en sus "confesiones” 0. Pero, donde le 
importa más purificar su íntención, es en aquelio 
que respecta díreetamente a Dios y a su servido, 
En los ejercícíos de piedad, en ia práctica de las 
virtudes cristianas, en las buenas obras, y en las 
penas dei cuerpo o dei espírita que se han de sufrir, 
es preciso proponerse, antes que todo, la gloria de 
Dios, la santífkación de su nombre, el estableci- 
mienío ds su reino en nosotros y en los demás, el 
cumplimiento de su santa voluntad. Esto es lo que 
Jesucristo nos enseha en la oración que nos ha dic- 
tado, y que nosotros recitamos contínuamente sin 
prestarle la debída atención. Sín excluir los moti¬ 
vos dei temor y de la esperanza, que encuentran su 
lugar en la ocasíón y que no causan ningún perjui- 
cio al amor desde el momento en que ellcs íe estan 
subordinados, hemos de esforzarnos en dar un lu¬ 
gar de privilegio al amor en nuestrás mtenciones, 
de tal manera que suprima ei temor de nuestro co- 
razón y libere a la esperanza de toda mira interesa- 
da en orocura de la dicha celestial, mira a la cual 

JL 

está sujeta, dice San Bernardo, cu and o el amor no 
la acompana ( 3 ). 

Que mí intención sea pués, en adeianíe. la de 
huir de todo mal, principalmente por entraííar ei 
pecado una ofensa a Dios y porque El lo aborrece 


(2) August. Confess., lib. X. XXXVII. 

( s ) Bern., In Cant, Senn. LXXXIII, n, 3, 4 et 5.. Opp., 
t. IY, col. 'i5S8.: :('Consi;derad las palabras de San Bernardo, 
al final dei prefacio dei autor). 
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soberanamente. Es ésíe el motivo que Ia Iglesià 
.me oUgíere en ei acto de contrición que me propo- 
ne ;, ne de P os f er el temor filial, es ese '‘temor cas¬ 
to , como Io flama Davíd ( 4 ), y mayor ha de ser 
m nu ei temor de irritar al Padre celestial, que e< 
de experimentar los efectos de su cólera. 

, nn I a P ractlca dei bien, mi primera intención ha 
ae ser la de realizado, ya porque él me lo ordene 
o lo desee por serie agradable, ya sea para loarar 

una mayor santificación o una unión más estriba 
con Ei, 

„ mis pmcion es, en mis comuniones.ien mis ar- 
tos de piedad y en mis prácticas de mortifícación 
mierna^y externa, yo no he de considerar mi san- 
tiíicacion sino después de la gloria de Dios v por 
rencipn a esa gloria, en la cual se encuentran mis 
mnre.es tipintuales y eternos: de taí manera que, 

ae U sta P° co a p° c « a mí mismo, sea 
jOJo .e.D.os, y Dios se entregue totalmente a mí. 
^sto es 10 que Jesucristo ensenaba a Santa Catalina 

f uiena 3 ; £ ravés de este vocablo que encierra tan- 
tas cosas: r iensa en mí, y y 0 pensa ré en ti”. ;Pre- 

f l lh fuese indiferente a sus intereses? 

’ f ol ° deseaba que los depositara en El y prefi- 
riese los suycs. 7 * 


^( 4 ) ‘Timor Domini saocíus (LXX, castus). Sal. XVIII, 
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SOBBE LA PRÂCTICÂ DEL AMOR DE BIOS 

PRIMERA MEDITAÇION 

PUNTO PrIMERO. — El que tiene la sincera vo- 
•lutítad de amar a Dios de todo corazón (como 
ciertamente todo cristiano debe tenerla), Uv go e 
haberla agradecido con la misma buena vomntaa, 
debe comenzar por eníregarse ccinpletaiuente a ^ > 
s in pcner ninguna restncdón ni reserva a esta en- 
trecra de sí mismo. Entregarse.de esta manera a 
Dios, significa renunciar absolutamente a si mismo 
para colocarse entre sus manos; significa desear no 
pertenecerse ni disponer de sí, sino ubrarse a .a 
grada divina para seguir todas sus mspiraciones, a 
la providencia divina para confermarse con su oe ■ 

nepíacito, ... 

Esta completa donación de si rnismo es un : ,grai* 

acto de amor, y para producírlo en toda su pcrRc- 
ción, es necesaria una grada especial, Dios esta cns- 
puesto a acordaria a quien.se. la solicite con un. sin¬ 
cero deséo de obtenerla. Pero la mayor par te ue los 
cristianos, aun aquellos que hacen una franca P*°" 
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fesión de piedad, no lo desean real y efícazmente. 
Ellos desean entregarse sin renunciar enteramente a 
sí mismos; quieren ser de Díos sin dejar de perte- 
necerse; pretenden seguir la gracia sin renunciar 
completamente a la naturaleza, He aqui el motivo 
por el cual son tan raros los santos. * 

Sin embargo, antes de haber hecho a Dios una 
oonsagracion de sí mismo, entera, absoluta, irre- 
vocable, es evidente que no puede entrar en el ejer- 
cicio dei santo amor, sino por breves intervalos, y 
mas aún, estara muy lejos de amar a Dios con todo 
su espíritu, con todo su corazón y con toda su 
iuerza. Porque es imposible comenzar a.amarle de 
este modo, desde el momento en que no se ha en¬ 
tregado totalmente a El. Medííense y ponderense 
las palabras dei precepto y se verá cómo ellas inví- 
ían al cristiano a seguir el camino dei amor: si es 
cíerto sobre todo, como lo declara San Bernar¬ 
do (*), que no existe en éí otra medida de amar a 
Dios que la de amarle sm medida ’, y sí/' el amor, 
una vez que se ha' apoderado dei corazón, traslada 
a si y cautiva todos los demás afectos ( 2 )”, 

Pero, ia qué aspiramos aqui en ,1a tierra / sí no 
aspiramos a seguir este camino de amor? ^No es és- 

^ v,*} Modus (duigendi Deum) sitie modo - díligere” 
yern, De Dilig. Deo, cap. I, n. i Opp., t. III, col, 583, c, 
,59o, í. 

( 2 ) Amor ubi venerit, caeteros in se omnes traduclt et 
captivat aííectus”. M., In Cant. Serm. LXXXIII, n. 3. Opp. 
t. IV, col. iS58, a. 
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te ei camino al que he sido destinado en el cielo? 
Este camino,——que lograra mi dicha- ^no es por 
ventura ei primer oojeto de mis deseos: Por uonsi- 
guiente, ipor qué no he de comenzarlo^ahora, ya 
que no amaré en el cielo sino en la medida en que 
haya amado aqui en la tierra? jOh Dios mio, no 
permitáis que salga de este, retiro sin haberme con¬ 
sagrado a Vos total e incondicionalmente, como 
Vos lo deseáis y como debo desearlo yo mismo por 
vuestra gloria y mi propia felicidad! 

PUNTO SEGUNDO. — La razón principal por la 
cual es preciso consagrarse a Dios de esta maneta, 
si se desea ser íntroducido en ei camino dei amor, 
es que la fuente dei amor está en Dios y sólo U 
recibimos a través dei canal de su gracia; y que solo 
a El le corresponde inspirar la práctica, presentar 
las ocasiones, hacer pcsible y racü el ejercicio me¬ 
diante sus actuales auxílios, y colocamos en una 
sítuación conveniente para santificar por el amor, 
todos nuestros pensamíentos, todos nuestros afec¬ 
tos, todos nuestros actos. Pues en todo ello, nada 
podemos hacer por nosotros mismos; adernas, ames 
de que el hábito de la caridad haya sido ínfunaido 
en nosotros, es necesarío que Dios nos prcvenga 
acerca dei ejercicio de este habito; es preciso que 
El obre primero, que nos ayuds a cooperar, que 
realice con nosotros y más que nosotros, nuestra 
cooperación. 

Ahora bien, para que Dios permita que le ame- 
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mos tanto como bl lo désea yisegún nuestra canací- 
úza \ es necesario que El disponga librementV de 
nuestro corazón; por consiguiente, es preciso que 
este corazón le pertenezca, mediante una entsra do~ 
nación de nuestra parte, y que lo convirtamos en 
dueno absoluto de nuestra libertad. De lo contra- 
no lo reprimiriamos, y pondríamos. obstáculos-en 
iã ejecución de sus desígnios; El querrá una cosa y 
nosotros otra, lo cual le moverá a ahstenerse, ni 
mas ni menos,, de toda acción ulterior, por màse 
q--^, vii lo que a nuestra libertad se refíere, El * : nos 
gooierna siempre con suma moderación” como afir¬ 
ma la Sagrada Escritura (»)'. <;No n cs hl ocurrido 
esto basta ahora? ; No es esta h única'causa no 
soio de maestros pecados, sino tambíén de nuestra 
imperrección y de nuestro escaso progreso en el ca-, 
mino dei amor? êQué le hemos opuesto a Dios? 
iraestra prcpia voluntad. qpor qué motivo hemos 
oorado de esta manera? Ello se debe a que' no nos 
Iremos entregado a El cerno- es debido. Siempre he¬ 
mos est ablecido excepciones y restricciones; nuestro 
empeno ha sido limitado hasta un cierto púnto, 
mas alia ciei cual siempre hemos pretendido con- 
servar nuestra libertad. En una palabra, hemos per- 
muxuo a Dios que ocupe el ramaie, dei “yo” oe^o 
fiemos conservado para nosotros' el tronco V las 
raices. anilo que ha puesto trabas a la obra de 
nuestra santificación. 


(°) "Cu m magna reverenda disponit nos”. Sab,, XII, 18. 
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Díos desea que nos consagremos totalmente a 
Eh de medo que pueda obrar libremente en nos¬ 
otros. Su pían está perfectamente establecido, y' io 
ejecutará, siempre que no exista una cposición de 
nuestra parte; y nada se opondra a éu si nuestra 
■voluhtad se halla enteramen te a su disposición, si 
todo lo hemos consagrado a El, sin re c ervarncs ai- 
gún derecho sobre nosotros mismos. Nada es más 
claro ni más cierto. 


PUNTO TERCERO. — Para entregarse a Dios de 
esta. manera, es preciso, índudablemente. ser extre- 
madamente generoso. Pero no es menor el valor y 
la fidelidad necesarios para no retraerse. Pues, en 
general, es fácil cònsagrarse de este modo, ya que 
más bien constituye una promesa que una donacion. 
Peto citando es necesario ir a los ereccos particuia- 
res, y desprender se tealinsnte üe cada cosa a medio a 
Qtie Dios lo solicita, es entonces cuancio se experi- 


in€íita realmente ls díficixltâci dcl sacrifício, Le 


turaleza querrá, entonces, recuperar sus ^derechps 
y volverá a considerar, con mucha. aíLcciónml ob¬ 
jeto de esa denadónf ysi a pesar de sus esfuerzos 
no logra reivindicado-todo,; procurará, ai menos, 
retener alguna parte. 


No es íarea fácil ; el perseverar en la oracióm-a 
pesar de la tibieza, de las tentaciones, de las dis- 
. tracciones inoportunas, de: las desolaciones; interio¬ 
res, deh aparente: abandono de Dios;,. no es fácil coti- 
.. tinuar. 'sirviendole: en. este; estado con: la más grande 
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exactitud;. rechazar toda duízura procedente de 
las creaturas; practicar sin desfallecer toda clase de 
mortifícaciones: la de los sentidos mediante las pri- 
vaciones y las mortifícaciones; la de la ímaginación, 
regnlándoía y dominándola; la de las pasicnes, In¬ 
chando contra cilas a fin de reducirlas a sus justos 
limites; la dei propio espíritu,; impidíéndoie todo 
razonamiento, toda reflexíón que proceda dei sen¬ 
tido humano y que la grada desapruebe, sufrien- 
do que Dios la mantenga durante muchos anos, en 
un estado sombrio y de forzada ínaníción: la mor- 
tífícadón de la propia voluntad, contrariándola en 
sus ínclinaciones y en sus aversiones natti rales; no 
permítíéndole jamás que se adelante a II voluntad 
divina, m tampoço que la resista y se aparte de 
dia. 

No es nada fácil acumular cada día sacrifícios 
sobre sacrifícios, desde e! momento em que Dios 
aparenta no pmstar en ello atención alguna, y que, 
por cl contrario, redobía sus rigores, conforme se 
le demuestra un amor más grande; volcando su ce¬ 
io despiadado contra el amor propio, a quíen Eí 
persigne hasta extirparlo totalmente, jAh! ;,Cuán- 
to coraje se necesitará entonces para no retroceder, 
para no detenerse y para avanzar continuamente a 
través de un sendero tan espínoso y tan escarpado! 

En efecto, Dios usa sin contemplación alguna 
de los derechcs que el alma ha depositado sobre sí, 
y que, en el fondo, le pertenecen. Tan lejos los‘- 
lleva, que 1 ella se ve sorprendida. en sí. misma por 
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haberle dado. más de lo que ella pensaba, y siente 
entonces Ia t.entacióm de detener su marcha. Pero 
ya no hay tiempo, y Dios no permite que^ eha cai- 
02 , en este indigno arrepéntimiento,^ d.espues de na- 
ber hecho consíderables adelantos durante un ciei- 
to número de anos. Ella se ha sometído a su domí¬ 
nio; El lo ejerce paulatinamente y en la intensidad 
que juzgue conveniente; ella le ha entregado su ii- 
bertad, y El, sin reprimiria (lo cual repugna a la 
nafuraleza dei libre arbítrio) la persuade meaiant? 
la fuerza ínvencíble de su gracia, a que acepte toau 
cuanto El desea, aun las cosas más duras y morti¬ 
ficantes. El censerva bajo su império la voluntad 
de su criatura y nc permite que se substraíga de fct- 
pese a los esfuerzos de la naturaleza reprimida. Jê- 
sucrísto quiso experimentar en el Jardm de los Oh- 
vos este terrible combate entre la naturaleza y la 
gracia, a fin de proporcionar un consuelo a las al¬ 
mas probadas, y la ínstrucción a sus directores. 

Tal es Ia tirania dei amor que acabo de ccnside- 
rar: tirania, cuya dureza $ violência solo Ja expe- 
tiencía permite conocer; tirania que, en ei fondo, 
no proviene dei amor mismo, sino,de la resistência 
que ofrece la naíuraleza ante su postrer de c poio, 
Pero no obstante esa resisteíida, de la cual la vo¬ 
luntad superior no forma parte, ei alma se disgus- 
taría si el amor no la despojara de todo; mas aun, 
ella no cesaría de rogarle a través de los combate.» 
y los gritos de la naturaleza: Ãrrancad, oh divino 
amor, destruid, abrasadio todo en mí, no. me per- 



^ 1, JUÀN NXCOUs GROÜ, S. J. 

donéís nada, consefvaos unicamente Vos en ella. 
iPor qué eí alma no ha de consentir aqui en la 
tierra en esta purificación de! divino amor, ya que 
en la otra yida aqudlas que se hallan defenidas en 
el purgatório, no oponen ninguna resistência a la 
purificación, aún mas terrible, de la justicia divina? 


SEGUNDA MEDITACION ' 

PUNTO PRIMERO. — El alma que se ha entre¬ 
gado a Dics, ya no defce disponer de si misma en 
cosa alguna. Es a El a quien le corresponde gober- 
narla en todo, sea en lo interior como en lo exte¬ 
rior. Ella conserva continuamente en el corazón y 
en la boca, la bella oración^que la Iglesiá crdena 
recitar a sus ministros cada dia en el oficio de “prh 
ma” (i) . Ella no hará ningún proyectc m empren- 
derá alguna cosa sin consultar antes a Dios y sin. 
asegurarse, tanto como lesea posible, de su volun- 
tad. Es que ella está convencida de que sólo es pre¬ 
ciso un paso, a menúdo de poca trascendencia, en 
'sí Apara intermmpir el orden de los desígnios que 
Dios tisne sobre ella. Un cambio de morada, un 
viaje, una persona admitida en casa o desecbada de 
'cila, la, formacicn o el fompimieníó de una relqción 
contra el deseo de Dios: silo seria ya suficien- 

' (IV “Dirigbre et sanctificare, regere et gübertiáre ; diynarè, 
Domine Deas, Rex coeli et terras, hodie corda et corpora 
nostra', serisus, sermbnes et- açtus mastros in lege tua, et ui 
operibus mandatorum tuorum, ut ,-hic.et Jn aeternum, te au- 
xili.ante, salvi et.li.beri esse, merearnur, balxatcr munoi, gm 
-vivis et régnas in- saecula -saeculofum, Anae.nA' - 
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te para apartaria dei plan de la providencia, con 
las más nefastas consecuencias para su perfección y 
a veces, para su salvación. Puede observarse, en 
efecto, en la vida de innumerables santos, que su 
perfecta conversión, su santificación, han dependi¬ 
do de ciertas circunstancias exteriores dispuesfas 
por la provídenca, y que per otra parte parecían 
indiferentes en si mismas. cuál es el crístiano 
que no puede efecíuar, poco más o menos, la mis- 
ma observadón respecto de su propia conducta? . 

Con mucha más razón, es preciso que esta alma 
dependa interiormente de la gracia y permita a Dms 
que la trate de la manera que más le agrade. No 
nos corresponde a nosotros santificamos; pues en 
ello nada comecemos, y echamos a perder la obra 
de Dios, pu°sto que mezdamos en elía nuestro oro- 
pío espíritu y nuestra propia voluntad. Pues Dios, 
el único santo, es también el único santiíicador. 

Una vez establecidos entre sus manos, con este 
objeto, solo hemos de secundar sus inspíracíones y 
evitar reprimir y perturbar sus operaciones. Para 
tal efecto, distinzamos cuidadosamente en la obra 
de nuestra santificación, aauello aue ?s puramente 
de Dios y lo. que en ello hemos de poner de nues¬ 
tra parte. Pertenecen a Dios, nuestro estado de ora- 
aón, que no es para todos el mismo, y que cambia 
en cada alma, conforme al progreso que ha slcan- 
zado; provienen de El, los consuelos, las aridec^s, 
las tentaciones, las diversas pruebas interiores, En 
todo ello es preciso dejar obrar a .Dios, mantenién- 
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dose en sus manos, en un estado pasivo; es necesa- 
rio conformarse en la situación en que El nos colo¬ 
ca; no debemos desear su fin, sí ella es penosa, ni 
su proíongación, si es agradable; sobre todo, no ' 
debemos asoirar a un estado más -e-levado, pero sí 

x -*• 

hemos de preferir contmuamente el que más nos 
-humilíe. Por nuestra parte debemos cooperar con 
la gracia, mediante jlas mortifkaciones, especial¬ 
mente las interiores; mediante la práctica de las 
virtudes, según las circunstancias; mediante el cui¬ 
dado en conservar la paz dei corazón, desechando 
todo cuanto pudiera perturbaria. Para ser fieles en 
todos estos puntos y en ctros semejantes, hemos de 
realizar grandes esfuerzos y librar numerosos y fe- 
roces combates, 

PUNTO SEGUNDO. — Desde el momento en que 
Dios ha estabíeddo los ministros de su Iglesia para 
la dirección de las almas, otorgándcíes, con este 
objeto, sus gradas y sus luces, y deseando a si mis¬ 
mo que las almas sean dirigidas por estos, sin que 
pretendan dirigirse a sí mismas lo, que entrana- 
ría una perniciosa ílusión—desde el instante en 
que se han entregado a El, con deseos de recorrer 
el camíno dei amor santo, es necesario que ellas le 
solíciten un guia apropiado a su ccrazón, un guia 
sabio y celoso, un hombre de vida interior, el cuai, 
dirigido él mismo por el Espíritu de Dios, sea apto 
y sabio para gobernar a los demás siguíendo este 
mismo espíritu. 
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Por desgrada, estos direetores son muy raros en 
!a íglesia, pero existe en cila, y es .a nosotros a 
qiiíenes corresponde rogar a Dios, a fín de que nos 
procure uno de ellcs. Cuidémonos bien de preten¬ 
der realizar por nosotros mismos un asunto tan de- 
licaao y tan importante. Nosotros no somos capa- 
c?s; si así lo hiciéramos, nos veríamos expuestos a 
equivocamos y permanecer en un estado de conti¬ 
nua iluctuacíón, ccmo tantísimos otros, que en esa 
situacíón, por el genero de devoaón-que han abra- 
zado, por toda suerte de razones vanas o aparentes 
D.os» desde toda la eterriidad, ha hecho por nos¬ 
otros esta dección, y si .nosotros confiarios en su 
providencia, El díspòndrá las cosas de modo. que 
caigamos en manos dei director que'El nos, ha 
destinado. Un secreto instinto nos dirá oue ése es 
el que ncs conviene, como ocurrió con la Madre de 
Chantal, con respecto dei santo Obíspo de Génova, 
y los efectos no tardarán en convencemos. 

PUNTO Tercero. —- El mismo Dics. si lo' es- 
rachamos, nos dictará.la condu.cta que- hemos d.e se¬ 
guir con respecto: a nuestro guia espiritual, Seria 
ínacabahie detallarlos, y es" imposíble desarroílarlos 
en una meditación, El punto capital está en con¬ 
siderar a este hombre con un espírítu de fe, corno 
si se tratara dei mismo Jesucrísto en persona. y es¬ 
tar íntímamente persuadidos de que, mientras lo 
consideremos dè este modo y obremos conforme a 
dlo, Dics jamás permitirá que nos .sobrevengajUal- 
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gunos de los innumerables inconvenientes a los 
cuales está sujeta la dirección, ya por la deficiência 
de los hombres» como por, la. astúcia dei, demonio 
que se esfuerza en frustrar la obra de Lhos, 

Según eso, la dirección exige de nosotros tres co¬ 
sas, a saber: el corazón abierto, la confianza y la 
obediência. Nada hay que ocultar ni disfrazar a 
nuestro director espiritual de todo aquello que es 
esencial y que conviene que él sepa claramente, a 
fín de que, conociéndonos períectamente, ncs con- 
duzca con toda seguridad. Mientras el esté inseguro 
de nuestro candor y de nuestra sinceridad al res¬ 
pecto, la inquietud y la duda le asaltarán contmua- 
mente, y no sabrá qué partido tomar, ni en que 
apoyar sus consejos ,y sus dec,sicnes. 

Nuestra prcpía tranquílidad nos exige que tenga- 
mos una completa confianza en él, obedeciendo 
ciegamente todas sus decisiones y excluyendo todo 
pensamiento ajeno a sus directivas. fcl puede equi- 
vccarse, sm duda, pero nosotros no debemos pre¬ 
sumir su posible error, pues todo quedaria en la 
nada. Por ptra parte, sí ello realmente ocurre, o no 
será cíertamente de consecuencia, o él caerá en la 
cuenta rápidamente de su error, o Díos no permiti¬ 
rá que él os perjudique. Yo me refiero aqui sola- 
mente al Director que, reconocido por su píodad e 
ilustración, se equivocase por la- sola razón de ser 
hombre, y como tal, sujeto a equivocaciones, pero 
no ccmo consecuencia de su ignorância o de su vana 
Dresunción. Si voso.tros tenéis sospechas bien hm- 
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dadas sobre uno n otro de estos puntos, iuego de 
rogar a Dios y haberle consultado, no debéis to¬ 
mar esta resolucíón, si notáis que él, bajo la más¬ 
cara 'de la piedad, cs quiere enganar y precipitar 
en los errores de la fe, o en una falsa y peligrosa 
espiritualidad. Si vosotros poseéis la rectitud y la 
humildad, pronto descubnréis su ardid, o al me¬ 
nos comenzaréis a albergar una justa desconfiánza. 
que os mantendrá continuamente alerta. 

En cuanto a la obediencía, resulta evidente que 
es indispensable en todos los casos, siempre que no 
enírane algún pecado, los que están asimjsmo, su- 
jetos a su jurisdicción espiritual; perdejfíamos el 
tiempo si nos detuvieramos a demostrado. Ei es- 
píritu Santo obrando en lo interior y la obediên¬ 
cia obrando exteriormente no tienen por qué teráer 
extraviarse en un carnino lleno de fe, donde los pe- 
ligros son tanto más numerosos, cuanto mayor sea 
su elevación. 


TERCERA MEDITACÍON 

PUNTO PríMERO. —~ En ia práctica de! amor 
divino existen, además, tres regias a seguir. La pri- 
mera consiste en no juzgar la conducta que sigue 
Dios con respecto a nosotros. Desde el momento 
en que nos hemos consagrado a El, es una obíiga- 
ción nucstra bacia su majestad infinita el evitar 
escudrinar sus designios bacia nosotros. Y ei pedir 
expücacíón de la manera en que los realiza: es 
nuestra obligación, respecto a su infinita sabiduría 
estar persuadidos de que Ei no puede equivocarse 
en los médios tendientes a procurar su gloria y 
nuestra santificación; es obligación nuestra para con 
su infinita bcndad, creer que los rigores aparentes 
que El emplea, son para nosotros rnuy necesanos 
y que íienden a nuestro verdaderq bien como su 
único objeto. . 

Guando nos entregamos a'Dios, ^qué es lo que 
le ofrecemos? Toda clase de males para que los 
pare; pero males que no conocernos sino irnperfec- 
tamente y de los cuales ignoramos la causa pro¬ 
funda; males que nosotros apreciamos, al menos 
en su principio, y de los cuales tememos que nos 
libre. 
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Ta! clase de enfermos, si refkxionasen un 
peco, ^no se pondrían, para lograr su curación, 
en manos de un médico cuya ciência, sabiduría y 
bóndad se halíasen en un grado eminente? jPoí 
ventura, deben admírarse de que él descubra en 
ellos males que escapan a su conccirniento, que 
sondee su profundidad, que aplique, para extirpar- 
los, el hierro y el íuego, y se proponga arrancados 
de raiz? ;Acaso puede logrado sin causarles al- 
gún sufrimknto? Soportemos el dclor de la ope- 
ración, tengarnos los ojos firmes en los médios que 
Dios emplea, y esperemos el retorno de la santidad, 
para juzgar acertadamente sobre el írataíhiento de 
nuestra enfermedad. 

El camino dei amer es un camino de fe, obscuro 
por cons.giuente, y sombrio: y esto.es precisamen¬ 
te lo que lo hace meritório. En él se marcha a cie* 
gas, sin saber dónde se está, ni • bacia dónde Dios 
nos conduçe. La razón no lo ccmpren.de y es pre¬ 
ciso sacrificaria desde el principio hasta el fin. Solo 
ai final de nuestra vida, podremos comprender cia-' 
ramente la razón por la cual Dios nos ha condu- 
cido por tal y tal camino. Guando Dios ordena a 
Abraham que inmole a su único híjo, ese híjo de 
la promesa, dei cual habrá de surgir un.día el Me- 
sías, no. le explica el fin. que persigue en eilo, ní si? 
quiera le. permite entrever su resultado ( r ) . Si Abra¬ 
ham hubiese -razonado sobre la o.rden, en aparien- 
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da tan contraria a la !ey natural; si hubiese pro¬ 
curado concaiar esa orden con las predicciones que 
había redbido; si hubiese consultado la ternura pa- 
ternal; si hubiese, en fin, preguntado a Dios que 
había hecho Isaac parài merecer un tfàtamiento tan 
cruel, y por qué él msimo dsbía ser ei ejecutor: no 
habría dado lugar a ese su gran sacrifício tan glo¬ 
rioso a Dios, tan agradable a sus ojos, que lo re¬ 
compensa inmedíatamente, renovando, con su pa¬ 
ramento al Santo Patriarca, las promesas de su 
prcteccicn y de sus especiales bendiciones: sí ello 
hubiese ocurrido, Abraham habría sido indigno dei 
título magnífico de padie de los creyentes; se ha¬ 
bría apartado dei camino de la fe a través de! cual 
había marchado hasta entonces, y no sabemos qué 
funestas ccnsecuénçias habría acarreado su desobe¬ 
diência motivada por los razonamientos vanos y 
falses, pero especiosos y seduetores. No olvidemos 
jamás ese preclaro ejemplo, y sirvámonos de él pa¬ 
ra frenar, en caso de necesidad, una curíosidad per¬ 
niciosa para nuestra alma. 


Punto Segundo, El mismo motivo que nos 
impide. todo juicio tocante a la ccnducta de Dios 
ccn respecto a nosotros, nos protege igualmente dei 
peligro de juzgarnos a nosotros mismos, de pro¬ 
curar conccer a través de nuesíras propias refle¬ 
xiones el fondo- de nuestro estado, de conocer d 
grado de nuestro progreso y saber si Dios está con¬ 
tento de nosotros, En todas estas ínquisiciones,. a 
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través de todas esas inquietas miradas sobre nos- 
oiros mismos. ei amor propio suele síempre ínter- . 
venir muchísimo; más aún, corremos, evidente- 
mente, ei ríesgo de equivocamos, ya sea que Ia pre- 
sunción nos rnueva a lisonjeamos, o que la pusi- : 
lanimidad nos incline a juzgarnos de una manera y 
poco favorable. Conformémonos ccn dos testirno- 
nios de los cuales jamás podremos dudar: el de :: 
Dios, a través de la paz habitual que El nos per- y 
mite gozar, y a través de las pruebas íntimas que y 
El nos envia de tiempo en tiempo. Y el testimo- G 
nio dei direetor espiritual, que nos atonseja e ilus¬ 
tra todo lo que sea preciso para tranquilizamos. ’ f 
Dios síempre está dispuesto a confortar al alma, 
conícrme lo juzgue necesario para alentaria y ha- d 
cería avanzar. Guando Dics no otorga inmediata- y 
mente la confíanza al alma, demuestra el deseo de 
que dia someta con humilde docilidad su juicio al 
suyo propio. Sucede aígunas veces que el alma, en 
su ingênuidad solicita a Diós garantias y seguri- J 
dades. En este caso El es quíen les inspira hacerlas 
y es El prímero en otorgarla. Pero casi síempre el la P 
se ve obligada a pedir por una inquieta curiosidad. b 
por dehcto dei abandono, por su repugnância en 
olvidarse y perderse a sí misma, Este es también | 
el motivo por el cual importuna ccntinuamente a 
su direetor, sobre su estado, y le obliga a repetir -d 
cien veces la misma cosa, • d 

Al principio, estas seguridades y confíanzas ordi-o 
nariamente no constítuyen una. necesidad, y no sey 
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píensa en adquiririas. La dulce paz que entonces 
se goza, y que nada nos quita, nos convence de que 
nos hallamos en buerias relaciones con Dios. Pero 
cuando sus visitas se hacen más raras y su ausência 
muy prolongada, mostrándose apenas-para desapa¬ 
recer rápidamente; cuando ia aridez, las tentacio- 
nes, las desolaciones interiores scbrevienen: enton- 
ces nace en el alma el temor de no haliarse en el 
buen camino o de haberse apartado de él p-or su 
propia culpa. Examínase con inquietud, procuran¬ 
do ver claro en su estado; es decir, teme penetrar 
en el sendero obscuro y recto de ia fe y dei verdade- 
ro amor. Porque todo lo que ha precedido, verda- 
deramente, sólo ha sido una preparación. jOh! 
jCuán peligroso es querer juzgarse entonces, consi¬ 
derada ia dísposiçión en que se halla en esos mo¬ 
mentos de turbacíón, que la inclina a seguir más 
a la ímagínación, al amor propio y al demonio, 
que la fe, al direetor y al rnismo Dios, Esforzaos 
en seguir esta regia invíolable: no os juzguéis ja¬ 
más a vosetros mismos, ni en bien ni en mal, en 
lo que atane a vuestras disposiciones'habítuales, en 
cualquier circunstancias en que os halléis. Esa re¬ 
gia será la fuente de vuestra paz y de vuestra con- 
fianza. Ella es infalible por sí misma; D,os la ben- 
dice siempre, y en su reaíización podra lograrse ia 
muerte dei propio espíritu. 

PUNTO. TERCERO. —- La tercera regia consiste 
en no asustarse por alguna tentación Q por algún 
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desamparo aparente de parte k Dios. Comprendo 
que esta regia es más fácil proponerla que seguiria. 
Sm embargo es preciso abrazarla generosamente, sa- 
bíendo que, con el socorro de Dios, la buena vo- 
luntad es invencible. Per lo demás, ella es una ma- 
nifiesta consecuencia de las dos regias precedentes; 
y su cumplirniento no será difícil para aquel que 
esté determinado a no formular juicio alguno acer¬ 
ca de la conducta de Dios, con respecto a él, ní 
sobre su estado interior. Porque son escs juicios. 
siempre mal fundados, los que nos precipitam en 
la inquietud y nos provoca un injustificado temor, 

iQué es lo que no bace el dernonio, de acuerdo 
con el amor propio, para apartamos dei verdadero 
caminol El-sólo nos muestra les precipícios, los 
pecados, los sacrilégios, Se esfuerza en suscraernos 
el recurso de .nuestro guia espiritual, previniéndo- 
nos contra él, y baciéndonos creer que él trata de 
perdemos. jQué conducta deberá seguir un alma 
que, atormentada per horribles tentaciones. ima- 
gínase habeilas consentido, hallándose persuadida 
de ello? Ya he dícho que el alma no debe dete- 
nerse en su propio juicio, sino que debe atenerse a 
los consejose instrucciones de su director espiritual 
Por ccnsiguiente, ba de pasar por encima de esa 
imaginación, menospreciándola, proponiéndose co¬ 
mo una cbligación de conciencia el rechazarla con 
mucha más fuerza que Ia tentación misma, la cuaí 
para ella es menos pelígrosa- 
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Pese a los sábios y prudentes consejos de su di¬ 
rector, tendientes a tranquilizaria, ella jamás se ba¬ 
ila plenamente segura; y cuando Ei le ordena que 
st acerque z lâ sâgrsdE mesa, él temor dt corne tet 
un sacrilégio deslizasè entonc.es en su espíntu y lo 
bace estremecer oe horror. Por iO tanto, es nece- 
cario tener el suficiente coraje para obedecer, no 
obstante ei temor, que aumenta grsduahnence 
hasta el momento de la comunica. Es vérdad que 
una vez recibido Jesucristo, el temor, por lo or¬ 
dinário, desaparece, dpjándonos libres y tranquilos 
en su cempanía. Pero sebre todo las primeras ve- 
ces, jcuántos esfuerzos se necesitan para lograríoi 
Si se sucumbe, el dernonio logra io que pretenuia. 
a saber, alejarnos akmismo tiempo de la obediên¬ 
cia y de la sagrada imesa; se posesiona de la vo- 
iuntad. exigiéndole çentinuamente todo lo que el 
desea; basta que es preciso acabar y derribar lo : io 
cual será tanto más .difícil cuanto rnayor haya si¬ 
do su ventaja sobre nosoíros. 

Asimismo, ^cómo hemos de obrar en el momen¬ 
to en que el dernonio desliza en nuestro espíntu ia 
falsa y perniciosa alarma respecto a las supuestas 
intenciones de nuestro guia espiritual? Es entonces 
cuando debemos redoblar. nuestra confíanza en él y 
confiark todo cuanto el dernonio nos ha sugerido 
en su contra, y, si es preciso, llegar hasta esta reso- 
lucíón decisiva: “Y bien, que El me extravie, con 
tal que yo obedezaY En ello verdaderamente estri- 
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ba la obediência basta ei aniquilamiento dei amor 
propio. Esta resoludón parecerá extrema. Sin em¬ 
bargo machas veces es la única aplicable a las perso- 
nas tentadas y, más aun, a las almas escrupulosas; y 
es hasta esos extremos que Dios se complace en 
conducir a las almas grandes, enteramente consa¬ 
gradas a El. Es entonces que se verifica plenamente 
esa sentencia de Jesucnsto: “Quien perdiere su alma 
por ^ mi amor, la bailará” ( 2 ). Preténdese hacer eí 
sacrifício de la propia alma, y ello lógrase úni¬ 
camente con el sacrifício dei propio espíritu. Al 
perderse a sí mismo vuelve a encontrarse ; : en Dios. 
Si por el contrario, con miras a salvar stf alma se 
abandonara a una ímaginación excitada y confusa, 
sí abandonara la comunión y recurriera a otro di- 
rector que condescendiese con sus ideas; apartaríase, 
sín duda, dei camino dei amor, renunciaria a la 
perfección, so pretexto de' asegurar su salvacíón, y 
posíbíemente, se expondría a perderse eternamente. 
Ya lo he advertido anteriormente. Para ofrecer a 
Dios tales sacrifícios, es preciso que El nos coloque 
en las circunstancias que los hagan necesarícs. Fue- 
ra de este caso, nq se debe pensar en ello. Pero si 
es verdad qüe- en este momento me insta a que me 
abandone totalmente a bl por amor, debo sacrifi- 
carme sin titubear, sin prever ni exceptuar cosa 


( 2 ) ‘Qui.., perdiderit animam suam prooter me, inve. 
met eam.” Mat, XVI, 25. * 
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alguma. Si iDíos mio! si tal es vuestro deseo yo 
consiento desde ya en ceder terreno, en no^ saber 
ya ni quien sov en el presente, m 10 que sere en ei 
futuro: con tal que este sacrifício de mi mismo me 
■conduzca a la pureza de vuestro amor.-- 






C0NSÍDERAC10N 

Sobra Ia mortificación inferior 

L/â mcrtíficacíon interior no es otra cosa que la, 
p^actica^ dei absoluto y continuo renunciam íento 
de Si mismo, que Jesucnsto exige a quienes desean 
seguir le ( 3 ). Y así como el amor unicamente per- 
mnlô abrazarla y practicarla en toda su ámplitud y 
perfícçion. asi también ella es, de todos los médios, 
el mas directo, el más eficaz, el más indispensable 
pdta avanzar en el camino dei santo amor. Todo 
se opone en nosotros a! amor de Dios: es necesario 
pneso renunciarse y combatirse a sí mismo en todo, 
.bom guerra que el amor divino quiete eme emoren- 
daniOd contra nesottos mísmos, es muv largas ter¬ 
mina junto con nuestra vida. Es penosa y cruel, 
j preciso tener contmuamente las armas en la 
mano, estar siempre alerta contra las acechanzas 
de nuestro amor propio y no acordar paz ni tré¬ 
gua alguna a la naturaleza. ms muy. doloroso: nada 
nos suje ta tan íntimamente como el amer propio 
<■ es umposibie extirparlo sín sufrir extremadamen- 


( 3 ) Matth., XVI, 24 , Luc., IX, 23 , 
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te: es igualmente imposíbíe prever y calcular el 
sufrímiento que ocasiona. Pero en fín, para ellò no 
existe nada mejcr: es preciso renunciarse reitera- 
damente a sí mismo, pues si ponemos limites a este 
renunciamiento limitaremos, por consiguiente, el 
cumplimiento dei gran preeepto .dei amor. 

No nos asustaremos por eso. Si la práctica de la 
mo"tíf;cación interior es difícil, hemos de tener en 
cuenta que la buena voluntad está poderosamente 
respaldada por la graça. Si en sí misma es dura y 
y repugnante, en cambio es dul.ee y consoladora en 
sus eíeetos. ;Qué cosa es más dulce que el poder co¬ 
rresponder al acrecentamiento dei amor de Dios en 
sí mismo, a medida que lucha por destruir la natu¬ 
raleza corrompida? yQué cosa es más consoladora 
que el poder afirmar: el amor de Dios hallaba en 
mí taí obstáculo, yo lo he quitado con ei auxilio 
de su gracia y ya ha desaparecido. 

Lo que la filosofia pagana proponía como Io 
más grande, lo más beílo y lo más digno de envi- 
día a sus adeptos, consistia en elevarlos por encima 
de sus pasíones y hâcerlos duenos de ellos mísmos, 
En efecto, la razón nos demue-stra la necesídad y 
las ventajas de ese domínio, sobre sí mismo. Pero la 
sabiduría humana sóíó pod ia proponerse esta 
gran obra; su ejecución pertenece unicamente a ia 
sabiduría cristiana, y como ella exige al hombre 
victorias mucho más amplias y más difíciles, ella 
también le permite recoger en esta vida, los más 
abundantes ,y los más deliciosos frutos. No, no 
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existe sobre la tierra una felicidad comparabíe a la 
dei cristiano que, luego de crueles y prolongados 
combates, ha logrado asegurar àl amor divino un 
reino apacible en su ccrazón, sometiéndole todos 
sus enemigos, esto es, los sentidos, las pasiones, ei 
propio espírítu, la propia voluntad. Ese cristiano 
ya no experimenta repugnância ni oposición algu- 
na en el ejercicio dei bien; en él ehcuentra una fa- 
cilidad asombrosa y, asimismo, un atractivo. Ya 
no necesita esforzarse para preservarse dei mal cu- 
yo horror es para él espontâneo y natural. Es per- 
fectamente libre, puesto que sólo depende de la gra- 
cia por propia elección y sin ofrecerle resistência 
alguna. Indiferente y ajeno a todo lo demás, sólo 
vive en Dios y para Dios. Me refisro aqui a su 
estado habitual, dei que no pretendo excluir, ab~ 
solutamente, las enfermedades, las imperfecciones y 
aun las faltas leves a las que está sujeta la natura- 
leza humana. Pero no obstante esa sujeción, que 
lo obliga continuamente a vigílar y a desconfiar 
de sí misrno, lo cual le sírve de. humillación, es 
verdad que su estado es el más dichoso que existe 
en la tierra. 

Tened presente que esta felicidad comienza en 
el momento en que el alma se entrega seriamente 
a la mortííicación interior; que se acrecienta con¬ 
forme al progreso que se alcance, y ohtíen.e su cc- 
ronamiento, cuando se la ha alçanzado. o poco me¬ 
nos, a la perfección. Así pues, no debe esperarse 
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para recíbir la recompensa dei trabajo; dia la 
acompaha- continuamente. 

A todo esto, hemos de afiadir que el amor, que 
ordena la mortificación, tíene la virtud de endul- 
zarla. Si no quita, desde luego, todo el rigor, al 
menos lo disminuye sensíblemente, y finalmente lo¬ 
gra que se ame aquello que antes se aborrecia. Más 
aún, este amor tíene sus momentos de consuelo, los 
cuales son tan dulces, que deparan a quien ios ex¬ 
perimenta la gran satísfaccíón de haber adquirido 
cierto derecho mediante la mortificación de sí mis- 
mo. Pues Dios íes otorga su valor, y sus favores 
jamás han sido repartidos entre las almas negligen¬ 
tes e inmortíficadas. Cuando ha transcurrido ei 
momento de los deleites celestiales, el amor adquíe- 
re entonces tal fuerza, que triunfa sin grandes es- 
íuerzos de las más violentas repugnâncias de la 
naturaleza. Además, Dios nos coloca sucesívamen- 
te ante los enemigos que hemos de ccmbatir. No 
pretende que conozcamos todos a la vez, mas nos 
encarga que sometamos, desde luego a los enerni- 
gos más fáciles de vencer, reservanoiose los mas íe- 
mibles para el túiiipo en que nos bailemos mas 
aguerridos. El redobla, además, los auxílios, con¬ 
forme se 2crecienta la violência de la lucha: de tal 
manera que las últimas victorias nos cuestan me¬ 
nos que las primeras. 

En fin, no somos nosotros prcpíamente quienes 
luchamos, es más bien la grada ia que iucha por 
nosotros. Dios nos precede, y en nuesíra presencia 
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derriba a todos nuestros enemígos. Esto. es lo que 
expenmentan sobre todo aquellas almas que, co- 
nociendo su absoluta debilidad, apóyanse única» 
mente en El. Todo lo que Díos des.eá de nosctrcs. 
es que tengamos una voluntad determinada y. la 
suficiente valentia para bacer frente ?.l enemigo; 
desea además que invoquemos su santo mombre, 
que empunemos la “espada dei espíritu" y nos cu¬ 
bramos con la “coraza de la fe" ( 4 ) . 

jOb Dics mío! es cierto que la mortificación 
espanta a las almas negligentes y tíbias, que solo 
confían en sí rnismas. Hasta el presente he obrado 
de la misma manera, pero estcy dispuesto a cam¬ 
biar radicalmente. Estoy resueíto a extirpar en mí 
todo aquello que sea contrario a Vu^stro amor. Vos 
conccéis el grado de amor y santidad que esperáis 
de mí; yo sólo puedo íograrlo mediam: un grado 
igual de renunciamiento. Mi resolución está toma¬ 
da, pero nada puedo sin vuestro auxilio. Ayudad- 
me, fortif cadme. Tarde comienzo, resarcíos, resar- 
cídme de íantcs anos, perdidos. Vos lo podeis, lo 
deseáis, mia sera la culpa si no lo bacéís y única- 
mente a mí mismo habré de reprocharme por no 
haberos amado como debía. 


Ç 4 ) Ephes, VI, 16 , i7. 
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PUNTO PRIMERO. — Después de tantas medi- 
taciones sobre el amor de Dios, nos bailamos ac- 
tuaimente en óptimas condiciones de ccnocer per- 
fectamente el amor propio y de concebir claramen¬ 
te la necesidad de odiarlo y de procurar su aníqui- 
lamíento. 


■ Todo ser inteligente ,y capaz de obtener Ia di- 
cba, ámase necesaiiámente a sí mismo. Si éi en- 
cuentra en sí su perfección y su felicídad, el amor 
que se proíesa a sí mismo es simpiemente un amor 
de complacência. Ningún bien puede desear para sí, 
puesto que nada le falta y en nada puede compla- 
cerse sino en el bien que. posee. Tal es el arnor que 
Díos se proíesa a sí mismo, y sólo a El le corres¬ 
ponde, amarse de esta manera. 

Cualquier otro .ser, habiendo sido creado de ia 
nada por Dios, debíéndcle a Ei la perfección que 
tíene y no pudíendq. proporcionarse a sí mismo su 
propia felicídad, es evidente que no encuentra en 
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sí razón alguna para amarse con un amor de com¬ 
placência.. y solo puede amarse legítima, y solida¬ 
mente, amando únicamente a Aquel dei cual pro¬ 
cede todo cuanto posee y de quíen espera da feíí- 
cidad, y que es por consíguiente su soberano bíen. 
Pues, ’ ! quien no ama a.Dios, no se ama a sí mis- 
modice San Ãgustín í 1 ), Tal es el amor que 
me ha sido, no solamente permitido, sino ordena- 
ao para que lo ejercite en mí mismo, la íuente de 
todo el bien que en mí. existe, y cuya pòsesión es 
lo único que podrá volverme díchoso. Ninguna 
criatura tiene el deredho de amarse de otro modo. 
De esta manerà, el amor de sí mismo biien com- 
prendido y bien regulado nada tiene de común con 
el amor prcpio, puesto que constituye el amor de 
Dics reflejado sobre nosotros. 

Inducida por el amor propio, Ia criatura, echan- 
do sobre sí una mirada de complacência, y apro- 
piándose dei bien que ella encuentra o cree encon¬ 
trar en sí misma, felicitándose de su excelencia, 
ama en y por sí misma sin que Díos t.efiga en ello 
participacíón ni relación alguna. Ese amor es. clara- 
mente desordenado, y constituye en nosotros el 
principio de todo vido y de todo pecado. 

El amor prcpio es el enemigo dei amor de Díos, 
su enemigo capital e irreconcilíable. El ataca a Díos 
en su derecho más esencial, el más íncomunicable, 

G) “Si non diligit (unusquisque) Deum, non diligit 
seipsum”. August, In Joan., tract, DXXXVII, n. i. Opp M 
t. III, col. 7i4, d. ' : "; 
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dei que de ninguna manera puede privsrse. Dios 
quiere que la criatura le ame absolutamente en sí 
mismo y por sí mismo; no puede sufrir que ella se 
ame en sí y por sí misma. Por poco que sea el 
amor que se prof.ese, que debe. tender a Díos como 
hacia su término, dia se hace culpahie. ante Ei, 
puesto que le sustrae, ai menos en parte, ei amor 
que le es debido. Guando ella ccnduce este amora 
sí misma, hasta ía rebeüón y la abierta desobe¬ 
diência, se vuelve absolutamente criminal, y digna 
dei odio divino, puesto que trastorna el orden más 
inviclable al colocarse en lugar de Díos y ai amarse 
preferentemente a sí misma. Es lo que San Agustín 
llama “el arncr de sí mismo hasta el menosprecio 
de Díos' 1; en lugar dei ejercicio dei amor de Dios 
hasta el menosprecio de sí mismo” (-). 

Ei amor propio entraria, por consíguiente, una 
formal viclación dei gran precepto dei amcr divi¬ 
no. Si él viola este precepto en matéria de poca con- 
secuenc.a sin la expresa íntención de agraviar los 
derechos de Dics, y sin reflexionar seriamente so¬ 
bre la malícia de la acción, ello sólo constituye un 
pecado venial, esto es, el más grande de les males 
después dei pecado mortal. Si él viola este dere¬ 
cho en algún punto esencial y de graves consecuen- 
cias con expresa advertência y plena deliberación. 
comete, sin düda alguna, un pecado mortal, Y así 


( 2 ) “Amor sui usque ad -contemptum Dei; amor Dei 
usciue acl contemptum sui” August., De Civit. Dei, lib. XIV, 
cap. XXVIII, d. 
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corno Dios, odía esencial.mente todo pecado, de tal 
modo que no puede perdonarlo a menos que haya 
íSÍdo recíificado y perdonado, así también õdia 
esencialmente a 1 amor prcpío, que es el motivo, y 
por poco que subsista el hábito en el alma, aun la 
más santa, jamás permitirá que goce de su presen¬ 
cia en el delo mientras nd está completamente pu¬ 
rificada. 

PUNTO SEGUNDO. — Siendo el amor propio el 
enemígo de Dios, es por consiguiente, el enemigo 
dei amcr legítimo y bien ordenado que hemos de 
profesarnos a nosotros mismos, La razón .y la fe 
contribuyen igualmente a forjarme el beber de 
amar a mi verdadero bien, rní soberano y único 
bíen. Uno y otro me ensenan que ese bien es Díos, 
y que no puede ser otro que Dios. La fe me enseha 
que sí yo lo amo durante toda mi vida dei modo 
que El rne ordena, lo contemplará, lo amare y lo 
poseeré eternamente, es decir, logrará mi suprema 
felicidad, Ahora bien, el amor propio, ai rijar mi 
afecto en mí mísmo, que por otra parte no es ni 
puede ser mi propio bien y la fiiehte de mi.propia 
felicidad, me ímpide amar a mi soberano y único 
bien; 11 me expone a perder eternamente su goce, 
y efectivameníe, jamás podré gozaria mientras per- 
manezca en mí algún gérmen dei amcr propio. Así 
pues, el más grande interés de mí vida, supuestà là 
exdusión dei pecado mortal, consiste en hbrarme 
eompletámente de él,ya que con ello principiará mi 
felicidad, ;: 
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Guando' se expresa! que el "amor propio muere 
con nosotros, y que por lo tanto es lógico dispen- 
sarse de la necesidad de trabajar, aqui en ia tierra, 
en extírparic, sin duda alguna no se piensa; en lo 
que se dice. Es aerto que ei amor propio muere 
con nosotros en ctianto a su ejercicto, ya que des- 
pucs de la muerte, cáalquier parte que haya per¬ 
manecido, tiene la facuitad de merecer o desmerecer. 
Pero no muere con nosotros en cuanto a su hábito, 
d cual permanece ínherente al alma a la que man¬ 
cha y vuelve inapta de poseer a Dios hasta que es 
destruído completamente por las penas dei purga¬ 
tório, Todo ello es incontestable en los principies 
de la fe; y en la otra vida como en ésta, el amcr 
propio es nuestro más grande enemigo, puesto que 
coloca el principal obstáculo a nuestra felicidad. 
Concebia bien esto, almas que sólo pensáis en vos- 
otras mismas, y por el amor bien regulado que os 
dobeis, determinaos a combatir sin trégua alguna a 


vuestro amor propio, 

PUNTO TERCERO. — El amcr prcpío conside¬ 
rado en su doble aspecto, como enem.go de Dios 
y mío, es soberanamente aborreciblé, ;Por que he 
de odiar al pecado? Porque es hijo dei amor pro¬ 
pio, y lá malícia quie entraha, lo que lo vuelve 
odioso y digno de castigo, proviene unicamente de 
este. ^Por.qué es el ínfierno un "lugar de tormen¬ 
tos” y de.horror? Porque es el suplício dei amor 
propio, ”Si no existiera la propia voluntad tam- 
poco existiría d ínfierno”, dice San Bernar- 
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do ( 3 ). ^Por qué Dios ejerce en el purgatorío d 
rigor de su justicia en las almas que ama y de las 
cuales es amado?" Dios se ve obligado a tratarias 
de esa manera puesto que aun ve en ellas los ves¬ 
tígios del amor prcpío, y no disminuirá su rigor 
hasta que no estén enteramente purificadas. 

La sana razón siempre ha condenado el amor 
propio, como puede constatarse en los escritos de 
los antiguos filósofos, los que, si bien no com- 
prendían su naturakza y su desequilibrio, lo ccn- 
sideraban más bien en relación a la sociedad hu¬ 
mana, cuyo azote es, que en relación a Dios. La re~ 
iigión nos impone el deber de combatirlo hasta ex- 
terminarlo, si es posible. Tcda la moral cristiana 
redúcese a este único punto. Esta severa e indispen- 
sable obligación que Eíla me impone, constituye 
la razón más decisiva para que reconozça la santi- 
dad, para que la admire, la ame y me someta a 
elia. Esa moral no tendría carácter divino, no seria 
propicia al hornbre, y más aún, sería falsa y falta¬ 
ria a su doble objeto: asegurar a Dios la gloria que 
le es debida y a mí la dicha que sólo puedo espe¬ 
rar de El, si ella condes.cendiera con el amor propio, 
si me autorizara a tratarlo con menos rigor y no 
me ordenara, en una palabra, que • lo persíguiese 
hasta su total aniquilamíento. 

( 3 ) “Cessei voluntas propia, eí infernus non erit” Bem., 
In Temo. Resurrect, serm. III, n. 3. Opp., t. I, col. 9o3, f. 
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Si mi espírítu nada tiene que oponer a estas ver¬ 
dades, es preciso que mi corazón se rinda ellas^ y 
tome la resolución de destruir en mí al hòmbre yie- 
jo, engendrado por el amor propio, para sustitmrlo 
con el hombre nuevo, fcrmaüo por el amor cie 
Dios. Jamás he comprendido tan. claramente como 
ahora, jamás se ha conmovido tan hondamenie mi 
corazón: es la obra de vuestra gracia, joh Dios 
mío! Fcrtaíeced mi animo para emprender esa lu- 
cha contra mí mismo y mi constância para perse¬ 
verar en ella hasta la muerte. 









. PUNJO Primero. «— Ei amor propío tísne orí- 
gsn en ia imperiección radicai de ia criatura; im- 
perfección que no constituye otra cosa que la. capa- 
Cidad de estimarse a-sí misma, apropjándose de los 
bi.nes que sóio de Dios ha recibiuo, y ae ámarse así 
misma ccmplaciéndose en su gcce y dispobiendo de 
süos a su arbítrio. LI mal comienza en la usurpa- 
ci-ón dei ser» al que se considera existente por sí 
mismo; todo lo demás síguese logicamente de ei lo, 
y ésta es la brecha por ia cual se mtroduce el pe¬ 
cado. 


Pero después de la caída de Adán. lo que consti¬ 
tuía una simple capaadad en la criatura inocente, 
convirtíó-e en una inclinacíón íntima y violenta, 
que se declara en nosotros desde la más tierna in¬ 
fância que ya ha adquirido una gran fuerza antes 
de que nosotros esternos en condiciones de adver¬ 
tiria y resistiria. Observad al nino, veréis cómo 
crece, que todo le pertenece, que todo debe cedér- 
sele, que tcdo lo que le rodea ha sido hecho para 
éi; en toda su conducta predomina el instinto dei 
amor propio. La razón, en su nacimíento, siente eí 
desorden y la injusticia de este instinto; se aver- 
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.gilfnza de él y ccmprende cuán. odioso es. Fero en 
lugar de aplicarse en domarlo, sóio procura ocul- 
tarlo, y luego seduciéndose v cegándose a sí misma, 
csfuérzase en disimularío y justificario. Adernas, 
dia es en sí misma rrmy débil para -vencerlo; y si 
lo logra en algún sentido, será sin.duda algtma pa¬ 
ra quedar luego -derrotada en cualqmer otro objeto 
más impcrtante, de sperte que las victorias logra¬ 
das sobre el amor propio grosero se vojveran en 
provecho dei amor propio rnás refinado, ms así co¬ 
mo los sábios paganps desprectaban í cs bienes ae 
la tíerra por orgullo, sacrificando el amor propio 
a la ambición, y la ambición al des-eo de reposo y 
de independência. Tajnto más se estima oan euanto- 
más grandes eran sus virtudes, consíderaban. como 
propio d:ber la adquisidón de las virtudes rnorales, 
y aquellos que se predaban de su valia y creianse 
elevados por encima de ío vulgar,, eran para ellós 
los teres más. soberbjos y mas despreciables. Ma¬ 
chos cristianos mundanos procedeu dei mismo. mo¬ 
do,-y no debiiitan un vício sin fortificar otro, 

La razón, lejos.de poder lograr el aníquilamien- 
to dei amor propio rio. tábría conocerlo sino super- 
ficialmente. Para ello es necesarío que sea ilumina¬ 
da y fortificada por la grada, Además, para. ob- 
tener tal beneficio es necesarío aspirar a 3 a perfec- 
dón dei cristianismo. El eomún de los cristianos 
conoce suficientemente lo grosero. y lo criminal dei 
amor prooio, y con la grada ordinaria pueden pre- 


caverse. 


ns no se 


jj á JLI& Ai ■ & i 


mío de sus as- 
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tucías, de sus disimuíos, de sus sutilezas y de sus 
honduras, y es por ello que están continuamente a 
merced de él. 

Por poco que quiera reflexionar sobre mí mismo, 
habré de confesar smceramente mi impotência en 
librarme de un mal tan profundo como inveterado. 
Si he logrado en alguna circunstancia vencer el 
amor propio, jpuedo acaso, atribuirlo a mis racio- 
cinics humanos y a mis fuerzas naturalesr. De 
nmguna manera, la luz, los motivos y eí coraje me 
han sido otorgados de lo alto. Si aún padezco de 
esa enfermedad, y mucho más de' lo que pienso, ■ 
quíén debo atribuirlo sino a mi negligente aten- 
cion en escuchar a la grada y a mí poca fidelidad 
en seguiria? Además, ^cuándo comencé a descubrir 
Ia poderosa influencia dei amor propio sobre mis 
pensamientos y mis sentimientos, sobre mis ínten- 
ciones y mis actos? Después de haberme resuelto a 
servir mejor a Díos y vigílarme a mí mismo con 
su ayuda. Habría hecho mucbos ctros descubri- 
mientos si me hubíese entregado a Dios sín reserva 
alguna; habría recíbido abundantes luces para ço- 
nocerme y ias más grandes fuerzas para vencerme. 
Só lo depende de mí el que recíba uno y otro en 
este momento. 

PüNTO SEGUNDO. -—• Eí amor tíene dos maní- 
íestaciones, que sen como dos ramas de un mismo 
tronco: la afición al propio juicío, y el apego a la 
propia voluntad. El propio juício me vuelve celoso 
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de mi oropia excelencia; la voluntad propia me in¬ 
clina bacia.ia independencia. El propio juício no 
.solamente me inclina a preferirme a los demás horn- 
bres, sino más aún, me incita a juzgar a* munio 
Dios, desaprobando ya aquello que me oraena wieei 
o practícar, ya la conducta de su providencia, sea 
general como particular, y la razon üe aquello que 
bace o permite. Aun cuando la preferencia que^ uoy 
a mí propio juick) no llegue siempre hasta el limite 
de la íniquídad, jamás será excusable, pues proviene 
únicamente de un orgullo insoportable. Yo des- 
cubriré este orgullo en la mayona de mis pensa- 
mientos, si los examino en la presencia de DiOo y 
según las regias dei Evangelio. __ 

La voluntad propia pretende dominano todo. 
No puede sufrir nada que la contrarie; írrítase con¬ 
tra los preceptos divinos que la sujetan y contra ,as 
disposiciones de la Providencia que no armonizan 
cen su deseo y proyectos. Sólo por fuerza doble- 
gase^bajo el yugo de Dios; niégale todo aquello 
que elía" cree que puede negarle impunemente, y ya 
es mucho lograr si cede a sus masterrioles amenazas. 

El juício y la voluntad propia han cavado el m 
fierno, y lo pueblan c-ontínuamente. Ellos han en- 
cendido las líamas purificadoras dei purgateno. Sm 
ellas, iquién será lo suficientemente puro pára ser 
admitido a la presencia, al goce, a la umón íntima 
dei Ser infínítamente santo? iAy! aun nuesiras 
buenas obras y nuestras virtudes no escaparán a la 
severidad de sus juícíos. Antes de admitirias las pu- 
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nhcara con ei ruego, a rm oe separar aquelio que 
d amor propio deslizo en ellas, esto es: la falta de 


rectitud en ia mtencion, 


negligencia ,en la eje- 


cución, la vana complacência durante o despues de 
la acción. jCuán reducido es el número de los cris- 
tianos que salen de esta vida completamente purifi¬ 
cados! Por consiguiente, es en el propio juicio y en 
la voluntad propia que debemos atacar al amor pro¬ 
pio: sujetando el uno al espíritu de Dios; y el otro 
a sü voluntad, no sóío en los puntos esenciaíes y 
de rigurosa obligación, sino absolutamente en todas 
las cosas. Procuremos adquirir antes que todo, es¬ 
tas dos virtudes: la humíldad y la obediência. La 
humiídad abate la presuncíón, la vanidad y la 
arregancia dei espíritu; la obediência doblega la ri¬ 
gidez de la voluntad, y la acostumbra al yugo de 
ia autoridad. Estas virtudes constituyen los dos ob¬ 
jetos principaks de la mortificaclón interior y con 
«lios el amor propio poco o nada influye en un al¬ 
ma verdaderamente humilde y sumísa. 

Esto nos demuestra la corisiderabíe vejitajà de la 
mortiricación interior sobre la exterior. Esta solo 
combate dimetamente a la carne, cuyas rebeliones 
no siempre logra, reprimir, y no solamente puede 
ella subsistir con el orgulío dei espíritu y la indo- 
cilidad, sino más aún, le proporciona algunas. ve- 
ces la ocasión de fortificaria. Al tiempo que la mor- 
tífícación interior dirige todos sus ataques.contra el 
ãrner propio, y a medida que lo debilita, disminuye 
también d dominio de los sentidos, cuya rébelión 
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es ei castigo humíllante. de 
contra Dios, 


la rebelión dei espíritu 


PUNTQ TERCERQ. — E! amor de pios y el 
amor propio son como dos pesas en ios pianuos de 
una balanza, entre les cuales disputase la ventaja. 
Aqudlo que el hombre ba quitado a uno de eíios 
mediante êl buen o el mal uso de su iibertad, otor- 
ga la preponderância dei otro, o mejcr dicho, só lo 
otorga aquelio que ha tomado dei otro, V osotros 
no podéis fortificar el amor prcpio mas que a ex- 
pensas dei amor de Dios, y así recíprocamente. Es¬ 
ta es la constante dcctrina de San Agustín sobre la 
caridad y la concupiscência í 1 ). Asl pues, la regia 
más segura para conocer si el amor de Dios domina 
en vosotres, consiste en observar cuái es vuestra- 

díctwdVínn rosnprtn dpi amnr nrnnin El 


disposición habitual; respecto dei amor propio. Li 
crirtiano ama rectanieníe a Dios desde el momento 
en aue se aborrece v desprecia a sí mismo y no oro- 
cura atraerse la estima y el amor de los asmas, i ms 
el amor no puede estar ausente dei corazón huma¬ 
no, y desde el momento en que no se ama con el 
amor reprobado por Jesucristo, ello constituye una 
t>rueba moralmente cierta de que se ama a Dios, 


(1) "Nutrinientum ejus (carítatis) jest imminutio cupi- 
dítads: períectio, nulla cupiditas.. Ouisouis igitur eara 
nuirire vu't, instet minuendis cupidi ta tíbus*L ^Atígust.,^ De 
diver, quaest. Quaest..XXXVI, n. I. Oop., t VI,. co! i3, a. 
— Vide insup. Id., De Doctr. christ. lib. III. n. t 6. Opp., t 
III, p. I, col. 3o, e. — Id., Enchirid., cap, CXVII, n. 3i 
Opp.. i VI, co!. 240, í. 
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El amor propio es tan sutil que, a pesar de nues- 
trcs cuidados,, no siempre podemos evitar sus des- 
agradables sorpresas. Así pues, es imposible contar 
con una perfecta seguridad ai respecto. Pero sin re¬ 
flexionar ni inquietarse demasiado (lo cual seria un 
efecto dei amor propio), el alma recta y simple 
dirígese a Dios en un punto tan importante; le rue- 
ga que no la perdone y que le ensene a no perdo- 
narse a sí misma. 

Ella examina tranquilamente en su presencia los 
repliegues de su corazón, y ante la menor falta, ante 
la más ligera imperfección que la luz divina le des- 
cubre, al punto trata de extirparia, confesándose 
culpable y pidiendo, al mismo tiempo, la gracia de 
corregírse. 


"ERCERA MEDÍTACTÔN 


Punto PrIMERO. — El amor propio grosero, 
que nos expcne a caer en las faltas graves, es fácil 
de apercibir, por poco que sea el temor de Dios. 
La conciencia nos indica con suficiente claridaa 
cuán criminal es el excesivo amor de sí mismo, ca¬ 


paz de pisotear todas las leves con tal de lograr su 
propia satísfacción. Seria necesaria una gran fe y 
ima gran vcluntad, para reírenar y conducir a sus 
justos limites al amor propio llevado hasta el ex- 
ceso. Mas al reprocharse los pecados graves que na 
cometido, al acusarlos, al expiarlos aun por la pe¬ 
nitencia, el cristiano no siempre se remonta a ía 
causa y, por consiguiente, tio ataca el mal en su 
propia raiz. De ahi ias recaídas,, o al menos su 
peligro próximo y constante. Es imposible deter¬ 
minar con precísióq.... hasta qué - punto es necesario 
combatir el amor propio,. para defenderse en abso¬ 
luto dei 'pecado mortal. Aqueilos que condescíen- 
den con él delíberadamente, respecto de objetos que 
se les antoja disculpables, terminan casi siempre, 
por favorecerlo en cosâs de mayor importância, rdlo 
hizo pronunciar a Jesucristo esta terrible sentencia 


contra los tíbios; “jojalá f.ueras frio, 


o caliente! 
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:ma.s por cuanto eres tíbio, y no frio m caliente, 
estoy a punto de vcmitarte de mi boca” {*). Yo 
os retirará insensiblemente e! hábito .de mi amor, 
Y 5 o perdereis finalmente, tal vez para no reco- 
brarlo jamás. Este infortúnio es siempre temible 
para el crístíano, sea cual Erre ei progreso que 
haya realizado, desde el momento que condescien- 
de ■ delíberadamente ccn el amor propio en cua.lquier 
circunstancia en que Dios le ordena combatirlo. 
82 ui en los comíenzos de su reinado pose ia el es¬ 
pirito de Dios. Samuel le predice que será trans¬ 
formado en otro hombre, y por orden dei Senor 
le crdena oue des-truya a Amalec y todo ;ío que 
en. éí .se baile. Saúl en cambio perdona a Agag, 
rey de Amare, y .se apodera de la meior parte de 
íosjebanos de [cs Amalecitas. A raiz de.esta falta, 
el -Es.píritu divino se retira de éí y un maligno es- 
pmtu comien-za entonces a atormentado continua- 
mente (“}. El ejemplo es impresíonante. El amor 


propio ■ representa a Ama lei 


[uien el Senor nos 


ordena combatir sin trégua basta su completo ani- 
quiíamiento; Si nosotros condescendemos con el. 
nos exponemos a seguir la rnisnia suerte de Saúl 

( Punto Segundo. — EI amor propio más de¬ 
licado y 'sutil, oue nos hace cometer una iníínidad 
de pecados veniales, que ílena nuestfo espíritu de 


K l ) ‘ yuia tepidus es, etnec frigídus, nec calidus, inci- 
piam te evomere ex ore meo”. Apoc,, III, 16. 
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innumerables falsos prejuictos acerca de la naiura- 
leza y los deberes de la profesión dei cnsüano, que 
entretiene en niiestro çoiazón. las mclinaciones y 
las repugnâncias, las aficiones y ias aversiones que 
el Evangelio nos ordena combatir y superar, que 
nos mduce a vivir no en el deserdem .sino en ú re¬ 
la jamien to y en la imperfeccíón, este amor propio, 
no es tan fácil de reconocer debído a su destreza 
en disfrazarse, a su habilidad en excusarse, o tam- 
bién, en justif.carse. 

G.an parte de los 1 cristianos no suelen defender- 
se de él, y como sólo io juzgan a través de sus 
efectcs, desde ei momento que no ies provoca la 
perdida de la amistad de Dios ni siquieia sospe- 
chan que se hailan impregnados de éí y que pre¬ 
domina en toda su conducta. 

jCuántos devotos dei amor propio hay, que no 
suponen siqu.era que se hailan infectados por su 
contagio! Todcs los que ccnviyen con silos io 
advicrten y frecuentemente lo sufren. Eíios sm em¬ 
bargo son los úmeos que no reparari en silo. jCuán 
numerosos son los hombres gobernados por su pro¬ 
pio espíritu, librados, a los defectos de su- carácter, 
ceiosos hasta el exceso de. su .autoridad, que pre¬ 
tendeu sujetar a los demás. a sus. propias ideas y 
que no ccnocen otr.a. ley que su propia yoluntad, 
ante la cual es preciso que todo ei mundo. se do- 
biegue; que son mflexibles, íncapaces de pedir con- 
sejo, de escuchar las justas amo.nestacion.es. y admi¬ 
tir sinceramente sus: errores! Decidles que su con- 
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ducta demüestra que son esclavos.de! amor propio, 
y que en ellcs la naíuraleza siempre prevalece sobre 
la grada; ellos no compartirán vuesíro jmcio, o si¬ 
no, os responderán que ésa es su manera de ser y 
que le es ímposible reformarse. Los más sinceros re~ 
conocerán su impotência y su inconstância en so- 
brellevar la lucha centra el amor propio, aduciendo 
su falta de coraje para tan grande empresa. Es pre¬ 
ciso pues, poseer este coraje, es necesario pedírlo a 
Dios, probarlo y no retroceder, si se desea sincera¬ 
mente que el santo amor ocupe en nosotros el lu¬ 
gar dei amor prooio. 


PUNTO TERCERO. — Por más penetración, per 
más delicadeza de sentimiento que pueda tenerse, 
por más solícito que sea el cuidado tendíente a es- 
tudiar los movimientos dei propio corazón a fín 
de descuhnr en él aquello que proviene dei amor 
propio, todo. elío jamás logrará su objeto a menos 
que intervenga la luz de lo alto. Una vez cono- 
cido perfectamente, jamás se-tendrá la suficien¬ 
te fuerza para combatirlo en toda ocasión y 
arrojado de sus últimos reduetos si Dics no la 
otorga. Mas para desear sinceramente obtener esta 
luz y esta fuèrza, para convertida en el objeto or¬ 
dinário de las propias oraciones, para emplearla 
rectamente, conforme Dios nos la otorga, es nece¬ 
sario estar, determinado a cumplír, todo lo que sea 
posible, el precepto dei amor de Dios, es preciso 
abandonarse a la coiiducta de la grada, con eí fir- 
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me propósito de seguiria ínvíclablemente. ^Cuáles 
son los crístíanos que han tomado esta generosa 
determinadón? qSon numerosos? jOh Dios mío, 
que tenga yo la dícha de pertenecer al número de 
ellos, y que éste sea el fruto de mi retiro! 

Comprendo además, que a pesar de mi buena 
voluntad, de toda mi vigilância y de todos mis es- 
fuerzos, jamás lograré destruir por completo mi 
amor. propio. Este golpe decisivo para la consu- 
rnación de la santidad, únicamente puede partir de 
vuestra mano, y sólo completáís esta gran ebra a 
través de las pruebas. Cometería una gran teme- 
rídad si me ofreciera para ello, hallándome incapaz 
de sufrir la más lígera pena. Pero, joh Dios mío!, 
si para destruir en mí ese enemigo de vuestro amor. 
Vos me babéis destinado alguna prueba, otorgad- 
me la grada de aceptarla cuando ella se presente y 
de. sobrellevarla basta el fín, considerándola como 
uno de esos preciados favores que Vos reservais pa¬ 
ra vuestros amigos. Sobre todo no permítáis que 
me vuelva indigno, ní que altere vuestros desígnios 
sobre mí, por causa de mí poça fídelidad en se¬ 
cundar vuéstras gradas, y por mi poco coraje en 
combatirme a mí mismo. 








s cruees 


Las cruces, constituyen ei gran medio que Dios 
ernplea para destruir en nosotros ei amor prcpic y 
elevar sobre sus ruínas el edifício de la caridad; 
mientras que nosotros, por nucstra parte, émplea- 
mos con ei mismo objeto, los médios que El ha co¬ 
locado a nuestra dispcsición. La cbra, en eíecto, 
solo por las cruces puede perfeccionarse; sin ellas 
permanecería imperfecta. El motivo es evidente, El 
“yo” es incapaz de darse muerte a sí mismo, es 
preciso que el golpe decisivo provenga de otra par¬ 
te, y que el “yo” se mantenga en una absoluta pa~ 
sividad al recibirlo. Por más que me. mortifique, 
pese a tecles mis esfuerzos, jamás lograré morír es- 
pirituaImente. Yo püedo desprenderme de todas las 
cosas de las cuales dispongo,. pero dividirme, sepá- 
rarme de mí mismo y arrancarme todo lo que ten- 
go de más íntimo, esto sí que no me es posible. Es 
preciso que Dios proceda a esta separación, que éi 
mismo aseste el golpe mortal, y que el fuego de su 
amor consuma a su víctima. Mi participación en 
este sacrifício consiste solamente en ofrecerme, en 
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prepararme y aceptar su consumación. Âsí procedió 
Isaac; consíente ser inmoiado por su propio pa¬ 
dre, y se mantiene inmóvií esperando recibir el 
golpe. 

Son tantos y tan diversos los géneros de cruces 
que es imposíbie ehumerarios, y las mismas cruces 
pueden variar hasta el infinito, Ellas cambian los 
caracteres de las personas, según las circunstancias, 
según el peso que le píazca a Dios darle, y el grado 
de sensibilidad de las almas a las que están dirigi¬ 
das, Unas son sirnpiemente dolorosas, las ctras son 
humiilantes, y otras, en cambio, reúíien la humilla- 
ción y el dolor. 

Estas atacan al hombre en sus bienes, en las per¬ 
sonas que le son queridas, en su salud. cn su honor, 
en su vida mísma. Aquéllas efectan sus intereses 
espirituales con respecto al estado de su conciencia 
y de su salvación eterna, y estas son, inccmparable- 
mente, las más íntimas, las que más anonadan y 
las más difíciíes de sobrellevar. Algunas provienen 
de los hombres, oíras dei demonio y otras ínme- 
diatamente dei mismo Dios..'Todas ellas provocan 
éfeçtos que la mortificacíón no pedría producir, y 
sin ellas jamás se logrará akanzar .un grado emi¬ 
nente de santidad. 

Las cruces poseen dos grandes ventajâs con res¬ 
pecto a la destruccíôn dei amor propio, La pri~ 
mera es que no proceden de nuestra propía elección, 
El amor propio síernpre tíene cierta participación 
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eu aqueílas que nos imponemos a nosotros mis- 
mos, tales como las austeridades . 

.. Siendo nuestra voluntad —auxiliada por la gra- 
cia - quien las abraza y también la que nos ayu- 
oa » en P arís » a sobrellevarías es de temer < que 
procedamos con cierta complacência que nos mue- 
va a ponderar nuestro mérito delante de Dios. :$oy 
vo pareceria decirie -—quien os entrega eso; yo 
iíie privo de tâi cosa, yo sufro tal pena gustosa- 
mente, por amor vuestro; no estoy obíigado a ello, 
todo lo realizo per pura generosidad que sóío po¬ 


deis 


i^ciDir con agrado. Semejante astúcia dei amor 


propiO desiízase o puede facilmente desíizarse en 

1^ . .. f i 


^ ^ WV -- Vii' 

las practicas de la virtud que nos orescribimos a 
nosotros mismos. 


Son rnuy distintas las cruces que prcvíenèn de 
iâ providencia. Eiías caen sobre nosotros en el mo¬ 
mento menos pensado. JLejos de aceptarlas, nuestra 
primera reacción será el de rechazarlas prontamen- 
Ce: Y sólo forzosamente, cen pena, nos sometemos 
a eílas, desde el momento en que nos es imposíble 
sustraernos.^ De esta manera queda descartado H 
pehgro de “glorificamos" delante de Dios, en una 
sumisión que es, en cierto sentido, prpduçto-de ia 
necesiaad. xm cambio, eílas constituyen para nos- 
otios, ordinariamente, una humillacíón, debido a 
nuestro poco coraje, a ias impaciências, a ias mur- 
muraciones, a íos lamentos de la naturalsza herida, 
oe lo que nos avergenzamos, puesto que desmíente 
y echa por tierra todas nuestras anteriores protestas 
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de fidelidad a Dios. Además, no provmiendo estas 
cruces de nuestra propia elección y no existiendo en 
sí ninguna fuerza que nos ayude a sobrellevarías, 
nuestra alma se ve obrigada a recurrir humiidemen- 
te a Dios,'a esperar únicamente de Ei los auxilies, 1 
y a glorificar y agradecer a su grada citando logra 
superar felizmente todas sus dificultados. Por con¬ 
siguiente nada tiene que hacer aqui el amor propio. 

La segunda ventaja de las cruces está en que 
Dios, sea que las envie él mismo, sea que las per¬ 
mita, hiete" siempre en la parte sensible y hunde su 
dardo tan pronto fuere necesario para henr ai 
amor prepio que persigue: continuando, redobian-■ 
do la mortificante operación hasta haber alcanzado 
por completo su objetivo. Por consiguiente, siem¬ 
pre que nos mantengamos en un estado puramente 
pasivo, esto es, siempre que ia voluntad no oponga 
a su accióii alguna resistência formal, el êxito será 
seguro, 

Demuistrase claramente que Dios apunta hacia 
ei lado sensible, que conoce -me jor que nosotros, 
desde el momento en que preferimos casi ■ siempre 
cualquier otra cruz a aquella que El ha elegido pa¬ 
ra nosotros; desde el momento que la naturaleza 
se siente herida y lanza sus gritos de rebelión o 
enmudece por completo con el exceso de la pena. 

'"Esto con respecio a las cruces ordinárias. 

En cuanto a las cruces que preceden de! orden 
común, que son por consiguiente más raras y que 
denotan de parte de Dios algún gran designio soía- 



mente basta decir aqui que é.llas encarnan princi», 
paimente las más horribles tentaciones contra la- 
pureza, ia fe, la esperanza, Ia caridad, a Ias cuales. 
s-e unen continuamente Ias vejaciones dei espíritu 
maligno. Dios se sirve de ellas a fin de purificar a 
ciertas. almas privilegiadas, persiguiendo al amor 
prcpio con un furor implacable hasta su último 
reducto, quitándole así toda influencia en los cora- 
zones que El desrn poseer enteramente. 

\ a que las crúces constituyen el gran azote dei 
amor prcpio y el medio más eficaz para. establecer 
en un alma el reinado dei amor divino, ea mi de- 
ber, pues, estimarias, quererias, desearlas ; si Dios 
me io inspira, aguardarias, al mencs con tranquili- 
dad, y no temerias, recibirlas con sumislón, sobre-' 
llevarlas con paciência y abandono en el beneplá¬ 
cito divino y cifrar mi felicídad, en esta vida, en 
giorificarle a través de este gran rasgo de semejanza. 
con Jesucristo, Àsí sea. 


Es la voluntad de Dios que todo cristiano, en 
cuantc tcnga uso de la razcn, se dé, se sacrifique y se 
consagre a El de todo icorazón, ratificando de esta 
manera la ofrenda que' de sí hizo en el bautismo. 


Es rnuy limitado el número de los fieles que, ca¬ 
pacitados para conocerse y reflexionar, hacen al 
Seílor esa completa entrega de sí mismos. La ma- 
yoría de e los, aun aquellos que se consideran pia- 
dosos, ígnoran durante toda su vida lo que es darse 
de esta manera a Dios, y cuando se les habla ds 
ello y se les propone que entren en esta disposición 
como indispensable al cristiano, acogen con cierta 
repugnância .esas mismas mdicaciones, y no saben 
resclverse a ese gran sacrifício que enckrra en sí to- 


dos los demás. Trázanse un plan de devocion con¬ 


cebido según sus propias ideas y no segun las de 
Dios; un plan en que, pretendeu, sujetarse ^ a la 
grada hasta cierto punto, sin dejarse ympero domi¬ 
nar absolutamente y en todo por el la. nn todo 
aquello que no se halía expresameníe ordenado^" o 
a io que no tios hemos voluntariamente sometioo? 
nos creernos con dereêho a disponer de nosotros 
.mismos, y no queremos estar sometidos a Dios 


hasta el punto de depender de El en Jos pormeno¬ 
res de nuestra conducta. 
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Pero si es muy limitado cl número de los que 
hacen a Díos esa entrega de sí mismos, son todavia 
menos los que perseveran en ella y la realizam Lue- 
go de haberse dado de esta manera, no tardan en 
volverse atrás y gobernarse más o mencs según 
su arbítrio y amor propio. Le es muy costoso a 
la naíuraleza permanecer constantemente bajp la 
dependencía de Dios; va aflojando poco a peco el 
yugo, hoy en una cosa, manana en otra, y muchas 
veces llega a sacudido dei iodo. He aqui la razón 
de la perdida de tantas almas y de tantas otras que 
no entran en el cielo sino después de haber sufrido 
u.n largo y terrible purgatono, y el porque de un 
tan reducido número de santos. Y entieíido por 
santos a aquellos que, sea cuaí fuere su edad, ya 
hayan conservado siempre su inocência o la hayan 
perdido, ya hayan vivido algún íiernpo en el há- 
oito dei pecado, se entregaron per fin seriamente 
a Díos y realizaron, en cuanto les fué posible, los 
desígnios de perfección que sobre ellos tenía. 

De todas Ias matérias de la moral crístíana ésta 
cs sin duda la más importante, siendo preciso co 
menzar por dia, ya que es el fundamento de todo 
ei eamcío; y más aun ? creo que sín ella, nadie pus- 
de llegar a ser verdadero discípulo de Jesucristo, 
Nunca, pues, profundizaremos ío suficiente en esta 
matéria^ que bien comprendida, nos dará la inteli¬ 
gência de todas las demás. Pidamos a Dios qu? nos 


ilumine y 


con corazon 


ras siguientes 


I 



Darse a Dios significa consagrarle todos los pen- 
samiéntos, todos los afectos, todas las acciones, de 
tal suerte que el espíritu no se ocupe más que en 
él y en los" objetos en que quiere que pensemos a 
cada momento; que el corazón no ame más que a 
él y a las criaturas, por causa de él y según el cr- 
den por él establecido;'que se refíera a él todo cuan¬ 
to. se baga, todo cuanto sé sutra. y que nuestro úl¬ 
timo fin y nuestra principal intención sean glorifi- 
carie y complacerle. 

Darse a Dios significa renunciar a dirigirse a si 
mísmo para ser en todo ccnducido por ia gracia, 
significa no tener voluntad propia..en nada y no 
querer sino lo que Díos quiere; significa entregarle 
nuestra libertad a fin de que' dísponga de ella y la. 
dirija como mejor le piazea. 

El cristiano que se ha entregado a Dios deja ac 
oertenecer a sí mísmo; no tiene ya aerecho alguno 
sobre sí; se coloca en manos de Dios y de ios que 
le representan, y desde ese memento le repugna per- 
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rmtirse aigún deseo, emprender la cosa mâs insig¬ 
nificante y dar aigún paso movido por su propia 
voluntad, En una palabra, ha pasado al dcminio 
de Díos; tiene siempre sus ojos fijos en El a fin -de 
conocer su voluntad; hâllase constantemente dis- 
puesto a ejecutarla sín razonamiento alguno. sín 
alegar excusa alguna y sin oponer a ella sus incli- 
naciones o sus repugnâncias naturaíes. Una depen- 
dencia tal espanta a primera vista, y parece que de- 
be tener aí alma en una sujeción inscportable; pe¬ 
ro -pronto veremos cómo Dios sabe suavizar su 
yugo y cómo el amor lo vuelve deliciosa. 


Sín dejarnos desanimar por varias aprensiones 
que la experiencia desmiente, comencemcs desde 
luego por examinar las razones que nos mueveii d 
entregamos de esta maneta a L)ios. estas razones 
son innumetables, e inacabable seria mencionarias 
todas: nos limitaremos por consiguierite a las^prin- 
cipales. (iNo es soberanamente-justo-que me dê todo 
entèro y sin reserva a Aquel que - me saco de i<% na¬ 
da y que conserva a'cada instante la existeneia que 
me dió, que es mi primer principio y. mi último 
fin, cie qmen todo lo espero y sin el cual rne es 
imposibíe. ser feliz?,qQué necesiüád tiene idos de 
• m í? Ninguna. Que fo-exista o deje do existir, que 
me entregue o no a èl, no por eso sera menos di- 
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choso, ;Por que, pues, exige-,que sea completamen- 
re suyo? El orden asi lo exige; Dios no puede au- 
rorizarme a que yo sea dueno de mí mísmo ni que 
me entregue a otro que no sea EL Si pretendo te- 
ner ei derecho de disponer de mí como mejor me 
piazca, soy un usurpador; arrebato a Dios un bien 
que le pertenece; si me doy a otro, no puede ser 
más que a una criatura, a la que ni yo tengo fa- 
cuuaaes para darme, ni ella poder para recibitme 
sin injusticia y sin hacer a Dics efmayor de los 
ultrajes: et de preferirle a otra cosa. 

i Mas si es justo que sea de Dios, es justo tam- 
oién que 10 sea en todo y por todo; en ninguna 
cosa '. m nmgún momento puedo sustraermê a su 
domínio. Su derecho se extiende a tcdo lo que soy; 
cualquiera que sea el estado y las circunstancias en 
4 úe me encuentre. ml me ha creado y no ha podido 
creaime más que para El. Abuso de mi espíritu si 
lo dedico a otro fin que a conocerle; abuso de mi 
corazón si no empíeo en amarle todo cuanto hay 


ên oe caríno: abuso de mi líbertad si me. sirvo 


de eila para otro fin que no sea el de detérmínarme 
a agradarle en todo; aouso de todas las facultades 
de mi alma y de mi cuerpo, si no las empíeo en lo 
que cs conrorme â sus intcncícncs* No cs. suficiente 
no ofenderle, cs ncccssno ejue procure sgrâdsrlc y 
por. consiguicnte cumpíir su voluntad en todo. De 
la mis ma manera que a los santos y bienaventura- 
dos, nada se deja a mi arbítrio, jNo nos ensefia 
wesucristo a decir a nuestro Padre celestial: “Hágase 
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tu voluntad así en la tierra como en el cielo?*' ( l ). 
^Existe por ventura un instante, una ocasión en que 
no.se haga. en el cielo la voluntad de Dios? Por 
consiguiente nosotros estamos obligadcs a procurar 
que se cumpla con igual plemtud y perseverancia 
en.la tierra. 


La única diferencia que existe entre los biena- 
venturados y nosotros, está en que a ellos ie es ao- 
soíutamente imposible separarse de la voluntad de 
Dios, puesto que per su estado se hallan inmuta- 
blemente fijos en ÊL mientras que nosotros conser¬ 
vamos aqui en la tierra la ingrata posibilidad ae 
separamos de ella. Por lo demás, el no tener otra 
regia que la voluntad divina, es un deber tan m- 
dispensable para nosotros cerno para ellos. 

Así pues, ya consulte a mi razón y a mí con- 
ciência por una parte y por otra a mi religión y 
mí fe, ya considere lo que es Dios en si rnismo y 
lo qu^ es respecto de mí; todo. absolutamente todo 
constitúyese en un deber, que me mueve a darme 
enteramente a él y tan sólo a el; todo coincide pa¬ 


ra ensenarme que ésta es mi primera y prmcipa. 
oblígación. 


(í) “Fiat voluntas tua, sicut in coeio, et in terra” (Mat, 
VI, io). 




SEGUNDA RAZON 


No puedo sei 


Siendo Dios mi soberano bien, no puedc jhaber 
dicha para mí, ya sta en esta vida como en ia 5 otra, 
sino tan sólo mediante mi unión con El. Aqui en 
la tíerra, errtpero, donde le conozco tan sólo por la 
fe, íqué otra unión puedo íener con Dios sino dán- 
dome enteramente a El para no separarme jamás; 
sacrificándcle mí espíritu y mi corazón para for¬ 
mar tina sola cosa con El en la conformídad de 
sentimientcs y afectos, ya que en esta 'conformídad 
estriba la unión de los espíritus? Dios me ha dado 
ei discernimiento y Ia libertad, para que, conocien- 
do lo que es, y mis relaciones con EI, me una única 
e ínviolablemente a El mediante una elección.,pon¬ 
derada, Su intención ha sido que ese don de mí 
mismo, siendo libre, fuese glorioso para El y me¬ 
ritório para mí; es decir, que glorificándole por un 
amor de prediíeccíon y ccmenzando. desde esta vida 
a ser feliz por ese amor, mereçiese glorifiçar.le para 


SÊü DON . 

Dg si. MISMO 

<í ' « 

hallar en 

eí cieio y 

amor la. 

consumacic 


Así me dlce en la;Escritura: "Hijo mio, darne tu 
coiazón” ( 2 ). Todo lo que de mí. exige se reduce 
a ese don, que en realidad.lo comprende todo; ei 
único que desea y sin ei cual toda ofrenda de mi 
parte nada seria para El. Dame ese corazón que he 
creado para mí,* que solamente yo puedo llenar: 
que por sus más íntimos deseos no. suspira mas 
que por mí; y que fuera de mi no pcdría hallar ia 
paz y la dicha. Yo soy su único dueno: y lo que 
lo hace grande y ncble, es ei estimar pobre y pe¬ 
queno para él todo otro ser que no sea yo. Si- Dios 
noa lo pide no es para su bien, sino para el nuestro. 
Nada necesita El de nosotros, mientras que nos- 
otros no podemos índependízarnos de El. El es por 
sí mismo soberanamente feLz, mientras que yo 
sin El no lo seria nunca. 

I Puedo edificar mi dicha yo mismo? No; yo no 
veo en mí más que indigência, y eüo no me sor- 
prende por cierto, puesto que : soy tan sólo una 
criatura sacada de lá nada. ójPue.deti las demás cria¬ 
turas y todos los bíenes dei universo contribuir a 
mi felicidad? No. Son seres que como yo han sa- 
lido de la nada, y son por sí rnismos tan. indigen¬ 
tes como yo. Pcdría poseerlos todos y para siem-. 
pre, sin que por eso se síntiese mí corazón menos 


fili mi, cor tuum mihi”, (Prov,, XXIII, 
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vacio, sm que se hallase menos hambriento, menos 
desfoso cseí verdadero bien, dei bien supremo, que 
no es ono que Dios. Mientras ei corazón no des¬ 
cansa en Dios, busca mcansablemente. deseay ecba. 
siempre de mencs algo, , . Por ei contrario cuando 
io posee se Palia satisfecho, alegre, tranquilo, sin 
estar sujeto al fastidio que roe, que devora, que 
consume al que no busca en Dios su dícha. Pero 
jSiriâs ?.l corazon niinisno possctá a Dios misiittas 
Uios no lo posea; ní Dios.se dará a éí mientras él 
no sz ae prpporcionalmente a Dios, ^Todo por 









iengo más qúe el momento presei 
para disponer de mí 


'Nadie diga: me daré a Dios cuando bien me pa- 
rezca; nada me apremia; díspongo de todo el tiem- 
po que quiera para pensarlo, Semejante modo de 
discurrír es tan falso como insensato.. Es falso, 
puesto que para darme a Dios no díspongo más 
que dei tiempo de la vida presente tan corto, tan 
incíerto, I 

No díspongo siquíera de un mes, ni de un día, 
ni de una hora; no soy dueno más^que dei instante 
presente. Si no me resueívo en este momento, ^po¬ 
dre jhacerlo en el siguiente? Si en este instante me 
solicita vivamente la grada, ^no buirá de mí si la 
rechazo? i Acaso se ha puesto a mí disposicíón para 
que use de ella a mi arbítrio ? Me será más fácil 
resoiverme manana que hoy? Si lo difiero, tal vez 
no lo haga nunca. Por otra parte, <ino es una ver- 
dadera locura aplazar para otro día el entrar en el 
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único camino que conduce a la felícidad; ai no 
cumolir ían oronto lo que Dos nos excita a hacei 

A. A ~ g «a 

j no lo sentiremos después por no haosno iiecno 
antes? jpor qué he de exponerme a exclamar un 
día como San Agustín!: “1 arde comence a amarte, 
Dios mío, hermosura tan antigua y tan ntieva; 
tarde os amé! iAh! aunque. me diese desde lue- 
go a Vos, oh Dios mío, tendría que echarme ya 
en cara esta íardanza. ;Por qué aumentaria con 
nuevas cavilaciones? ^Por qué aumentar su amar¬ 
gura? jCuán doloroso es este reproche para un co- 
tazón a quien el amor divino ha heridoS Sr nos. 
hace la ínmensa gracia de herir al nuestró, entre- 
guémcncs a £1 desde ya, y reçibamos con la más 
viva gratitud la más dulce de ias heridas. ;Ohi 
jVerdaderamente desconocemps el mal inmenso que 
nos hacernos. aplazando nuestra total entrega a 
Dios! 



CUARTA 


«o puedo gion 


a Dios sino 


ms a sã 


Dios me ha creado para su gloria: este es el prí- 
mer fin que se propuse, y debe ger también el pri- 
mero que' he de tener presente en su servido. Pero, 
;de qué ctra manera puedo glorificarle sino dándo- 
me completamente a El? Lo que le glorifica no es 
lo que hago por mí mísmo para su gloria, sino lo 
que él mismo hace en mí y por mí. El no exige de 
mí más que una felícidad absoluta, una disposición 
a la obediência ilimitada, que, no rehusándcle na¬ 
da, no contrariándoiè en lo más mínimo, le permi¬ 
ta ejercer a su gusto su dominíç sobre mí. Es glo¬ 
rificado por mí tanto como quiere ser desde que 
me trene siempre en su mano,.y me encuentra dócil 
a su vcktníad. Que realíce por El grandes o pe¬ 
quenas cosas, le es indiferente mientras yo cumpla 
fielmente su voluntâd. Lo único que da valor a 
las cosas es su voluntâd, y las estima tan sólo por 
ella. El único acto que resulta glorioso para El, es 
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aquel mediante d cua! nos damos sín reserva a El; 
todo lo demás no es sino la consecuencia y la eje- 
cución de dícho acto y todo el mérito de él se des¬ 
prende, Por poco que desee la gloria de Díos, ;pue- 
do vacilar un momento siquiera en procurársela 
mediante esa donación entera de mí mismo? Dios, 
además, tíene sus designics particulares sobre cada 
alma: ésta está destinada a gloriíícarle de un mo¬ 
do, aquélla de otro. La elección dei modo no de¬ 
pende de nosotros; lo único que nos incumbe es 
corresponder perfectamente a nuestro destino,. Des- 
conozco los designics de Dios sobre mí, pero sé 
perfectamente que no los cumpliré jairtás. mientras 
no me dé totalmente a él. Dios aguarda de mí esta 
donación para manifestármelos, pues si se adelan- 
tara a revelármelos yo no consentiría en ellos, o 
si consintiese no tendría bastante valor para cum- 
plirlos. Jesucristo se abstuvo de revelar a San Pa- 
blo los grandes desígnios que en él tenía deposi¬ 
tados hasta que, sumíso y díspuesto, le dijo: <;Qué 
quereis, Senor, que baga? ( 3 ). Si leemos con aten- 
ción la vida de los santos observaremos que Dios 
jamás les ha manifestado sus desígnios sobre ellcs 
hasta que se dieron incondicionalmente a El. jQué 
desgracia para mí.si, por no haberme dado a Dios 
muriese sin haber realizado y ni siquiera conocído 
los designics aue sobre mí tenía! 


( 3 ) '‘Domine, quid me v: 


is íacere?” (Act, IX, 6), 


QUINTA RAZON 


No puedo santiíicorm© más que por este comino 

Esta desgracia seria tanto mayor cuanto que mi 
santificación depende enteramente de la gloria que 
procure a Dios. Seré un santo si le proporciono io¬ 
da la gloria que de mí espera; nunca llegaré a la san¬ 
tidade y acaso expondré mí salvación, si no me 
pongo en condiciones de glorificar a Díos corno lo 
desea, dándome todo a El. Nuestro Senor ensenó 
a Santa Teresa el sitio que hubiera ocupado en ei 
infíerno, si no bubíese correspondido a los desíg¬ 
nios de santificación que sobre ella tenía. Tal vez 
no existe para mí un.-término medio entre ser un 
gran santo o un réprobo. Más aún, cuando hubie- 
se alguno y no corriese níiigún peligro por tni sal¬ 
vación, ^no me convertiría en enemígo de mí mis- 
mo al no aspirar a teda la perfeccíón a que soy 
llamado, y a la que me seria ímposibie llegar sm 
darme. enteramente a Dios? Si tengo fe no debo 
colocar nada por debajo, ní siquiera en compara- 
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cíón con la santídad, que es para. mí el principio 
de toda íelicidad presente y venidera. Ahora bien, 
con la donación de mí mismo a Dios, entro en el 
camino de la santídad, al que me seria completa¬ 
mente imposible llegar de otro modo, Porque ipue- 
de darse una disposidón más próxima a la santi- 
dad que la de ponerse eníeramente en manos de 
Dios a fin de que El mismo nos santifique? 

Dios es el único santo y el único santifícador; 
toda santídad que reside, en ia criatura es obra de 


lios. bi es quien la m 


quien 


realiza. 


quien la acaba. Lo único que me pide es que me 
abandone a su grada, que no obstaculice sudobra, 
síno por el contrario la secunde con mi coopera- 

cíón. 

Ãsí pues trabajará con mayor êxito cuanto ma- 
yor ha sido la entrega de mi voluntad a El. <:Qué 
hago dándome a Dios? Doy desde ya mi consentí- 
miento general para que realice en mí todo cuanto 
sea oportuno para mi justificación, y en cuanto 
subsiste este ccnsentimíento es evidente que se ex- 
tienda a todas las operaciones particulares de la 
gracia en mí. Mientras ese consentimiento no se 
revoque, Dios obra en mi libre e ininterrumpida- 
mente, sea para corregirme de mis defectos, sea pa¬ 
ra purificar mis intenciones; la grada aumenta ca¬ 
da dia rnás su dominio sobre la naturaleza; el 
hombre antíguo se destruye para dar pas-o al hom- 
bre niievo; y la obra adelanta y aicanza finalmen¬ 
te la perfección que Dios quiere darle, iQuién po- 
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drá detenerle en su ijrabajo desde el momento en 
que dejó de resistirle?, y de mi parte ique medio 
más eficaz que no opcnerle ninguna resistência 
abandonándome entera e incondicionalmente a Ei? 


Ciertamente es muy factible qjne me -aparte en cuai- 
quier momento de El; pero Dios, que ve mi recti- 
-tud y mi gênerosídad. me defiende contra mi mis- 
mo; ms mueve a apoyarme cada vez mas en bi; 
y de tal suerte maneja mi voluntad, que ésta^pue- 
de. llegar a no desear otra cosa que ser dutna de 
sí mísma y no apartarse de ía conducta de Dios. 




*ü precepfo de cmtôr a Díos únicamente puede 
cumplirse bien dando-se a EI 

He aqui algunas razones muy poderosas pata 
movemos a hacer a Dios esa donación de nosotros 
mismos. Vamos a indicar otras que no lo som me¬ 
nos. Tengo cbligación de amar a Dios con todo mi 
corazón, con todo mi espíritu, con ioda mi alma 
y con todas mis fuerzas, w Es el prímero y el más 
importante de los preceptos’ - ( 4 ), Mas ^cómo pue- 
do amarle oe esta manera si no consagro a su amor 
todo mi corazón, todo mi. espíritu, toda mi alma 
y todas mis fuerzas? q )c de quéotr-a manera pue- 
o.o consagrárselos sino mediante una perefcta do- 
nación oe mi mismo? Meditad bien esta razón tan 
clara como decisiva. Vamos a demostrar que el 
cumplimiento de èste precepto es imposíble de otro 
modo. 

El mandamiento dei amor de Dios obliga a dos 
cosas: prímero, a evitar toda ofensa a Dios, gran¬ 
ai 4 ) est maximum, et primum mandatum” 

(Mat, XXíl. 37, 38), 
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de o pequena, a no hacer deliberadamente nada que 
pueda desagradarle en Io más mínimo, y a estar 
alerta en 'cuanto podamos, contra las faltas leves 
o indeliberadas: segunda, a practícar, según el es¬ 
tado de cada cual y según las circunstancias,-todas 
las virtudes que exige Dícs de nosotros con ioda 
Ja perfección debida; a esforzarse en agraaarie en 
todo y a no retroceder ante los esfuerzos y sacriri- 
cios que el serie agradables nos cueste. bste precep- 
to, tal como debe tornarse en toda su extensión, 


con rdacíón a lo que prohibe y ordena, comprende 
evidentemente el alejamiento de todo maí y la rea- 
lízacíón de todo bien. )Es posible empero perma¬ 
necer en ia determinacíón sincera y constante de 
buir el mal y perseguir el bien a menos de haberse 
dado plena e írrovocabíemente a Dios? 


El cristiano no debe permitir nada que puedâ 
debilitar en él, por poco que sea, la cartdad; por 
el contrario, â°be abrázar todo cuanto tienda a au¬ 
mentaria. Su culpabilidad es mayor o menor si 
es causa de que se entíbíe la amistad de Díos para 
con él; lo es si por negligencia, per cobardia y. por 
ind-íerenca no contríbuye ai aumento ae una amis- 
tad tan preciosa. En esto no ..cabe duda âlguna; pe¬ 
ro, )eumplirá jamás esos dos deberes y se pondra 
en condiciones de cumplirlos como no sea frâcien- 
do una donación total y sin reserva de sí mísrno 
a Dios?. Ei Senor, el único que puede inspiramos 
su amor, el único que pueae aumentado, se halia 
ciertamente dispuesto a otergarnos todas las gra- 
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cias que nos son necesarias para la conservación 
y aumento de! tesoro de la carídad, pero esas gra- 
cias. sin las cuales nada podemos, tan sólo nos las 
concede proporciônalmente a miestra entrega a él. 
De Dics parte la iniciativa, pero es preciso que le 
correspondamos,'p.ues de lo contrario El cesará de 
actuar; y si permanecemos retraídos con El, leoblí- 
garnos, por así decirlo, a que nos limite los efectcs 
d° su bondad. Guando por medio de su Santo Es- 
píriíu ha derramado en nuestros corazones la ca- 
ridad, d primer efecto que de nosotros aguarda es 
la donación de nosotros mismos. Si nos manífiesta 
su amor, lo hace para provocar el nuestro, y tan¬ 
to más espera de nosotros cuanto mavores son las 
muestras que de él nos ofrece. Así pues, es eviden¬ 
te que sus gracías no se multiplicarán sino en cuan¬ 
to nos hagarnos dignos de ellas mediante íruestra 
correspondência; y esta correspondência no será 
nunca completa si no lo fuese, asimismo, nuestra 
donación. 

Pretender poner algún limite! aígima reserva aí 
amor de Díos ès ír dírectamente contra la natura- 
leza de este amor, que por parte de su objeto es 
esencialmente infinito, y que únicamente puede ser 
limitado tx>r Ia capacidad'finita dei corazón oue 
ama. Pero esta capacidad puede aumentar. contí- 
nuamente puesto que no tiene más medida que la 
que e! Senor estima otorgarle; y por mi parte no 
puedo fijàrla.. Debo amar a Bio.s sin medida, esto 
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es, con toda la capacidad de mi corazón, e! cual 
skmpre es susceptible de ensancharse. Pero nunca 
podre amàrle sin medida si no scy suyo sin me¬ 
dida; ni con toda la capacidad de mi corazón si 
esto no le es completamente fiel. 

Sí nos fuese posible amar a Dios infinitamente, 
cual se ama él a sí mísmo, estaríamos obügados a 
amarle de esta manera, ya que este amor es el úni¬ 
co que corresponde a su infinita perfeccíón; y si 
estamos dispensados de ello es porque no nos es 
oos ble amarle en esa forma. Debemos pues amar- 
le tanto como somos capaces de hacerlo mediante 
su gracía, que se nos ofrece siempre para que le 
amemos más y más. Este es el deseo de Díos; que 
nuestro amor vaya siempre en aumento, y que no 
esternos nunca contentos de nosotros mismos cual 
sí nu°stro amor fuera ya suficiente, puesto que 
podemos; a cada instante, amarle más y más. Pero, 
jqué es amar sino darse por entero al objeto que 
se ama? Es prcpio dei amor dar todo cuanto dai 
puede; es imoerfecto desde el momento en que se 
reserva algo oara sí; y el corazón que es verdade- 
ramente de Díos no puede estar contento mientras 
reserve para si algupa cosa., aún la mas pequena. 

Cuanto más profundícemos la matéria de! amor 
de Dios, más nos convenceremos que la cbliéacíón 
que se nos ímpone no puede cumplirse sino me¬ 
diante una completa donación de nosotros mismos. 
El corazón no estaria contento hasta haberlo rea- 
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lizado, ya que hasta eníonces le es ímposíbíe ex¬ 
perimentar el gusto de Dios ní hallar una dulzura 
y una perfecta paz en su servido. 

Vonsultémonos sobre este punto, v nuestro es- 

-ír T / 

tado interior nos dirá si somos o no d? Dios. 


sui ej em 


cristo nos Smpone les obligadó: 
! damos a Dios 


En nuestra oalidad' de cristianos estamos obliga- 
dos a seguir las huellas de Jesucristo, (°), o lo que 
es lo misrno a imítarle. Nuestra salvacion depende 
de que le imitemos o dejemos de imítarle. El Evan- 
gelio asi lo expresa terminantemente en numerosos 
pasajes, y San Pablo asegura que todos Jcs elegi¬ 
dos están predestinados, a ser conformes a la ima- 
gen dei Hijo de Dios. ( 6 ). En eíecto, eí Verbo se 
ha hecho carne y ha habitado entre nosotros ( 7 ) 
para servimos de medeio. 

Mas pen qué principal sentido es nuestro mode¬ 
lo? En su fidelidad a Dios Padre. He aqui pues ei 
punto principal de nuestra semejanza con Eí, es ei 
primer y principal rasgo a que deben referirse to¬ 
dos los- demás. Ahora bien. la fidelidad, !a abne- 
gacón de Jesucristo para con su Padre ha sido 
perfecta; comenzó en el primer instante de su vi¬ 
da; por nada se víó debilitada ní revecada; y llegó 


(5) Mat. XVI, 24 . 
(O) Rom., VIII, 29. 
CO Juan., I, 14 . 
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a su consumación al exhalar el postrer suspiro en 
la cruz, Fucronle propuestos todos los desígnios 
que respecto a él tenía su Padre celestial y los acep- 
tó todos; sometióse a ellos sin excepcíón por rigu- 
rcsos que fuesen y los cumplíó siri omitir la más 
insignificante circunstancia. 

jQué fué la vida de Jesucristo sino la realiza- 
ción ininterrumpida -de la obligación que híciera 
de sí mismo al venir al mundo? En ello debe en- 
cuadrarse, salvada la necesaria proporción, la vida 
de todo cristíano. Desde que se conoce y al com- 
prender que el cristiano no es más que un discí¬ 
pulo y un imitador de Jesucristo, es precisa que 
se someta como Ei, a todos los desígnios de Díos; 
que se imponga el deber de cumplirlcs sin separar- 
se jamás de ellos, y sea. fiel a los mismos hasta la 
muerte. Debe estar íntí mamente persuadido de que 
están contados todos sus pasos, que tíene trazado 
su camino, que cuanto debe haeer o sufrír en el 
curso de su vida está dispuesto por la Providencia, 
y que debe marchar exactamente por aquel camino 
guiado por Dios. El.cristiano que no es fiel a Díos, 
por más que se esfuerce en parecerlo exteríormente, 
no lo es de ccrazón. El cristíano que se ha entre¬ 
gado a Díos pero con cíertas reservas,, como lo ha- 
cen casí todos, es sólo un cristiano a medias; es un 
débil imitador de'Jesucristo. Y sí por lo ccmún 
no predomina esta idea de la vida cristiana. es por¬ 
que no se bmca en su fuente, en la doctrina. y el 
tjempio dei Salvador. 



Lq eii?risqcicioti d© si mismo qu& && pi©sciio«í @n 
el Evangelio equivale a la danación de sí mismo 


Jesucristo dijo: “Sí aíguno quiete ir en pos de 
mí renuncie a sí mismo, tome su cruz y sígame". 
( 8 ). Tales son las des condiciones que Dios^exige 
a Ias almas que; desean seguirle: renunciar a si mis¬ 
mos y llevar su cruz. Estas dos condiciones, con 
todo, presuponen .y encierran ei u. 0 ii de sí misUiOS 
a Díos, dei cual no son, en todo rigor, más que 
Ia epcución, Renunciar a sí mismo en el sentido en 
que Jesucristo lo entiende, es ponerse en manos de 
Dios para que. de pecadores e imperrectoS uue co¬ 
rnos nos vuelva justos y pértectos; significa entre- 
garíe todas nuestras facultades para que. las purifi¬ 
que; es renunciar a guiamos nosotros mismçs a tin 
de que, conduciéndonos El mismo por medio de 
su gracia, nos eleve a una santidaci digna de éi. 

( 8 ) "gi quis vult .ppst-me venire, abneget sémetipsura, 
et toílat cruceni suam, et sequatur me’'. (Mat., XVl, 24 ). 
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El crisíiano no renuncia a sí mismo sino para dar- 
se a -Oios; desde el instante en que ha verificado 
esa renuncia, ya no se pertenece sino que depende 
exciusivamente de Dios, La práctica de ese tenun- 
ciamiento de si mismo consiste unicamente en com- 
batir y destruir en nosotros todo cuanto nos' im- 
pida ser perfectamente de Dios. Es preciso pues en¬ 
trar en el camíno que conduce al Senor/con un 
acio general de renuncíamientõ, que corresponda,al 
aon de sí mismo, y ejecutar luego los actos de 
abnegación particulares que exige Dios sucesíva- 
mente tratando de morir poco a poco para nosotros 
ffiismos a fm de vivir umca y toíaímente en El, 

De igual manera, tomar su cruz y lievarla equi¬ 
vale a recibir todos los dias, como de la mano de 
Dios, todas las penas, las contrariedades, ias hu- 
millacion.es que ncs acosan de todas partes, ya pro- 
cedan de Dios, ya de los hombres o dei demonio 
y más aún, no doísrse de ellas, sino sufrirlas con 
resignación, con paciência, con amor, Y esto ja- 
más será una realidad si no se reco.noce a . Dics co¬ 
mo dueíío absoluto de nuestra persona y de cuan¬ 
to nos pertenece y si no se halia el alma en el 
estado en que se encontrada Job cuando decía: “El 
Senor me lo dió, él me lo quita: se ha hecho lo 
que es de su agrado: bendito sea el nombre de! 
Senor” ( 9 ), 


D) Dornurus dedit, Dominus abstulit; sicut Domino 
placuit, iía factum est: sit nomen Domini benedirtum” (Job 
I, 21), ■' '' 


DIOS 
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^Es por ventura posible hablar y pensar de esta 
manera, conservar un corazón sumiso y tranquilo, 
a través de toda clase de aflicciones, si no nos he¬ 
mos dado plena y sinceramente a Dios, con la vo- 
luntad de no separamos nunca más- de-bl, sea cual 
fuere el estado en que nos encontremos? ^No es 
evidente que nuestras quejas, nuestras murmuracio- 
nes, nuestras resistências en las tribulaciones nacen 
de nuestro propio espíritu, de nuestro amor propio, 
-de una' naturaleza, en .fin, que no se balia santifi¬ 
cada y que vive aun en sí misrna y por sí misma? 
No nos lisonjeemos por el hecho de seguir a Jesu- 
cristo por el camíno de la abnegación y de la cruz 
si no hemos comenzado por entregamos entera- 
mente a Dios. 






n 

JLd 


ululo Ü© 



Como cristiancs somos hijos de" Dios; recibitnos 
en ei bautísmo Ia gracía de ía divina adopción, xu- 
yo carácter no puede borrarse, y en él tomamos 
ei sagrado, compromiso de vivir como hijos de Dios.. 
puesto que aquel mismo carácter se volvería contra 
nosotros y podría ser causa de nuestra condena- 


ción. si lo desmintiéramos más adelante con nuestra 
conducta. Ahora bien, San Pablo declara que “son 
hijos de Dios los que se rigen por el espíritu de 
Dios" ( 10 ). Los demás llevan el título de tales, 
pero no lienan las obligaciones que el serio impo- 
ne, si ei espíritu de Dios no los gobierna. El espi- 
ri tu de Dios es uh espíritu de caridad, un espíritu 
de gracía, un espíritu sobrenatural que nos eleva 
scbre nosotros mismos, que nos convíerte en otros 
hombres, y que nos vüelve conform.e a Dios en 


( lu ) "Quicumque,.. 
Dei", (Rorn., VII, 14). 


- i 

spiritu Dei aguntür, ii sunt fiíii 
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nuestros pensamíentos, en nuestros áfectos y m 
nuestras aeciones. Ese espíritu de Dios, tan dulce 
como poderoso, no nos violenta; nos conduce con¬ 
forme consintamos em ser conducídos por él. Por 
consiguiente, a fin de que el espíritu de Dios nos 
conduzca en todos nuestros actòs, tanto interiores 
corno exteriores, es necesario que nos hayamos da¬ 
do a Dios, le hayarnós cedido todo poder sobre 
nuestra voluntad y le permitamos disponer de nos¬ 
otros corno mejor le plazca. 

Sí aun no nos hemos desligado de nosotros mis¬ 
mos; sí pretendemos tener el derecho de gobernar- 
nos en todo; si oponernos al espíritu de Dios la 
más ligera resistência, es ímposible que él nos con¬ 
duzca en todo, y dejaremos de obrar como hijos 
de Dios en las cosas en que su acción no dirija 
ía nuestra. Tal es la consecuencia evidente que de 
la doctrina dei Apóstol se desprende, Advíértase, 
además —y esta observación es importantísiiiia— 
que de la misma manera que en nuestra calidad de 
hombres y seres racionales debemos obedecer en to¬ 
do la razón y no permitímos nada que ésta no 
apruebe; dei mismo modo, en nuestro carácter de 
cristíanos debemos seguir en todo el espíritu de 
Dios sin apartamos jamás de él, Toda disposición 
interior, toda acción exterior que ei espíritu de 
Dios no reconoce por suya, es condenable en un 
cristíano, o por lo menos no merece ningún elo¬ 
gio y de nada le sírve para la salvación. 

Según esta regia, que es íncontestable jcuántas 
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obras perdidas para el ciclo! jCuántas üoras inutil¬ 
mente empleadas en la vida de la mayor parte ae 
los crístianos! qDe donde viene esa inutilidad, esa 
inmensa perdida de mementos tan preciosos .{ Fá¬ 
cil es deducírlo:. no fueron consagrados a Dios pa¬ 
ra que fuesen gobernados en todo según su espintu. 


La ssntíficacion d© nuesiras i 
comunas nos impone la 


•acciones crari ias mas 


a oblicraciõn 


San Pablo, “en quien habla Jesus” ( 11 ), sen ala 
como un deber de todo eristiano el obrar en todo 
para la mayor gloria de Dios y santificar de esta 
maneia sus más mínimas acciones aún ias para¬ 
mente animales como el beber y comer ( 12 )> o 
lo que es lo mísmo, les ordena que se, propon 
en todo miras sobrenaturales, y realcen ias accio- 
nes más bajas y terrestres, a ias cuales nos sujeta 
nuestra condición, por la santidad de nuestros mo¬ 
tivos. - Pero es imposible, obrar de .esta manera si 
no es Dios el objeto habitual de nuestra intención, 
si El nó es dueno absoluto de -nuestro espírita y 
de. maestro corazóh. De. otra manera, las cosas de 
la tierra que obran ta-n fuertemente sobre nuestros 
sentidos y sobre nuestra imaginación y que remue- 
ven tan vivamente nuestras pasíones, nos atraerán» 


t 11 ) II. Cor., XIII, 3. 
(12) I. Cor., X, 3i„ 


„OQ 
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nos apariarán de nuestro fin, y nos incítarán a bus¬ 
car únicamente ei placer que 'en su goce se expe- 


í li.UC.Uta.> 


Aunque no nos arrastren a excesos crimínaies, 
por lo menos nos mancharán con ínnumerables fal¬ 
tas leves; harán con frecuencia que perdamos de 
vista a Dios y la dignidad de nuestra condíción 
para dejarnos seducir por “el hechizo de Ia vam- 
dad” ( 13 ), para que nos ocupemos demasiado en 
las necesídades y comodidades dei corazón y en lo 
que halaga Ia sensualidad, el orgullo y la curiosi- 

g-i <•=*. kl 

Mientras no nos entreguemos enteramente a Dios, 
difícil es percíbir esa multitud de imperfeccíones 
que se deslizan en nuestra conducta y péganse co¬ 
mo el polvo en nuestra alma, empanando su pure¬ 
za y brillo, Tan solo se hacen ínsensibles y sólo 
se conoce perfectamente el dano que nos causa, a 
través de la divina luz que sólo se comunica, en 
cuanío se necesíta para ello, a las almas en las cua- 
les Dios ha tomado plena posesíón. Al reinar Dios 
en nosotros no permitirá que, aun en las cosas más 
insignificantes, obremos por fines que no sean. dig¬ 
nos de El o no se refieran a su gloria; nos lo re¬ 
prochará cada vez que nos desviemos de ellos y, 
usando dei império de su grada, nos inspirará que 
obremos cada día de una manera más perfecta, Dios 
ernoero, no comenzará a establecer su reino en nos- 


( 13 ) “Fasçinaíio nugacitatis” (Sab, 3 IV, 12), 
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oiros mientras no nos hayamos dado enteramente 
a Hl, para no tener oiro amor, otros intereses que 
los- suyos, ni otro fin que el de. agradarle. Hasta 
eníonces el hombre permanecerá como ciego acerca 
de “lo que constituyè el fondo rnisfnò de la perfec- 
ción crístíana y los ; infinitos detaiies que abarca, 
no se formará de cila más que ideas erróneas que 
jamás querrá rectifícar; no le agradará ni la prao 
ticará y bajo el trivial y peligroso pretexto de que 
no ínteresa esencíalmente a la salvacíón, se burlará 
de íos que la practiquen y la prediquen y tal vez 
los contemple con cierta secreta aversión. 
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ha siecésideid -da darse a Dios se holla 
comprendidcx en lá oración dominical 

Jesueristo nos ha ensenado por su propia boca 
la oración que todo crístiano debe elevar a Dios 
y que encíerra todas las peticiones que deben ha- 
cerle. Pocos habrá que no la recen al menos dos 
veces al dia: por la manana y por la noche. Pero 
;comprenden su exacto significado? ^Profieren esa 
oración desde el fondo dei corazón? ^Obran de 
acuerdo a sus ensenanzas? No es arriesgado afirmar 
que son muy pocos los que obras de esta mãnera, 
puesto que para entenderia, gustarla y practicarla es 
necesario ser todo de Dios. Y, sin detenerme en 
largas explicaciones ya expuestas en otra pârte 
( u ) jpuede darse a Dios el nombre de Padre? |bs 
posible albergar en el corázón los sentimiêntos que 


( 14 ) Consúítese. “El Cristianismo santificado por. la ora¬ 
ción 'dominical”, opúsculo compuesto por el R. P. Grou du¬ 
rante su permanência en Inglaterra. Hemos entregado una 
prímera edíción en i8S8, de acuerdo a su. manuscrito, j 
una segunda en 186S. 
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debe excitar en él este nombre y comportarse co¬ 
mo debe hacerlo un hijo respecto' dei -que k ha 
dado el ser, sin haberse antes entregado entera- 
mente a El? Meditemos bien todas las cualidades 
y todos Ics derechos de ese título de padre con res¬ 
pecto a Dios; ponderemos todos los deberes que 
ei respeto, el amor, el agradecimiento, Ia depen- 
dencia nos imponen para con El, en nuestra calidad 
de criaturas e hijos adoptivos .suyes, y juzguemos- 
nosotros mismos como la ' prímera y ia más índis- 
pensable de nuestras obligaciones el darie irrevo* 
cablemente nuestro corazón. 

Le pedimos ante todo, que v, sea santificado su 
nombre” ( 16 ), es decir, que se le dé toda la glo¬ 
ria que exige ese nombre inefable. i Y, por quié- 
nes? por todas las criaturas inteligentes, y en es¬ 
pecial por nosotros mismos. Por consiguiente, 
nuestra vida enter a no debe ser más que. una san- 
tifícacíón continua dei nombre de Dios,. y un de-' 
seo ínínterrumpido de que sea santificado per los 


demas nombres. 


de tantos ultrajes como 


recíbe, debemos abrasamos, consumímos sin césar 
en el ceio de su gloria. ..El don de'-nuestro cora- 
zón es lo único que puede colocamos en este es¬ 
tado y si son muy pocos' los cnstiafios que se ha- 
ílan en él, es porque son. muy pocos también los 
que le han entregado siiiceramente su corazón. 
yCuál es por otra parte la gloria que espera Dics 


( 15 ) “Sanctifiçetur noraen Juuai” (Mat., 'Vi, . 9 ), 
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ae nosorrosr La cie ser amacio en 


•n tnrísc 


$ ias cosas y 


por sobre todas las cosas. “Dios, dice San Agustín, 
sólo es honrado por e! amor" ( 16 ), y al amor 
se refieren y reducen todos íos mandamientos, Y, 
i.qué otra cosa es el amor más que el don dei cg- 
r-azón y las consecuencias de ese don? Pedimos en 
segundo lugar que “venga a nos su reino" ( 17 ) . 
Y, ,‘qué reíno sino eí de su amor? y ^cíónde quie¬ 
te Dios estabkcerlo sino en nuestro corazón? Es¬ 
te reino debe consumarse en el cielo, pero es pre- 
ciso que tenga su comienzo aqui en la tierra. Mas, 
jcómo puede comehzar en cada uno de nosotros 
sino por Ia donación de nuestro corazón? :Dios 
no reina en nosotros míentras no es dueno abso¬ 
luto de nuestra voluntad; no domina todos nues- 
tros afectos míentras éstos no se reducen a uno 
sólo cuyo objeto es éí. Sólo establece su reíno so¬ 
bre la destrucción dei amor propío, su capital ene- 
trigo: y unicamente, entregando nuestro corazón 
U. Dios sín reserva ( 18 ) podremos arrojar completa¬ 
mente de él eí amor propio, ya por nuestros estuem 
zos, secundados por la grada, ya permitiendo que 
el mismo 'Dios descargue los últimos golpes sobre 
su enemígo. 


v 16 } *'Nec colitur ille (Deus) nisi amando. S. Àgust 
De graí. Nov. Test, seu Èpist CXD, n. 45. Opp., T. II, 
col. 438 , g. 

( 17 ) “Adveniat regnum íuum” (Mat VI, 10). 

( 18 ) “Si vis períectus esse vade, vende quae habes... et 
verti sequere me”. ..(Mat, XIX, 21 ), 
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Pedimos fínaímente “que se baga su voluntad 


:n ia tierra como en eí cieío 


1 riplo” DD 


'que es 


esto sino pedirle con distintas palabras, que sean 
suyos nuestros corazones, corno lo son íos de los 


bíenaventurados, que desaparezca de nosotros la 
más mínima resistência a sus divinos quereres y 
nos consagremos con el mismo ardor, la misma 
obediência e igual desinterés a la ejecución plena de 
sus desígnios? Si aí dirígirle tal súplica no alber¬ 
gamos estos sentímíentcs en nuestra alma, es evi¬ 
dente que no cumplimos la intención de Jesucristo, 
y no rogamos a nuestro Padre celestial como dobe¬ 
mos; proferimos las palabras sin que el corazón las 
dicte; y ^cómo puedén brotar dei corazón si este 
no está enteramen te consagrado a Dios? Estas sú- 
plicas. tan santas, son.en nuestros lábios oíras tan¬ 
tas mentiras, míentras rehusemos a Dios lo que es¬ 
pera de nosotros para la santíficación de su nom- 
bre, para el establecimíento de su reino y para el 
cumplimiento de su voluntad, Examinérnonos se- 
ríamente sobre este punto y míentras no hayamos 
hecho a Dios una entera oblación de nosotros mis- 
mos, • temblernós ah proferir la . oracion dominical 
por temor de pronunciar nuestra propia conde- 
nación. 


( 19 ) i; piat voluntas tua, sicut In coeio, et in terra”, 
Mat., VI, io). 



XIII 


Los de 


esigaios de 3D!os sobre nosotros suponé» 


paio: su ©jôcucióa el doa de. aosoiros aàsmos 


He aqui otra razón y no menos poderosa para' 
determinamos a damos generosamente a Dios.yEs 
índudable, según los príndpiòs de la fe, que Dios 
ha destinado a cada uno. de sus elegidos a iin cier- 
to grado de gloria y, consecüentemente, le llama a 
cierto grado de santidad, Le ha preparado una se¬ 
rie de gradas que se reíacionan unas con otras y 
que incicíen en la gracia decisiva de la perseveram 
cia final; y por último ha previsto y aoapcádo & 
■este plan todas Ias circunstancias y todos los acon- 
tecimientos de su vida. Pero es-evidente que para 
ílegar a ese grado de gloria, para llenar esa-medida^ 
de santidad, para no romper esa cadena de gradas, - 
para no salír jamás de ese orden de la providen¬ 
cia, es necesarip que demos plenamente nuestro co- 
razón a Dios en el momento decisivo en que nos 
lo solicita, puesto que al pedímoslo lo hace-.con 
miras a cumplir en nosotros sus desígnios de mise¬ 
ricórdia, Si se lo rehusamos, sus desígnios no .se 
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reaíízarán y tai vez sos perderemos nosotros mis- 
mos; y ílamo rehusar el corazón a Dios negárseio. 
tan solo en parte, con determinadas condiciones y 
con ciertas reservas. Estas condiciones y reservas 
constituyen para. Dios una verdaderã negativa, pues 
cuando solícita nuestro corazón ío pide absoluta- 
mente y todo entero. 

[Cuántos cristíanos de todos los estados, hasta 
los más santos han muerto en desgracia de Dios 
por haberle rehusado este don de su corazón! 

5 Cuántos han tenído que echarse en cara depiora- 
bles caídas, de las cuales mucho les ha costado le- 
vantarse, sin poder jamás contestarse a sí mísrnos 
con cíerta confianza de que Dios les hubiese per- 
donado! [Cuántos han vivido en la ímperfección, 
en ia tibieza, víctímas de las turbaciones y sobre- 
saltos de la eoncienda, rehuyendo su serio y pro¬ 
fundo examen, y no atrevíéndose a lisonjearse de 
estar bién con Dios, por no haberle dado todo lo 
que de silos deseaba! iPuecie darse mayor tormento 
para un cristíano que seroe jante íncertidumbre acer¬ 
ca de sus mayores y más. gratos iriteresés? 
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íil mejor uso que puede haceme ae Ia Iipenaá 
es ponerla en manos de Dios 


i oaos sabemos que nuesira perfeccion y .rilies- 
tra salvacíón dependen dei buen uso que hacemos 
de nuesira liberíad. Sabemos también, que pode¬ 
mos abusar de ella a cada instante, que una peque¬ 
na falta puede hacemos caer en otra mayor y de 
esta manera, por grados, consumar nuestra repro- 


bación. .bs necesano convencerse. de elio; nuestra 
debilidad es rauy grande; por doquíer nos aceçhan 
las tentaçiones y siempre estamos dispuestos aí mal 
por natural ínclínación de nuestro corazón. Ver-, 
dad es que Ia gracía de Dios no nos .falta,, searpara 
preservamos de toda caída, sea pata levantamos 
después de ella; pero nada hay más común en nos-- 
otros que faltar a la gracía; ésto es precisamente lo 
que nos hace culpables,. Nos ha sido otorgada la li- 
bertad para salvamos, y sín embargo la mayor par¬ 
te de los hombres unicamente la empíean para per- 
derse. 
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je donde procede et 


tiesffracia 


nca nan 
I que es 
d e im- 


naamos 


sxon no 


es müy 
:a eterna 
[demente 
içamos a 
ecídimos 


prímera consecuencia r La razon es que nunca nan 
puesto su libre arbítrio en manos cie Aquel que es 
ei único que puede gobernarlo con seguriciad.e im¬ 
pedir que se desvie de su recto cam-ino, Míentras 
queramos ser duenos de él, míentras pretendamos 
dísponer de éi nosotros rnísmos, siempre estaremos 
expuestos a emplearlo mal; y si esta pretensión no 
nos conduce siempre a nuestra perdíaón, es muy 
cíerto a ué tampdco nos conduara a nuestra eterna 
salvacíón. Si empero, reconociendo humildemente 
nuestra ceguedad y nuestra flaqueza, suplicamos a 
Dios que se encargue de nosotros; sí nos decidimos 
a no resolver por nosotros mismos en ningún asun- 
to importante; si le -consultamos para conocer su 
voiuntad y aguardamos que la declare, ya median¬ 
te avisos interiores, ya por la -autondad c los con- 
sejos, en este caso no tenemos que temer ningún 
abuso de nuestra liberíad; no seremos nosotros si¬ 
no Dios quíen responda de nosotros; y ei ínterés 
que tiene de su gloria, el tierno amor que nos pro- 
fesa, nos apartará de todo escollo/y nos conducirá, 
ínfaliblemente, al puerto de una venturosa eterni- 
dad. Persuadidos, cuaf hemos de -estado, de esta 
verdad, ;cómo podemos duclar síquiera un instan¬ 
te en confiar a Dios la dírección de nuestra volim- 
tad? jCómo nos', atrevemos a dar un paso solos, 
a formar proyectos o lanzarnos a empresas cuya 
consecuencia para nuestra salvacíón ignoramos? 
Esos. proyectos, direis, esos compromisos no tienen 


locet su 
median- 
los con- 


mngun 


volim- 
) solos. 


noramos f 
no tienen 



bo 
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en sí nada maio, ni vemos en ellcs nada que mie», 
rese en Io más mínimo a nuestra condenam. los 
oosíble: oero ignoráis lo que de ellos resultará pa- 
ra vuestra alma; ignoráis si tal estaao de viaa, cai 
amistad, tal viaje» tai cambio de morada puede 
ser para vosotros una ocasión de pecado, o el prin¬ 
cipio de la perversión de vuestros princípios y de 
vuestras costumbres. El precipício no se ve desde 
los primeros pasos que se dan en el camino, pero 
puede ser muy bien que exista; Díos Io ve; y se- 
cmramente os "libraria*de él sí cs halláseis resüeltos 


io emorender 


iada sm consultarie. 


Pero, jqné! replicareis, pno nos ha dado Diós la 
líber tad para que renunciemos a ella y nos re~ 
duzcamos a una continua esclavitud? qNo podre- 
mos disponer en nada dg nosotrcs mismos? Dios 
os ha dado la líbertad a fin de que la empleéis en 
su servido, y por consíguíente para que la tengais 
somecida siempre a su voluntad* No os hízo libres 
para autorizares a huir de su dependenda, sino pa¬ 
ra que esa dependenda fuese voiuntana y esccgida 
por"vosotros. Os dxó a conocer los derechos^ que 
tiene sobre vosotros, la necesidad que tenéis de su 
dependenda, las 'ventajás que de eilo os resultam 
los peíigros que corréís si El no os tiene constante¬ 
mente de la mano; pero cumplido esto os dejó ple¬ 
na líbertad dè elegir'el partido que.os pareciera me* 


^Podeis negar acaso, que el mejor uso que po¬ 
deis hacerde vuestra voluntad' es usar de. ella se* 
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gún los desígnios de Díos, y consagrarseia 

que la gobierne con su providencia y su gi 
»U?í< íl-imnic <3 oc f'A '‘ro/ifnnrrts t) is 


s justo que uameis a esto 


J. LIA. 1a ‘--O 


vitud”, cuando por ei contrario no haceis má; 
poneros en la plena líbertad de los. Mjos de 1 
Dispondréis en todo de vosotros mismos, 
siempre sujetos a ia voluntad de Lhos, que ha 
hecho vuestra, dándoos a EL Sí esto significa 
servidumbre, lo es dertamente dei amor, la d 
ángeles y santos dei cielo, fuente de su felici 
de otra suerte no seréis felices en esta vida ni 







dei E wcma&l 


Todos tenemos el rnayor interés en comprender 
bíen el Evangeüo, piiesto que es la norma de nues- 
íras costumbres y aquélla por la que seremos juzga- 
dos por Jesucristo, que nos la dictó. Esta regia com- 
prende dos cosas, la doctrina de Jesucristo y 
sus ejemplos. que constituyen su más genuína e 
infalible interpretación. Pero nunca comprendere- 
mos bíen esa doctrina ní esos ejemplos, y me¬ 
nos aun gustaremes' de ellos y nos pondremos en 
eí deber de seguirlos, si no comenzamos por dar- 
nos seríamente a Díos. La rázón es evidente: en 
lo que hizo y ensenó Jesucristo todo es natural; 
todo se eleva por encima de nuestras inces natura- 
les; tan solo iluminados por la luz de la gracia 
podremos entenderlo. Díos, empero, no ilumina 
nuestro espíritu míentras éste no se somete y es 
dócil a sus ínspiraciones. Por consíguíente solo será 
ímperfectarnente iluminado míentras no dependa 
más que ímperfectarnente dei espíritu de Dios. He 
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aqui por qtié soii tan pocos los cristíanos, los sacer¬ 
dotes, los religiosos que poseen un conocimiento 
un peco profundo de la moral crístíana, los santos 
•mismos no la comprendieron hasta haberse entre¬ 
gado totalmente a Dios, San Agustin lo declara en 
•sus “Confesíones”. Â cuántos doctores, aun los 
. más sábios, en lo que respecta a la moral -evangéli¬ 
ca, podrían referírse las palabras que Jesucristo dr- 
jo a Nícodemus: “Sois maestro en Israel e igno¬ 
rais estas cosas’’, (- 0 ). 

Un ignorante, una símple mujer que sirve a 
Dios con todo su corazón podría -damos Leciones 
de. ella, 

.. Además, esa moral, que es superior a nuestras 
Inces, combate nuestras ínclínaciones naturales; el 
orgulío y el amor propio le profesan un odio ab¬ 
soluto, Cualquiéra que se estudk a si mismo un 
pocoi compfejiderá la verdad de esta aíirmacíón; 
y. por lo mismo que el corazón protesa bacia ella 
cierta . aversión, se. inventan tantas falsas razenes 
para dispensarse de practicarla. Pero ;cuál es el 
único y eficaz medio de vencer esa repugnância, 
esa aversión? La soluçión está en desprenderse com- 
pietamente dê las criaturas y de sí. mismo para dar- 
se totalmente a Dios. Míentras ello no ocurra,, la 
moral cristiana será siempre considerada como . un 
penoso yugo al cual se .sómeterá el hombre lo me- 


:)cia ella 


; ( 20 ) “Tu es magister in Israel, et 
(Juan, Hl, 10), 


liaec ..ignoras.! 
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nos que puede, cuaí si mera una pesada carga que 


ar de si 

* 

Hero e 

que se 

h 

aya eni 

) síenta 

V 

/ 

publiq 

ucristo 

es 

dulce, 

todo lo 

s 

ublima 


de ese amor en recompensa de haberle dado su cg- 
razóri. 

Por último, la práctica de la moral cristíana es 
superior a nuestras fuerzas. Aun cuando ia com- 
prendamos perfectamente, aun cuando sintamos por 
ella la mayor de las simpatias, tenemos necesídad 
de una gracia especial para ejecutaría, para no. í re¬ 
troceder ante las difícultades que ofrece, para ven¬ 
cer los obstáculos que presenta y para perseverar 
hasta el fin en la lucha contra nosotros mismos. ;A 
quíén otorga el Senor sus socorros preferentes? 
j Acaso a las almas cobardes, tíbias, que ta-n sólo 
íe sirven por temor de perderle o con miras pu¬ 
ramente ínteresadas, que disputan en cierto modo 
con El y le.donan lo menos que pueden, en una 
palabra que hacen primar el amor de sí mismo so¬ 
bre ei amor de Díos? No, esos auxílios están reser¬ 
vados para las almas francas, justas, generosas, que 
se han dado a Díos sin imponerle condiciones, y 
deseosas de ser todas suyas. ^Qué puede negar Dios 
a quien se lo : ha dado todo, a quien se halia re- 
suelto a hacerlo, a sufrirlo todo para agradaríe, a 
quien se abandona a su gracía y le hace total en¬ 
trega de todos los derechos que tiene sobre sí ,mis- 
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mor Así pues, la inteligência, el amor y la prác- 
tica dei Evarigelío son el fruto seguro de la dona- 
ción de sí mismo a Dios. 

Deteneosun instante aqui, y meditad lo que aca¬ 
bais de leer, ^Habíais reflexionado hasta ahòfa las 
consideraciones que os sugiero? lOs pareçen vertía- 
deras,, justas, ímportantes> decisivas para vuestra 
eterna salvación y hasta para. vuestra felicidad pre- 


Si así fiiera, agradeced a Díos, 


pero íuego as 


haber oído sus palabras no le cerreis vuestro co- 
razón. Ofrecedie ese corazón que os picle y que tan¬ 
tas razones os èstimulan a consagrárseio. 


XVI 


jQué - cualidades debe tener el doa ae si misanò 

■cs uio&* 


Pero, |qüé cualidades,. debé tener esta donacíón 
de si misffio a Dios? Quéciân extensamente £xpue.v' 
tas en mis obras tituladas; Caracteres de lã Vtt- 
dadera devoción, y en la segunda parte de las Ma- 
ximas espirítuales". No es sin embargo, necesaao 
acudira ellas. Cualquíera puede concebí^ fácilmen¬ 
te que esa donacíón debe ser tal corno Dios ia me¬ 
rece; tal como la exige, o mas bren tal como ia. 
reclama de todo cristiano por el precepto que le 
ha hecho de amatie; tal en fiíi, como ia pide. cie 
cada uno en particular.,. Explicase por sus rnismas 
inspiracíones, y lo uníco que conviene bacer es eo- 
cuchar ia voz de lá gracia y hailarse resueito a co¬ 
rresponder fíelmente a cila. Debe hacerse con loua 
la grandeza y con toda la sinceridad dei corazón. 
Es preciso que sea entera, absoluta, írrevocsDie, 
enterá para no exceptuar naaa; absoluta, esto eo, 
incondicionalmente; irrevocable, para que abrace 
todos ios momentos de la vida hasta el ultimo ins¬ 
tante. Estas tres palabras lo abarcan todo. 
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Entrsguémonos piies a Dios con todas Ias íuer- 
zas posibles, como El mismo qtuere cíarse a nos- 
otros en la eternídad, todo. .entero, para siemprejy 
con un amor mcomprensible. jiss pm vci.u.uia de¬ 
masiado, que nosotros, que todo lo de Demos a. Dios, 
aue no nos amamos rectamente sino en cuanco ama¬ 
mos a Dios, que no podemos ser dichosos sin po- 
seerle, es por ventura demasiado, : repico, que s^a." 
mos. suyos en el breve espacio. qs la. viua presente 
corno se ha ofrecído a ser núestro por toda la eter- 
nidad? Démonos o Dios. como uesucrisio, núestro 
modelcv.se ha dado ai Ladre, La rabnegacióii, ciú 
Salvador fué inmensa, proporcícnalmente hemos 
de retribuirle con la nuestra, claro esta, centro de 
nuestras fuerzas limitadas, pero siempre reforzadas 
y reparadas por la gracia, Jesucrísto, que. tema <~n 
sí U olenitud -de la 1 gracia, tuvo tambíén la piem- 
tu d de la abnegación. Tratemos & que la nuestra 
corresponda igualmente a la ,medida cie ra vrsvía 
que rêcibamos. Dios no exige más; pero tampoco 
se contenta con menos; desea que su gracia pro- 
duzca todo su efectq. 

Démonos a Jesucrísto de la nitsma manera que 
cl lo ha hecho con nosotros, “Me ha amado, po¬ 
demos decír con San Pábio”, y se ha orrecido por 

/íi /pi \ 

im C )■ ...... 

Ofrecióse en todo cúanto exigió de éi la justi- 


(21) “Diíexít me, et tradidit semetipsun 
(Galat, II, 20), 
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ciã üivma para iibrarme dei uitierno v âbrirme 
las puertas dei delo, Y jcon qué amor se ha oíre- 
tido! j Qaien seria capaz de expresarío y ni siquíe- 
ra compreriderlo? En cambio, jqné espera de mí? 
que le ame y me ofrezca a El. No contento con 
ofrecerse por nosotfos' una vez .en ía -cruz, continua, 
ofrecíéndose todos dos dias sobre nuesíros altares; 
se da, se une, se incorpora a nosotros en eí sacra- 


xueiuo u 6 la iuicanstía cada vez que nos acercamos 
a la sagrada - Mesa. ^Qué menos puedo hacer que 
darle todo lo que soy, como rne da todo lo que 
es, su carne, su sangre, su alma, su dívinidad? m . 



Uq las venialas de este cton 


V esmos anora qué ventajas reçioimos nosotros 
en esta donación absoluta. En general puede de- 
cirse que estas son mmensas, y que exceden a ctian- 
to es capaz de concebir el espíritu humano. Y, co- 
menzando por lo que atane a la vida futura, es 
índudabíe que üo habrá proporción entre la dicha 
deí corazón de los elegidos y la dei alma que se dio 
aqui en la tierra a Díos sín reserva, puesto que Dios 
premia en el cielo no sólo las buenas obras, sino 
tambíén las disposícípnes dei corazón y el amor 
que por El se ha tenido. Nd depende de nosotros 
realizar grandes cosas para Díos, pero sí el que le 
amemos mucho. ^Cuáí será, pües, la recompensa 
de un alma qüe, dándose perfectamente a Dios, le 
ha amado tanto como él deseaba que le.amase, 
tanto como gracías ha tenido para arnarle, tanto 
como ha sido sü corazón capaz de amar ? Después 
de semejante donación, si ha tenido todas las con¬ 
diciones necesarías y ha sido puesta constantemen¬ 
te en ejecudón, a pesar de las faltas mevitables 
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;s 3 a íragüídad humana, «ídeberá acaso ei crístiano 
■;:n cualquier íiempo y de cualquier manera que 
muerâ, albergar en su corazón el temor de pasar 
por el purgatório? No, es evidente que irá ai cielo 
que está abierto a la caridad pura, ya que con su 
donadón se ha colocado en este canimo de caridad 


que no retire dicha donadón. 

íQiié tesoros de méritos no recoge a cada instan¬ 
te y por ia más insignificante de sus accíones a 
cansa de la pureza de sus acciones y de la excelen- 
cia de sus dísposiciones! Sm excluir eí motivo de 
su propio ínterés, por lo çomún no piensa en éí 
rn lo toma en cuenta, ocupado, como está en Dios 
y en su amor. Pero cuanto mayor es su olvido, 
más.piensa Dios en. él y se propone recompensar 
lo aue hace únicamente por Hl. Dios, que. es el 
amor mismo, prodigará con inefabíe placer todas 
sus riauezas en favor de un alma que ha sido todo 


ui favo 


En lo que respecta a la vida presente no hay 
situación más dichosa que la dei alma que se ha 
dado sín: reserva a Dios. 

Pensar lo contrario es un error. Es tan injurioso 
a Dios corno per judicial a la.piedad; es algo des¬ 
mentido por :1a experiencia y por ei testimomo .de 
todos los santos, No ha habido uno sol-o a quíen 
le Jhaya pesado, 'siquiera un instante, el haberse 
consagrado a. Dios yfque no haya deseado estarle 
más unido y àmarle más„ y Y a quiéri se ha de dar 
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más crédito que a ellos? Más auni si la Union 
Dios hace nuestra dicha en el cielo ipor que ne 
la tierra? jPor ventura Dios no es nuestro sob 
no; en esta vida como lo será en ía otra? Ei dn 
mo, secundado por el amor propio, - es quíen 
presenta de una manera abultacia y cruel ias pi 
de la vida interior, tratando de esta manera ne 
pedir que nos resolvamos a seguiria. Cnidémc 
pues, de prestar oídqs a sus sugestiones y reco 
mos que éstas províenen dei enemigo de Dic 
nuestro, ei que trata de perdemos e impedir que 
rífiquemos a. Dios consagrándonos a El. - 
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PRIMERA VENTA J A 


Nos da la secmridad moral tíe nuestra salvación 


Pasando ya a individualizar las ventajàs, la pri- 
mera que nos proporciona aqui en la tíerra esta 
donâción, es el asegurar nuestra salvación cuanto 
es posíble hacerlo. No nos proporciona, es ver.dad, 
una certeza absoluta de alcanzaría, puesto que no 
podemos responder de nosotros rnismos; pero, en 
lo que a este punto se tefíere, nos inspira una con- 
fíanza y una tranquilídad que nada puede turbar. 
Uno se dice a sí mismo: Estoy en manos de Dios; 
^es posíble que puedà perecer hallándome; co¬ 
mo estoy infimamente unido a El? qPuede to¬ 
do el infierno unido arrancatme de su mano 
poderosa? Mi salvación ya no es àsünto mío si¬ 
no de' Diosi yo por mi parte he de amarle, he 
de tratar de agradarle y obedecerle en todo. Dios 
me ama, la fe me ío asegura; yo le amo, el-tèstímo- 
nio que me da de ello mi çoncíenciâ no me permite 
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cíudarlo. Díos hará que persevere en su santo an 
rnientras yo íe sea tieí. Suceda lo, que suceda, mi 
fras conserve el amor de Dios seré siemore feliz 


.tiaiíare en ello mi paraíso. 

Tal es con respecto a la seguridad de la sal 
ciou, £Í Estado habitual dei aí tua <5112 se ha en t 
gado^ a Dios, excepto en el caso de ciertas pme 
interiores. Pero en lugar de vacilar y dsbilit' 
con estas pruebas, no Pace más, taor el contra- 
que robustecerse; de suerte que las almas, que r 
las tnrbias sugestiones dei tentador se figuran ' 
iíarse condenadas, se haílan más tranquilas que 
demás en lo que concierne a su eterna salvación 
en los instantes de descanso que aqüelías herril 
tentaciones les permiten— y no. les queda la me? 
mqü.ietud en lo que a este punto se refiere, al v 
libres de êlías. El objeto de esta tentacíón, en la 
lencióii .de Dios, es purificar en aquellas almas 
amor, y conducírlas al. sacrifício de sí mis mas 2 
par dei sacrifício de Jesucristo, abandonado er 
cruz por su Padre Celestial, Pero/ una vez re 
zado, resucitan a .una Vida nueva. y gustan ant 
padamente, en cierto modo, de las delícias dei cí 







SEGUNDA VENTAJA 


Mos llhm de todas las penas dé concíenda 

' Lá segunda yentaja de esa donación está en p>ie~ 
servamos , o libramos de todo escrúpulo, de toda 
ansiedâd, de . toda pena de espíntu, ,-de "toaa.terle- • 
xi-ón inquieta y dolorosa sobre nosotros mismos. 
Sean' cuales tueren las causas de esos tormentos üe 
concíenda, lo principal, es que ei alma que los expe¬ 
rimenta no se ha dado enteramente a Dios. Sm ae- 
tenerme a precisar detalie alguxio, me atengo en 
este punto aí testímonio. de las 'personas de bueua 
,fe. = Nada hay más: mdependiente, más- libre, más 
sereno y más alegre queda condenda de un araia 
entregada mcondicionalmente a Dios; recorre su ca- 
mino con seguridad, dejaudo a un íauo todas 
tímidas precauciones, pues sabe perlectamenie que 
no anda sola sino que Dios la conduce^y lleva ce 
su mano, Sí da algún.paso en falso, fíl la sostiene; 
sí cae la levanta; y sí es preciso recorrer aígún pun- 
to oelígroso, la lleva en sus btazos. ^omeiida una 
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La íamilicaudad. coa Dlos 

En efecto •—-y esta es Ia tercera ventaja que urõ 1 - 
duce—, desde el momento en que ei alma se há 
ciado a Dios, desapareceu para. el la los atributos 
más temibles, permanecíendo tan sólo aqúellos que' 
k mueven a amarle y a depositar en Ei. toda con- 
fianza. Las ternbles verdades de ía relígíón, que 
antes tanto la ímpresíopaban y que apenas se atre? 
vía a meditar, no le çausa.n ya el ,menor temor;, 
encuentra tin encanto mdecible en las verdades con¬ 
soladoras que pueden alentaria y fortaleceria y .tie-: 
•ne un gusto infinito en meditarias. No considera 
ya a Dics como im amo, como un juez, como im 
vengador, smo corno el mejor de los padres, el 
mas tíerno de los esposos y el más carlrioso de los 
amigos. Píatica con El con santa familiaridad, ie 
Labia de sus cosas, íe confia sus penas; y hasta se 
atreve a veces. a darle duíces reprensícnes, las que 
lejos de oienderle, le agradan; creeríase, en una pa- 
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CUARTA. VENTAJA. 

La pm Interior 

En cuarto lugar, el alma goza cte una pa 
funda e ínalterable no sólo al principio, ■ 
Dios • la embriaga de delicias, sino también 
más adelante, en ei momento en que la pr 
crucifica. Verdad es que su paz es entonces 
sensible, pero no por eso es menos íntima 
ble. Si sufre se alegra de sus sufrímíentos ; 
de desear ser aliviada, quiete sufrír más. 1 
exactamente cierto; y sín embargo ia gene 
de los crístianos establecen sus dudas al respe 
bido al poco conocimiento que poseen de la 
invencible dei amor divino lMí entras no se 
dei seno. de Dics, “en El, duerme y desca 
paz” según expresión de David, ‘'porque 1 
ha afirmado síngularmente en la esperanza 


(24) In pace in idpsura dormiam, et requiesca 
riiâih ; tti. Domine, síngülaritef in spe constituisti m 
IV, 9 , IO). LL 











QUINTA VET 


La profecdón especial de Dios 

Es indudable bue Dios'dispensa una proteccíón 
particular a sus plegidcs, y Jesucristo nos asegura 
que ninguno dei elíos perecera. Oon iodo es 
ciso reconocer una proteccíón mas especial con tes- 
pecto a las almas que se han dado con especial ge- 
nerosidad a Dios. Esta proteccíón no se limita tan 
solo a àsegurar sü salvacion, sino que abraz* aoe- 
más todo cuanto pueda contribuir a sü santifica-, 
ción. Dios no se separa un solo momento de ellas; 
tíene los ojos c.bnstantemente...íijos en elias a fm 
de velar todos sus pasos, las sostiene en sus tenta- 
ciones, aleja de ellas todos los peiigros,^ cuida de 
cilas corno de la "nina de sus ojos (“D > &<gún 
la expresíón que emplea ül mísmo en la Escrutua, 
v obra de tal suerte que todo cuanto sucede redun¬ 
da en su mayor provecho espiritual . . . bt mísmo 


(25) “Ut pupilíam bculi"' (Sal. XVI, 8). 
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Bn efecto, ;qué es lo que seria capaz de turbaria? 
^Por ventara los acontecimientos humanos? Al po- 
ner su corazón .en Dios se ha elevado sobre las co¬ 
sas de la tierra, [Sus culpas pasadas? Lo prímero 
que hizo Dios al entregarse eí alma a El íué perdo- 
naríe y aliviarle de toda/duda que pudiese afligiria. 
;Sus debilidades cotidianas? Se humilla. oero no 
se turba por dias. ;Sns escasos progresos en la 
virtud? Dejad a Dios que los juzgue y los apre¬ 
cie, confonnándose .con adelantar síempre, sín exa- 


curiosamente sus. adelantos. n 


t » '•if' Cn A íi Dí 


emonio ? 

Pueden 

ciertamente 

obrar sobre 

nación, 

pero no 

llegãn: hasta 

el, fondo de 


alma, donde reside la paz. |Que la abandone eí 
temor de Dios? Bíla sabe perfectamente que .este no 


el prime ro en abandonamos. 


ID ! . 1~0TT1 


de no perseverí 


Todo lo espera de la fidelida 


Dios y nada de sí mísma. Tal es el estado de la 
santa segurkíad en que transcurren todos los dias 
de ia vida y que aumenta al aproxímarse su ultima 
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Tio me: extrana que sea tan pôco■ coüiuu <.iu.it ..Ou 
crístianos el don de ía oración, ya que esta reser¬ 
vado a las almas que se han dado emer^us-me a 
Dios. Hay en verdad algunos a quienes _mvorece 

el-Senor con esta grada, pero don el fan de mciimu- 
1 a* a d ame completamente a Ei. Si se megan a n*- 
Ttlo, no tarda en rctirársela. Así^puas^puedejsta- 
lecerse como regia segura, que coua yyvf? 

a dado entera.mente a Dios se haila rayoreciua 
on el don de oración, ya sea de su conocuniento, 
•a ie permita Dios ignorado para su pien, y 
> ra parte, toda alma que no es de Dios, se naüa 
irivada de dicho don, o si Io posee será poy poco 
dmoo v aún- su pretendida oracion no sera mas 
qTLk iiusión. ÁSÍ pue, eí don de sí « a 
Dios con todas sus consecuencias cs ia í»ear« nc 
toque de ia wrdadera pracíóu. J çsa oracion » 

to3» de amor, tanto,pot, parte ae Dios çpu.o 






N SI HISMO A ElOS 


.ca eiige ei guia que cíebe set principal instrumento 
ae su saivacron, mspirándoie los mismos cuidados, 
ei mismo caríno que por ella tiene. Si t)or ocultos 


su salvacicn. 


desígnios c 
ce ella liei 


ia providencia o pai 


i Ge liega a faltarles aquel director, El mismo 

sc pone en 311 ' u § ar ' y ias gobíerna inmediatameute 
por si mismo Aaradprí^ac , , 

: i , , por um tas ateneiones 

/ oonoaaes, tanto de parte de Dios como de su 
ministra y viendo que todo resulta según sus de- 

0í0 *! que le P arecen más contrarias 

r>^£.?. !: . Al uííi 0 ?í nient0, e xclaman sin césar con ei 


gobíerna y nada me falí 


iã ' me úã COi0 caco en abundantes prados” ( 36 ) 


(rV "iJoniínus. fegit me,. et nihií mihi'deserit •" h ü, à 
' ascuae im me collocavit* (Salm. XXII, 


XXIV 
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Aüú ria qntrada al cammo de ta sanhdad 

Por último» como dijimos anteriormente, me¬ 
diante dicba dónación éntrase en el cammo de la 
verdadera santidad, de la santidad que en su ma- 
yor parte es obra de Dios y en la que la criatura 
no hace más que dejarle destruir y edificar, me¬ 
diante su còopéración, sin prevenir, sin resistir, y 
írabajando unicamente en cuanto se siente movida 
por la acción divina. jQué podemos hacer en fa¬ 
vor de nuestra santificación con todo nuestro ceio, 
con todos nuestros esfuerzos, si los mismos no 
emanan .de la g-racia?. Nada. ,‘‘Sí el Senor no edifi¬ 
ca la casa, en. vano trabajan los que la constru- 

? 1 f v 3 \ 

yen rV, : .. 

Lo mismo puede decirse de nuestra vigilância 
para preservamos dei mal. “Si el Senor no guarda 


(28) • “Nisi Dominus aedificaverit domum, in yanuro U 
faoraverunt qui aedificant. 
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parte dei alma; y es tan fácil, tan dulce, tan prove- 
chosa para eí corazón. que eí alma qtúsiera estar 
oranao sin césar, deja de hacerlo con mucho pe¬ 
sar y íe resulta casi insoportable hasta la más ne- 
cesaria comunicacíón con los hombres. jQué carí¬ 
cias y que favores hace Dios a! alma imposíbilítada 
cie expresar los transportes de sn agradecimiento! 
oi os asalta aiguna ciuda leed lo que experimento 
San Agustin inmsdiatámeníe después de su con- 
versíon (y ; ), íeed lo que se reflete de muchos ottos 
santos, o ío que dijeron elíos mísrnos acerca de 
este punto. Esa oracíón, seme jante al principio a 
im período dulce y penetrante, por ,lo-comúrr se 
. vuelve más adelante árida y fria; pero no por esò, 
So menos tranquila e. intima, m deja cie unir el al-. 
ma a Dios cie una manera más ínmediata. No . es 
ima oracion descoliante. y aparatosa sino, por ,ei. 
contrario, desapercibída, que se desliza en el siíeii- 
cio.-y.es una imagen de! goce tranquilo e ínefable- 
que tíene Dios en sí mísmo, Ên una palabra,; por 
la oraçión el.alma se une. cada día más íiiti mamen¬ 
te con Dios hasta abísmarse y perderse en EL 


( 27 ') Agust.,. i; Confesiones’V -X f cap. ,XyiI, ShHL 


DHL PON Dlí SÍ MIS MO A DIOS , « 

la ciudad, inutilmente se desvela el que la guc 
da" ( 2Ô ). Lo único que podremos lograr con 
grada, lo mejor que podemos hacer y lo que ( 
pera Dios de nosotros es que le digamos con to 
confianza: “Aqui me tenéis, Sejão.t; yd no íe 
go ní iuces, ní fuerzas; todas mis promesas 
mis resoluciones caerán en ia nada si vos t 
me ayudáis a cumpíirlas; encargaos de mi aim 
os la entrego; santííícadia como mejor os piazc 
sólo quíero trabajar en esta obra baio vuestr 
ordenes y vuestra dirección . Así obraron i 
santos desde el momento en que tomaron 
resolucíón de serio, y dejaron, por decirlo a: 
dc esverar ’ £ti sí mísmos cn cuanto pusicron 
confianza en Dios. Si algunos de elíos, extraum 
tándose en su fervor se entregaron- a píadosos exc 
sos, no tardaron en cambiar de conducta, acostur 
brándose a no fiar-se demasiado qè su propia nu 
ginación, de sü carácter, a no entregarse demasiac 
a un ceio arrebatado y mal entendido, sino por 


gmacion, 

de su carac 

a un ceio 

^ f* 0 

CUitUGlclUÜ 

contrario, 

a guardar 


guíria paso a paso sin apartarse jamás de eiia. K 
condcieron en fin, por la luz interior y por la e; 
oeriencia, que su santificacion era mas oien oora * 
Dios que .suya y tanto más adelantaba cuanto rn 
yor era su cooperación. 


( 29 ) “Nísi Dominus. custodierit' civitatem, frusts 
lai, qui cusíodit eam” (Salmos GXXVI. I, 2). 




Practíca y Tecapitulación- 

Me preguntaréís: gqué es preciso hacer para darse. 
a Dígs? Jpor ventura ello no depende más de su 
grada que de xiosotros? yEse don de sí .mismo^es d 
más excelente acto de amor? [Depende de mí la 
ejecución de ese acto? Y yo os responderá que esto. 
se hall a en vuestro poder, si lo deseáís sínceramente, 
ya que todo está dispuesto de parte de Dios que na¬ 
da desea tanto como la posesión de vuestro. cora- 
2.6n. Háçed pues con plena confíanza todo lo que. 
dependa de vosotros. 

.Supongo que, con la lectura de este . escrito,- ei 
Senor ha. excitado en vosotros un ardíente deseo de 
daros entera-mente a El. Alimentad este. deseo -ejecu- 
tando. con frecuencia durante ei día> actos como el- 
siguiente: “Dios mio, puesto.qpe.no en váno ba¬ 
béis despertado en mí este deseo, ay.uda.dme a po~ 
neri-o en práctíca. ^Cuándo me daré a Tí? "Con 
cuánía impaciência espero que seáis dueno absoluto 
de mi corazón! \ Venturoso momento, aquei en, que 


pueda exclamar: 


está conmígo y yo con Hll. 
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Llevad este pensamiento a todas partes; baced de 
él ei objeto principal de vuestras oracion.es; ofreced 
por esta intención vuestras oraciones; una chispa cie 
amor, sí se la alimenta, puede ptocmcrr un gran 
incêndio. Durante el tiempo en que soliciteis este 
favor, es preciso que seáis extremadamente dóciles 
y fieles a la gracia: no os permitáís la . más leve 
falta, ningún descuido voluntário y, st tal vez m- 
currieseis en él, arrepentíos mniediatamente de na- 
berío cometido. Es posible que el Senor os prepare 
durante, algún tiempo*, tal vez la gracia se apodere 
inmediatarnente de vuestro corazón; pero, si perse- 
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qracticas 


jue acabo de índicaros, 


imposíble que no vènfíquéis ai tin ei acto tan de- 
seado; y aí verifícarío experimentareis sus efec.tos a 
través dei cambio que se verificará en vuestro inte¬ 
rior y os sentireis transformados completamente. 

No me detendré en desvanecer las numerosas di- 
ficultad.es que pudieran oponérseme. Eí que se sien- 
ta capaz de proponerías, está lejos de abrigar en si 
el deseo sincero de darse íntegra e incondicional- 
mente a Dios, • V 



